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_ . En el principio era el verbo", dice en su inicio el 
Evangelio de San Juan. En el principio de nuestra América Hispa- /' 
na, también está la palabra viva, /apalabra poética. La del 
Romancero, del Cuento, del Cancionero, del Adivinancero, del ~ 
Refranero. 

Esta palabra pasa el Atlántico con Colón y acompañará, 
posteriormente, a todos los conquistadoJSeS: Ella encarna la · 
cosmovisión de los guerr.eros, de los mineros, de los adelantad6s 

. que hacer avanzar las fronteras de/Imperio Español hast{ hace~r 
realidad que en sus reina& no se escondiera el sol. 

~ ' ~ 
r 

Esta palabra· pasa en la memoria colectiva del pueblo español ' 
que llega estas tierras y en la larga empresa de la Conquista y 
Colonización se manifiesta en forma de copla amorosa' cuento / 
maravílloso, acertijo iosoluble, canto y rezo devoto. Tal palabra 
poética va quedando prendida en la me moda de criollos y mesti­

'zos, fecundAndo con sus imágenes y símbolos nuestros campos, 
p~eblos, ciuda_des de lp Colonia, de la República hasta nuestros 

/ dtas. 1 

Junto a la palabra oral llega a estas tierras la palabra 
escrita. Son los libros que la con) unidad hispanoamericana guar:_­
da como sus más valiosos tesoros, desde los cuales salen luces 
para su ideario, par;¿¡ su itinerario a través de la historia. 

-......_¡ " 
~ 

ParaJa Dir~cción de Bibliotecas, A~chivos y Museos la difusión 
de estos valores de nuestro patrínJonio es motivo de pc,_ofunda 
satisfácción. A través de estas líneas de acción nos sentimos 
contribuyendo fJ crear una conciencia más caba1 de lo que-somQs y 
de lo que podemos ser a partir de un mayor conocimiento y valo­
ración de nuestraS¡ raíces y susproyecciones a futuro. 

/ 1 

' 
> Mart.a Cruz-Coke Madrid, 

Directora ae Bibliotecas A·rchivos y Museas . ..... 

Sant;Jago, septiembre de 1994. 

5 ._ 



' ' 

\ 

INTRODUCCION 

Ven aquí, hermano, hermana. Ven ~a conocer tus 
ancestros, a reconocer -r;us raíces. Aquellas que, por ·lé]anas, 
están én tí como ausentes. Pero esa ausencia es aparente. 
Aunqu i tú no lo sepas, aunque no lo quieras, ellas están. · 
Latentes o patentes, están . presentes, hablando por tus 
.sueños y por tu sangre. " 

Haz tu «viaje a la semilla)). Esta itinerancia te llevará a 
reconocer en las metáforas del Cancionero, los paisajes d~ tu 
alma; en los «fundados)) del Canto a lo poeta, los cimientos 
de tu visión de mundo; en los person~jes del Romancero, 
reconocerás a miembros de tu comunidad; en las situaciones 
y acontecimientos de los Cuentos recordarás 'Situaciones y 
acontecimientos que vivieron tus cromosomas hace milenios, 
cuando eran tus padres, tus parientes del antes y que serán 
en el después d~l después. r 

J 

/ 

Te encontrarás con tu dimensión de mundo orgánica, vital 
y esperañzada . · Cuentos, roma~ces, décim·as, cuartetas, 
pareados, versos, for:,mpndo una grari' familia. Viviendo, 
creciendo desde la experiencia de comunidad. Aquí te / 
encontrarás con tu identidad plural. Lo que no dice un verso, 
un , cuento, un ' refrán, lo dice este otro, lo dice con el otro. 

Las imágenes y símbolos de esta infinita ·creación comuni­
taria dicen el sentir, el soñar, el disc~r,nir, el querer de- las 
cu~turas como -los nichos ecológicos dicen la voluntad de villa 
del planeta. 

Avanza, herma-no. Sumérgete, navega en estas aguas 
nutricias. Encuénfrate, reco.nstitúyete con este aire que 
oxigena tu ser entero con sus valore-s éticos, estéticos, 
ecológicos. Al conocer su poesÍ"j. sentirás que te puebla otro 
aire, . otra agua, otra tien¡a, otro fueg9. 

Sentirás que el tener, el poder.' el valer, o se~. la economía, 
la política, la ·ciencia están alumbradas por la bondad, la 

. verdad, la belleza. Sabrás que este mundo tiene lm sentido 
y que se dice en verbo. español;. " 

7 
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. Hablar español. Sentirse "asistido por el sentir-·compre~-
,v der de 'una comutJidad que se pierde hacia atrás en la 

polvareda ·de los siglos,. Larga tradición d.e lectun~-escritura 
de, innumerables entornos, naturales, culturales. Tener como 
en holograma el proceso de g~stacióti 1de lap"' 'imágenes y 
símbolos con que el universÓ hispano-hablante ha busca"do 
«significar sus penas» y sus alegrías, sus temdres y sus , 

1 t 
esperanzas, lo humano y lo divino . . ,J ... , 

y ' 

\ 

) 

En esta poética tra'dicionaJ se ,ha ejerc~do de manera lenta -, 
y segura la creación de , la identídad. Ella estA d¡señada en r 

las imágenes, símbolos, módups expresivos de este sentir­
cot:nprender-hacer; . .f' El hombre individual y. genérico se hace "en 
la revelación _diaria que acontece por la emergencia de_ sus 
imágenes «cósmic~s, oníricas, poéticas». , En ellas, por ellas 
despliega su ,metabolismo la espe;cie. Este meta,boJismo es 
la tr¿;¡dic;ión que avanza a la clarificación de su ser y acontecer 
por "un - sucesivo proceso de muertes-vidas. ,.. 

, r 
• ji. 

Morir a lo repet)tivo para nacer -a lo creativo . ~Esto 'K 

. replizado en.. eJ tiempo largg y QOndo, O s~a, la duraciÓn acorde · 
c"'on li::l complejidad y -trasc-endencia de este ser .llamadQi 
hombfe y al wal se refiere esta adivinanza: 

- ¡ > 
, Plantó Y._f!a planta el Señor, 
le costó mueho trabajo 

) con ' las raíces . para arriba 
y eón los ganchos- para abajo. 

¡ ' _¿ \ 

. / 

1 

El españ9l ef? un Idioma qu.e ha demostrado co_tJ:Jpetencia 
para atender a lo '! alto y a lo bajo, a lo trascendente· y a lo 
contingente, a lo decible y a lo inefa-ble. Por esto es tan 
gratificante encontrar:se cantando un-a cuarteta que n;te 
ilumit)a, en integridad, en esencialidad, en mi unicidag y en ·mi 
pluralidad y de pronto · dar me c.uenta' que esto deriva -de que 
la cuarteÚ está trayendo a ·mi conciencia lo de mi subconciencia 
o de mi transconciencia . Porq-lJe est¡::¡ cuarteta que está aquí 

"" en el finis terrae'-'está ·en toda América Hispana_,Y en . España 
y en Africa: a veces. ' ~\. ' 

' \ ' 

" 
De tal manera que cuanto ella afina, pone a punto mi ver, -

es phrque comporta en su universo una expertrl"ientada 
acupuntura hecha para f evelar mi · humar1idad en cuanto 
singularidad, pero también en CU~t:Jto- a mi pertenencia a runa 
larga comunidad. "'· · 

Yo hal?lo español ' pero más qwe esto, el, español me habla. 
Ya ha( dicho mi misenia y mi grandeza: Lo ha dicho &on divina 

;r- -porfí~ y con divina humildad, esto es, mi ,human,idad, se ha 
dicho por la )proliferación - de variantes que demuestra lo 

· pode?rosa que es la vida y lo inabordable que e.s la empresa de 

8 
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significarla en 'palabras., Pero se ' busca' el aecir el divino 
ejercicio de vivir y esto la· poética tradicional lo asume COf1 

humilda·Jl. / Hace su propuesta, su .codificación, pero la deja , 
abierta a la rectificación de las generaciones futuras . 
Escritura in~?onGiusa para decir la· aventura humana siempre 
inconclusa. 

El castellano pasa a América cuando alborea su plenitud. 
Recoge los ' fuegos aún vivos dé la Edad Media, int·egra los aires 
renovadores del Renacimiento, y con e!los dos avanza por la 
mar océano a las riberas del ~uevo Mundo. · 

)\ ~ ''-' 
Cor,¡ los soldados, con los misioneros, con los letrados 

vieñen los romances, los villancicos, las copla<s, las_ adivinan­
zas, los refranes, los cuentos. La tradicion de Occidente y 
de Oriente, tamizada por un proceso largamente centenario, 
pasa a playa~ americanas. 

Pasa la minuciosa a'rgumentación teológica de la ' ef?colás­
tica, la idea-fuerza de Imperio, el programa de la 
Contrarreforma. España pasa a América a ,continuar la 
Güerra Santa, aún httmeante en la península, para conquistar 
infieles a la causa católica. · /< ' / 

) 

~ Pasa en su me)or momento, cuand_o sus s,oldadoB" son 
invencibles, sus teologos' son formidables, cuando sus místi­
cos adelantan las frontera!::> de -ia expresión t:!el comercio con 
Lo~Otro. Con -este t.les"l(o de señores del planeta entran al 

continente americano y lo 
atraviesat} de parte a parte 
en jornadas que hoy aparecen 
insensatas por imposibles. 
Pero lo imposible se borró en 
aquellos 1d1as en que. se com­
pletó el planeta. 

\ 

Se aompletó con un choque 
descomunal entre dos cultu­
ras que no sintieron la dife- .,. 
rencia como hito de encuen- " 
tro. La diferencia quedó como 
desencuentro, hasta nues-

JutJrvALfonso Carrizo. Antecedentes hispano· tras días. El otro, su otredad 
mediemles de la paesía TJndicional ':fgentind, B, quedÓ ahÍ, afuera, encerrada 

'-Atres, J94S. afuera, ausente. , QuedÓ Siem-
pre, hasta ahora, la sospecha de que no era un salto de una 
cultura a otra cultura, sino el salto de cultura..kl natura. No 
igua·l pero parecido a como lo habían entendido loS' coloniza­
dores del Norte anglosajón._ 

9 
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A ampliar la diferencia contribuyó el hecho de· estar los 
españoles en la cumbre de su poderío y que al embestir a los-' 
impresionantes imperios indÍg(::nas, esto se desbarataron 
éomo castillos de naipes. Entonces, salvo los mapuches, no 
hubo contendor, adversario con el cual m~dirse en peso 
específico de humanidad. Un tipo de potencial hu11;1ano no 
encontró contrapeso en esta parte .del mundo y esta parte 
quedó desmedrada ante su prbpia estima y la de sos 
vencedores. 

Y sin--"embargo, pese a todo, hubo una zona en que hubo 
entendimientd. El hábito de diálogo de España derivado de 
la larga convivencia de tres culturas -cristiana, musulmana, 
judía- en América .se traduce en una convivef\CÍ.~ con _otra!? 

1 ~ gentes de otro mundo distinto y distante pero . nunca tanto 
·como para no sentirlos tambi~n humanos. , 

b>e otra p~rte los indios a pesar del abatimiento y 
desconcierto derivado de su dÚróta y el consecuente 
desmoramiento de sus organizaciones, desde su instinto 
vital, registraron un espacio ~donde rehacer su humanidad 
derrotada . . Un espacio en el •reino de acá y en el de más allá. 
El de más acá mezquinado por el incumplimiento de las Leyes 
de Indias de los encomenderos. El de más allá, más accesibe 
por haberse producido el entendjmiento entre las fuerzas de 
lo sagrado sincretizado en el perfil moreno de nuestras 
Vírgenes de Guadalupe. Copacabana, etc. 

Pero, .además.,.... los teólogos españoles habían llegado a la 
conclusión de que_ los indios eran personas por tener alma 
como la de los españoles. Eran por tanto sujetos de derecho 
a lo divino: Acotemos que e11 el Siglo de Oro todos los 
españoles tenían un teólogo _ ad 'entro, áviilo de autos 
sacramentales en los que sutilizaba S"obre la ñaturaleza 
humana, el pecado_y la gracia. Esto ayudó<'a situar el más allá 
con una perspectiva má:;; amplia dada· desde · esta experiencia • 
de pensar-sentir el má's1 alla. 

>- < 

En la Conql1ista se encuentran
1 

dos -culturas que tienen ~ 

entrañado de_ modo muy hondo, el misterio de la encarna'ción 
que impide discernir con precisión dónde termina el cuerpo y 
dónde comienza el espíritu, dónde lo profano y dónde lo 

/ < 

s-agrado. Ambas culturas son · permanentemente 1sacu\(;lidas, "(' 
socorridas por la expuiencia de la trascendencia. . 
~ ~ \_ . \ 

Lo visible está asis1id'o por lo invisible. los elementos 
delatan una presencia y ·sentido que ·los desborda. 



" 

Esto es lo que denota esta cuarteta de un vill.~ncico 
navideño español en donde es visible el _connubio de la carne 
del mundo con la presencia de lo transhumano: 

• 1 
La Virgen lava pañales 
y los tiende en el romero 
los- 'ptiljaritos cantan 
y el agua se va riendo. 

Á su lado, o al frente, una experiencia de humañidad de este 
.lado dt;:l mundo canta, así, su visión del mundo en esta canción 
mapuche: «Toda l¡:¡r mapu es una sola alma, somos parte de 
ella. No podrán morir nuestras almas. Cambiar sí que pueden; -
pero no apagarse. Una sola alma somos, como hay un solo 
mundo». 

Aquí en esta experiencia de encarnación comp~rtida en lo 
~ sustantivo, a nuestro juicio, fue ' posible generar un espacio a 

modo de matriz donde gestar un nuevo tipo de- hombre: ·el 
mestizo. Un espacio ritual dond.t; la ,fe en lo transhumano de . 
ambas culturas inician un diálogo que · a cinco siglos aún 

· continúa. Diálogo_ más abajo, más arriba, a pesar de las 
co-nvenciones y prejuicios dé . las instancias de pod"er. 

1 

En el avance de esta conjunción de mentalidades y 
corporeidades ha sido decisiva la palabra. Esta palabra llega 
desde España y se desencuentra en muchos casos. Se queda 
estrecha, por ejemplo, la palabra río con q.ue ha nombrado al 
Manzanarés para abarcar la amplitud oceanica del Amazonas 
o ele! Orinoco. ~' " 

~ Todo un ajuste ocurre, en este y otros sentidos, entre el 
significante , y el significado llegado desde España a la s 
latitudes y fragorosidades americanas. La extrañeza de los 
elementos, flora, faun-a y persQnas, afecta la lengua no sólo 
cuando- acepta voces autóctonas americanas, sino cuando ' 
siente que sus propias palabras castellanas están repitiendo 
los mismos sones pero no encarnan los mis mos valoreS' en 
América que en España. 

En este punto ' Se hace relevante er papel de la poética 
tradicional. Esta está acostumbrada a operar CO,!:l variantes. 
Como palabra viva que es, sabe que, todo decir es provisorio 
y que 9e!e estar abierto, permeab.le a múltiples modulaciones 
para cumplir su .... cometido comunicativo, expresivo, creativo. 
El espa_ñol llega/ con esta larga práctica poética, de palabra 
qcostumbrada a rehacer s u equipaje semántico y rítmico 
mientras 01Contece la itinerancia. Esto es fundamental para . 
el mestizo que recogiendo una doble herencia debe decirla en 
una lengua fluida, abierta, modulable. El mestizo al sentir que 

11 
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" s ú lengua se ' reacomoda ' á s u sentir, émpiezq a 
hombre Habitante de es te mundo 'que ~ quivale 
habitante de dos mundos,> el de a e~ y ~1 /di allá. 

1 r , 

sentir !?e 
a dec ir 

'-

Una experiencia lingüística~ diestra yet+ la recepclon-crea ­
ciónJ en la -percepclón iceberg, podría'ri-,os decir, de fragmentos 
que revelan lo" esencial y deja al aud•itor la twea .d~ imaginar-

' lo~ omitid'o; diestra adefnás eñ> armar una pieza po;étita ,(Ó n 
módulos poéticos 1;11Úitiples y ,polifuncionales\ ciertamente cque 
ayuda a poblar un mundo nuevo. qonde, todo hay que h:~cé¡:lo 
desde la raíz o pa E?ando· por un sustancial a rreglo o -modifíca­
ción de lo~ traído a estas latitudes. El romance-Fa , el 

"'can¡;;ionero, el cuento, el refrán, la -ildivinanza, todo tien t¡ la 
gracia de la modularidad. En virtud deJ ésta, s us fórmulas 
expresivas ' son -idóneas para decir ~lo del lilg mbre e ~ ey te 
mundo, para decirlo a part~r de lo que' se' tien·e, sJntiendo que 
esto está hecho para una 1-eprDgrama'ción, i·nfinita . t;:sta 
experiencia .de )?er en fa -palabra, ' desd é' la palabra, ha sido la ~ 
matriz ' de la identidad lat1 t10americana. ' 

" 1-. ?. 

~ ' 
Le ha permitido ir-poblando el mundo con sus palabras y c on -;~< 

\sus valores. Pox suc.esivos c írculos concéntricos ha ido~ 
marcand9 - el:- entorr:o ??n los sigpos ~e ,~V" senti,r-compre~d.er. , _- _ ~ 
La ar,ertura del s1gn1f1cante y del r s1gmf1cado de la poet1ca l ~ , 
tradidional, de la cultura ' de la. · dralidad, t<S la primera piedra - · 
y el eje por el cuaj el hombre mestizo se sintió como, tal, sujeto 
de sí, en -vinc~Jlaciórf consigo mi~mo, con el otro, "con el mundo, 
con 'ÍI transmundo; ~~ ,'-- 1 

' , , 

A partir eje esto empez6 a trazar circuitos cada- vez más , 
amplios Jde familiaridad con el espacio, tiempo 'Y acont,ecer de 
aca·. Y §)intió que los decía _mejor y . que las' cosas "y los' seres 
se sentían mejor con una palabra que se decía pero con un plus,: 
el canto /la danza. ,y el canto .Y la danza fuerot;~ los ~at'eriales_ 
con los ... que edificó su experiencja ritual. La danza y ~1 canto _ 
posibilitaban,_junto al vestuario, recoger el · color, la vibración, 

_...el mqvimiento, el ritmo con que sie,nte es-t-a vida este mundo,..--
y el otro. ...r , -1 ... -

"' --...c.- / 
Entonces~ a partir de esta palabra modulada" estética-

mente en melodía _y ritmo, por la voz y por el \9uÚpo, el mestizo­
se siente verdaderar:nente siendo: Va experimentandp en sí 
y en su · co;nunidad,..-la ma'raviiÍa de sentir y de imaginar como ' , 
siente y sueñ~ y desde aquf v,.ienen" sus experienGias más ' 
gratifi.cantes, más consolíd~doras de g(r incJpiente persona­
lidal:L , ~:¡ f!lestiz~ siente que a partir de ·esta palabra se 

¡ configura un acQntech ritual 'que le permite hacerse escucha}' 
por lbs poder~s 'ae lo sobrenatural que en lo sagradd femenino '­
conc iertan en armonía, la diversidad que te habita. Pero este 
~~ n / 

1' 
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hecho además le permite tener un espacio en el reino de acá, 
compart>ir"" con los señores el espacio, tiempo y acontecer de 
sus señores. Tal experiencia ritual e.stá en la base del 
sentimiento de ser a pesar de toda · ¡a precariedad material 
que pueda 'afectarla. 

El mestizo americano a partir de esta experiencia expre­
siva de estructuras poéticas y narrativas abiertas, disponi­
bles a múltiples necesidades, entra a sentirse, sujeto de su 
sentir-comprender. Y este mestizo deviene juglar, cantor, 
pallador, narr0dor de cuentos y mitos. Tanto que en muchos 
casos es un profesio.nal que vive de su quehacer artístico. 

~ Esto es tan -" importante que hay períodos de nuestra 
historia literari~ ? de una pobreza escalofriante en sus estra­
tos académicos y, en cambio, de una exuberancia poética 
asombrosa en lós ámbitos popularee¡. 

Hay todavía demasiado poco estudio acerca de, cómo esta 
actividad creadora de nuestro pueblo oha contribuido a 
mantenerlo de _pie a pesar de la precariedad socio-económica 
a que ha sido _sometid~ durante largos períodos. 

Este libro éstá orientado a llamar la atención sobre el 
tesor:o de información que contiene nuestra poética tradicio­
nal, acerca de la visión de hombre y de mundo que tiene nuestr_o-~ 
pueblo. Dios quiera que se abran los ojos para valorar esta 
párte fund"lmental de nuestro patrimonio y se abran las 
escuelas y la!? universidades para qúe el caudal de imágenes· 
y símbolos que encarnan nuestra identidad sean conocidos, 
apreciados, asumidos. 

) 
\ . 

/ / . 
Esta poética tradicional muestra cómo nuestros pueblos ~ 

han reescrito su historia, la sagrada y la profana, en un 
ejercicio de síntesis e integración que es digno de admiración 
e imitación. 

/ 

• 
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EL CANTO A LO POETA: 
/e 

UNA VIA A LA IDENTIDAD 
/ 

E1 ~cuentro es' la experiencia humana, valga la 
redundancia, más humanizadora. La consolidación del ser 
ocurre en la confesión de su precariedad, de su caryncia; en \ 
su encuentro con esta verdad. En este recuento, acontece 
también la revelación de sus potencialidades. La autoconfesión 
de su insuficiencia le patentiza sus vínculos con el ser. Esta 
pstructura radical se le evidencia presente, explícita o 
latente, en el univer~o entorno: en el otro (el hombre), en lo 
otro (el mundo), en Lo ..- Otro (Dios). El encuentro es la 
experiencia( por la que el ser s-e siente, se conoce y se asume 
en verdad, en su vocación de inmanencia y trascendencia, dos 
movimientos ontológicos 9om.plementarios. 

El encuent;ro revela la realidad en trance permanent~ de 
apertura y , disponibilidad y restituye a la experiencia la 
alegría, el asombro y el entusiasmo del ser-estar en el'-mundo. 
En este se}1tido es una experiencia radical que le reivindica 
al hombre sus raíces y sus proyecciones reales. La experiencia 
del encuentro abre al ho111bre a sentir el tejido relacional que 

·¡o constituye -en lo material, lo psíquico y lo espiritual. Le 
pa-tentiza la diligencia con que este tejido de círculos 
concéntricos que lo rodea, no lo incita a cerr.arse , sino a 
abrirse. Recibir esta situación es acordarse con el movimien­
to deJ dar, del participar lo que se es, porque en la partici­
pación acontece la revelación del ser. Vivir es .acusar recibo 
de estar rodeado por esta lógica de círculos concéntricos que 
me asisten con la dación de su ser. Este círculo es el horizonte 
que se -Prolongada al infinito hacia afue~a y hacia adentro, en 
el antes y en el después. · -' 

El descubrimiento de la identidad ocurre en esta experien­
cia capital. A quinientos años del descubrimiento de América, 
iserá posible detectar un acontecimiento en que el pueblo 
iberoamericano haya tenido esta _experiencia? , iLa hubo pero 
se perdió en lo recodos de la histqria, sin que de ella queden 
rastros? ii oda este trayecto lo recuenta la memoria colee- 1 · 
tiva sólo como cadena de desencuentros? Pensamos que en .­
el acontecer recóndito, en . repliegu~s. por escondTdos 
entrañados, hay ámbitos donde el ser americano se ha 

\ 
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encontrado, se sigue encontrando consigo mismo, con la 
comunidad, con la natl)raleza, con 1Jios. .~. 

Pero este encuentro es una itinerancia que- rl{ci4n comien­
za. 500 años en la vida de los pueblos no es ,poco pero no es 
suficiente para encon:trarlos con su identidad. En el 'mestizo 

, hay u·n aborigen que se encubre para no ser visto, para no ser 
descubierto; que da por muerta su_ condición pre-colombina. 

~Pero también . hay un español que encubre su condición sQcio-
cultural, su precariedad. -

. / 

Está el que se encubre hacia abajo, se subestima, se 
~ «ningunea», registra la diferencia . como inferioridad. No se ~ 

autoriza a ser. Acepta ser ninguno. Y está el que se eñcubre 
hacia arriba, se exalta, se desborda a través de la máscafa, 
el disfraz, el coturno. S~ autorizá 'a ser lo que no es, asumiendo 
él expediente- -del «arribismo». . ' , -- -

En medio de ambos, en la tierra de nadie de la ambígüedad, ' 
el mestizo nace y crece en la inseguridad que da· la e~perienc-ia 
de. no asumir la identidad. 

La diferencia no asumida, no asumible respec;to del otro 
<JUe hay en él, que hay en los otros, ??e d'i ja sentir en diversos 
ordenes. Resiente la experien~ia hum"!na general, en- este 
coT! tinen·te. En la sensibilidad opera como un factor 
interferente que altera y disminuye el voltaje y la amplitud 
del diálogo de los sen~Idos con los códigos expresivos del 
entorno natural y cultural. Los sentidos no aportan al 
sentido, no !?e constituyen en el espac~~ de ,'encuentro en'l?re, 
el hombre y los otro,s y lo otro. No · se. les asigna la cota de 
credibilidad que los constituya en testimonio patentizador. 
de lo que es ahí, aquí, ·en este mundo. · 

_¡ 

Juan Uribe Eclteu:lrrill, Caíuo a lo divino y 'a lo hu!tano en Aadeo. Sigo. 1962. 
Ílsistentes a la jiésta de La Cruz de Mayo, A<Uieo. / 

~~ 
' 
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En la afectividad, no se atiende al sentir, Los llamados · 
de la cordialidad no son atendidos y con ello no es e,ntendido 
el sentir de otro' modo, del otro mundo, por el que busca 
¡ eve1arse el otro nivel de la ; realidad: el del corazón y sus 
razones que la razón no comprende. Con esto, un enorme 
caudal de sentimiento de hombre y de mundo queda desecha ~ 
do: el capit'al más valioso de este lado del . mundo. 

Én la inteligibilidad, hay un discernimiento menoscabado 
que no despliega el comprender buscando ·la integración entre 
acción y contemplación, entre roles agentes y -pacientes. Hay 
un discernimiento desanimado por una larga tradición de 
acatamiento a modos de pénsar . que inhiben dar cuenta de 
lo~ disentimientos, de l as perpleJidades inéditaS'. No hay 
licencia para la duda original,"- que es vista como torpeza, 
debilidad, desinstalación. 

En la imaginación·, en el sueño y el em~ueño, acontece la 
emergencia del ser hi~panoa.rt;~ericano como expresión y como 
creación. Como rescate y revelación. de materiales para armar 
el proyecto~trayecto que le ~permite lleg~r a la otra orilla. En 
lo imaginativo acontece la instancia para la experiencia 'd e 
encuentro con la identidad plural de ..cada uno, en condiciones 
de flexibilidad, fluidez, re,::¡comodo que inste a la'- vida a ser 
desde su vocación originari~. · 

El arte de vivir en la cotidianeidad, en el ritual, en la 
creación artística moderna_ y tradicional, docta y popular, 
lleva de la mano S~l mestiz'o a la experiencia de ser , en la 
frontera, a sentirse en una cultura de frontera, en «entre)) de ' 
hombre y mundo, de lo sagrado y lo profano, para, desde_ aquí, 
preguntarse por la peculiaridad del homo americanus, inter-
pelado por lo humano, lo mundano, lo divino. -

( 

Esta experiencia de frontera lo convoca a experimentarse 
como habitante o deshabitante de la realidad otra latinoa~ ...._ 
mericana y a discernir entre su condición de habitante del 
mito de la realJda·d o de la realidad otra del mito. · A 
reconpcerse como sujeto íu objeto de la historia. Su if!mersión 

/ ' 

en el -'acontecer de la temporalidad le permitirá sentir 
esencial o periférico su estar al margen de la historia 
{llegando atrasado o -quedandp fuera); su estar al interior de 
la historia {adentrado en ella o recién llegando a sus 
inmediaciones); su estar en el acontecer in9ierto de una 
otredad no aceptada, no asumida; ,(tierra de nadie no 
reconocida como real ,por alguien que se reconoce nadie). · y-

t 
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Historia, lntrahistoria; Transhistoria son realit:L::l.des que 
se entreveran "' en la América mestiza,.- y qu~ aportan a la "' 
experiencia del habitar la ~rontera, a la frontera del habitar, 
otro tiempo, otro espacio, _otro acontecer, otro personaje. 

El rastro de la identidád pasa por el levant_amiento de su 
modo de vivir, 'd§ su arte de vivir, significado por su arte /de 
modular expresión, comunicación creación . 

, Arte este d; J:mérica mestiza de la cultura ·de la pobreza, 
de , la precar;iedad que exige para su revelación el seguimiento 
de la experiencia ~ dialógica del homb,re con el mundo para 
encontrarse en verdad con las cosas de este mundo, con el 

( -'mundo ' de estas cosas. 

Arte de modular el camino para asumir el encuentro con lo 
cósmico, lo humano1 lo transhumano que reencuentre con la 
raíz y cpn ' la proyección fundante de una cúltura : Esto implica 

-descubrir -en nuestro caso el tejido existencial del nosotros 
más allá del ego-cen;trismo, del etno-.centrismo, del euro­
céntrismo. Implica también descubrir .el otro de· nosotros, de 

' ' lo nuestro: lo extraño entrañado. Y descubrir el nosotros del 
otro: lo nuestro entrañado en el mundo, en la comunidad. 

Este viaje a· la semilla significa avanzar la línea de frontera 
para descubrir los trazos de persona, de sujeto que hay en 
nuestros pueblos. Descubrir '"' los otros por los signos de 
comunidad que hay en mí, pqr los rasgos del yo que lleva la 
comunidad. Descubrir al mundo por las escrituras que 
traslucen una realidad estructurada por.J analogías, corres­
pondencias, por una parentidad profunda que revela, el 

'"misterio en mí, en el mundo. · 

En este contexto la poética tradicional nos aparece como 
acontecimiento excepcional donde centenariamente el mes­
tizo hispanoamericano ha laboreado el cauce para desplegar 
su sentir-comprender. La poesía siempre ha sido la encarna­
ción luminosa del encuentro. No ha documenÜdo el encuen-

J tro; lo ha preparado y lo ha lleva1o adelante. 'Es responsable 
de la experiencia humana como individuo, como pueblo. Le ha 
acontecido su identidad al patentizarle la viabilidad de _su 
expresión. La expresión ~oética no consigna lo que el hombre 
es, sino lo que en el expresarse está a~anzando en · el 
despliegue de su ser. Por la expresión ef der se crea. El discurso 
poético acontece ,.el avance de la humanidad aJ encuentro con 

· \ su inmanencia y ' trascendencia. Desde la e~presión poética 
los·, pueblos codifican su historia real, el trayecto concreto a 
su identidad. 
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' En nuestra cultura la poética tradicional ha acompañado 
al hombre en su proceso de ser. En parte import.¡:¡nte ha sidq 
causa y efecto de ésta. Ha posibilitado ejercer su capacidad 
de creación y crítica. Mejo'r dicho, le ha abierto a lá posibilidad ­
de crecer en humanidad ej~ciendo conjuntamente la creación 
y la crítica en un avance sucesivo -<·-:j- comunitario. Cada 
comunidad, cada 

1 
generación como conjurtto, con la particip.¿;¡­

ción de cada uno de sus miembros, ha contribuido a «significar 
sus penas>> y sus alegría·s, como dice el romance de Blanca Flor 
y Filomena. 

' r-
E! modo de 7?tJ discurso articulado de variantes e invariantes, 

de la variante b¡Jscando en cad~ oca~ión mejor decif lo de la 
vida, es una metáfora del afán, humano por avanzar en . la 
encarnación de su sentido. Cada variante es avance de la 
expresión, alumbrada en su dinamismo por la crítica que · 
suprime, agrega, altera la codificación que de su . experiencia 

_ha flíecho la generación o la vers'ión ?tnteriÓr. Por esta vía la 
comunidad se busca, ejerce su libertad de sentirse y en su 
impulso expresivo adelanta las líneas de su inserción en el 

~ mundo. La expresión es dación de sí, apertura a darse. " 

" A diferencia de la creación poética · moderna de significante 
cerrado y de apertura sólo al interior del texto, esta poética 
tradicional opera con la apertura del significªnte y del 
significado. Este modo de proponerse la creación es indicio 
de su libertad, de su disponibilidad para acoger los mensajes 
de la rea lidad con la m¿_:¡~or ~amplitud .-y permeabilidaá. Seguir 
este modo de codificación, de permanente rees.critura, és 
tener una privilegiada perspectiva para seguir el !?Ístole y el 
diástole d.el vivir de una cultura en sus_diversos pasos a lo 
largo de su historia. La selección ~ y combinacíón de sus 
materiales expresivos . radjografía los __avances, vacilaciones, 
quiebres de su línea de sentido. 

' -r . 
/ j 

Esta poética se puede calificar de arte modular. La 
liber_tad para discernir los significantes con que significar los 
significados se puede 1percibir -como una ·instanciá sabi"J de, 
moaulación expresiva del ser, por la· que éste provee. los medios . / ' . / para su creacwn y recreacwn permanente. 

Hay una capacidad expresiva instalada en alerta constan-
"" ; 1 

' te para ·detectar los encuentros de significantes y significa-
dos, las coincidencias entre los sintagm'i'ls ofrecidos por la 
contingencia y las paradigmas menesterosos de encarnación 
de la trascendencia. Cuando este encuentro ocurre estamos 
ante un módulo ewresivo. Cuando suce'sivas generaciones se 
sien'ten rev~ladás en su verdad a través de estos modos dé 

,(' \ 
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decir, . podemos · seña lar que estamos anté una veta expresiva 
de la identrdad de un puel71o. 

E5ta búsqueda expresiva cont inuada a Jo largo de los siglos 
nos pone' en la pista; en la clave para el descubrimiento de la ' 
~de nJ- idad. La ""'expre€\ iÓn;,en e~te caso es creaci9n. , E?.!as 
f ormas de decir ,han s ido ef ecto y causa , de ser. 

r \ 
La décima et1cuartetada, donde se evide ncia el sistema 

solidario M vasos~ comu n ica nt~s entre lo sagrado y lo prqfano, 
es instancia donde el ser c.hi leno confirma su modo de ser­
estar en un mundo dominado por la maravj lla y a la que es 
imposible responder s ino s e está alert,a a . modula rse" como 
expres ión integraL 

~ 
Est a modulación expres iva por la que el ser abre cauce a 

un diálogo creador de mundo en lo materia l, psíquico ' y' mat eria l 
es el arte de vivír. La poética de la décima lo encama. 

. ~ . 

Podríamos aventurar que !a poética d.e la décima es un arte 
de la precoi'lriedad. Los medios, son limitados, , Cuatro versos 
oc1osílabos son una cuarteta. Con· ellos hay que decir las_ 
cosas del mundo, el mundo, de las cosas. Para esto, cada 
verso debe saber funcionar en la ' economía de la cuarteta y 
ser un significante eficaz y además ser capaz de autonomizarse 
y salir con otras dimensiones a insertarse activamente en ,._ 
una economía semántica «otra», la de la ~ décima. No sólo, ser 

Parte viva de ella sino su remat.e. ' \ ~ 
. \ 

Esta expresión es evidencia de un modo de vivir en a-pertura 
al des-pliegue de la infinitud con que se teje la cotidianeidad, 
que se logra cuando se libera el hombre de la rutina, que vela 
el. misterio. Esta actitud generá reverencia al material, a su 
valía. más aHá de la apariencia . Nada· es insigrtificante ni 
desechable en esta perspectiva. Todo -está disponible para 
atender una nueva necesidad. Todo es polifuncional. Todo es 
solidario . 

Esta actitud poética que t r abaja a tope con la 
intertextualidad., coti el multiuso. del texto (un texto al 
servicio de la necesidad de la comunidad- de origen y de las 
que la han seguido) se explica cuandÓ hay detrás como 
'referente una-<--visión áe mundo donde todo funciona a la 
manera de la obra de arte: El ·éosmos, 'el hombre, Dios. T odq 
dotado 'de una disponibilidad para insertarse en el -o rden que 
disponga- una ·rñteligencia superior. El poeta es una a rticu ­
lación más de esta expres ión por la que el universo avanza a 
s u crea ción. / 

20 
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Esto acontece en nuestra tradición donde la/ dis-&inción 
· ::- - entre lo sagrado y ·lo profano no se s.iente ratificada por la'-

experiencia. ' La realidad, el' este · caso, se siente cómo punto 

\. 

de convergencia de lo humat:}O, }o divino, lo :cósmico. Lo divino ~ ,,._ ;. 
reformulando sus modos ~a lo humano; lo humano acordando ...-< 

sus modos a lo cósmico y a ' la inversa, lo c,ósmico asG,Endiendo 
a la familiaridad con lo del h'omltre y lo de ésú· s~biendo a la 
e~p-~rietr-cia del habitar de lo divino'. · El Canto a", IÓ pop ta 

Juan Uribe E. Canto a lo Divino. 
Cantores a lo divino d~ Aculeo. / 

"' / ( ' ~ 

enc3rn~ expresilamente esta experiencia . El habitar en el 
tiempo pa·sado, ' en el presente y en el fu'turo, ens-ueña un 
e.spacfo en que eso fue posible, le ve estimulante en el entorno· 

-actual y esrer~nzadOJ:" E_.n un fi:JtUrO, que 1 émerge COn los 
caracteres de lo definitivo. ' 1 , " \ '\ f . ':, 

. ~ En este espacio-tiempo, a través del poeta, la co~unidad 
sien-te que se .dan las con~ieiones para es~a.blecer las 
relaciones esenciales de -desarrollo de la · id,entida?t Relacio ::­
nes consigo mismo, con los otros hombres, con el mundo y eón 
Dios. · . ' "" ~ · · ' 

1 1 -' -
( ~ 

" 1 ' La historia sagrada y profana del pueblo chilet]o está 
escrita en décimas. Lo esencial ·de su visión· de· mundo ha 
quedado p~.rfi1ado ·-por nues.tros pa'f1tores populares. 

1 (J· ¡ ' .--. \ .. • ( :...- .... 

; L.¡¡- décima es una conc_séción asombrosa de la capacidad 
creadora de nut<s;t rá comunidad. , En diez versos octasílabos, . 
consonatl'tes, se dice lo sustantivo de este. mundo y del otro, 
en-- u·n encuentro apmirable de la profundidad\ y de L~ sencillez, 

-, 

1 
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de la sensibilidad y de la ¡ntelrgencia, de respeto a la ' tradición 
y d_y temeridad innovadora . · , 

J 

La Historia Sagrada,. reescrita por el pueblo chik:no, se 
puede sintetizar en un triángulo que en uno de sus vértices 

·canta la Creac:;ión del mundo y el Nacimiento de Cristo. En otro '-
'---vértice, canta el Fin del ,mundo y la Muerte de Cristo. Un tercer 

vértice, donde convergen~.los anteriores, w el Can:to por 
angelito, ~),carnación ritual de la muerte~vida, que nutre la 
filosofía, de vida de la cultura oral. 

"\, 
r 

El triángulo que cuenta la Historia .Profana, en uno de sus 
~ vértices poetiza el «Mundo al revés»: el reinado, en este 

m\.lndo, de los antivalores. Otro vértice es el reino 'de Jauja. , .. . 
Jauja, Eh. Dorado, Ciudad de los Cesares, etc., son algunas 
revelaciones de este Nuevo Mundo donde el hombre sueña 
rec!Jperar el Paraíso perdido. El tercer vértice de este 
triángulo es eL Canto por amor, un amo·r entt:~visto como 
abrazo, ineludible de la vida y la muerte. · ~ -

~Así, el Canto a lo Div!po y a lo Humano ai?,orda poáicamente 
los hitos más trascendentes de la Historia. del hombre, todos 
u,nidos- e iluminados por el eje semántico de la muerte-vida. 

El .mundo original, en la rnemoria viv·a de la comunidad, se 
reactiva permanentemente en su decir poético. Este es un 
acont~er simultáheo Y .... sucesivo, personal y colectivo, por el 
cual dialoga el espacio-tiempo ,bíblico con el chileno, y el Diqs 
creador de la tradición semítica, emerge marcado con los 
rasgos chilenos. 

De la re-escritura de la Biblia que hace esta poética se 
/ '""1 ..;. / 

descubre que el Dios creador es un patron y Adan es un 
-hortelano o un inquilino, a quien el dueño le encarga el cuidaao 
de su heredad~ Le cuesta~a este hombre de esta tradición" 
d.t: dependencia, asumir su calid.ad de · hijo de Dios, del dueño 
de la tierra que trabaja . E~ modelo de la hacienda, de su 
estatuto" jurídico de propiedad, se trasutitfi en stJ creación 
poética. Su transgresión no es vista por Adán comó rebeldía 
sino como torpeza, producto de su inexperiencia ante una ..\ 
situación nueva. Esto "tatnbién explica su quiebre ante 1 al 
expulsión del Paraíso. Es un corte del cordón umbilical 
tremendament~ traumático; que se comprende si pensamos 
que. el mestizo que re-,;escribe es un «hombre qe la tierra» 

-"' (mapuche) en una parte determinante de su ser. Ser 
expulsado de la tierra es ' ser expulsado de la vida. El le 
pertljnece a esa tierra. Sin ella ~no es. 

• . ) 
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Acompañe.mgs al . pueblo mestriz{T enl.6t.r itinerancia aí ori~en, ~ .... ;¡ 

~u 'caída y;:~u mÓerte y .pú resurréc~lq..n 'la Ún estadio ·superior. 
--\7 J y......_ , --- ~ ,<: ¡t 

Dios al hombre lo, formo/y ' lo pus9, de ./horteiEtn.Q. ·' ·r -~ 
·y ~e df]o el 'Soberanolv_as' a sec rÍji

1 
~uidador. ' 

Uñ tiempo e,n el para(!?-9/estuvo Adán de inquilino; 
·por faltar/e al infinftr:Jiper'dr6 el ·pobre su : destino. 

J ( /" ') - \.. ... -- .,J- \ .... ,, ' / ). 
~~ Pero< la re-rescritu~a ,.de é'sta htsto.!i"l rdeja {en ... ciare la falta 

de malicia de" Ar;lán. Enf~tiza .... ~sul'co11dición Je, yíc! ima l;!.el "'"' 
y -tde su torpeza e inexperiencia:_ 7 " .. -

¡'" ~~-- .--- (_ ~ ..., /-t. 
Noi:J lf'égó la de5nudezlpor falta;-Ja la obedienciá l, 

t? lo d~l ~riJo/ de ¡~a ciencia/lo cuMJplimos al revés .. < ": 
:.¡/.;:_ .¡.' . . ~- _......, 

\ Íf ~ - / 

Adán , dijo: t,etl! piedad/por, Hf117etnos prop,asado. 
No fue por querer lo . malo/ni menop 'por altivez; 't 
fue ftOr ser la prime-ra vezlquex-ve(ámos el fruto. 
j) • 1 ~. ~ '\ 

--'"'' """" 

"P«DDlo _.Oñgútol. Bib{i4 veiiiStlssima . · 
.-e . ..._~mdiis. 1578, "No'/u'e JHir querer lo iriolo" .../ , ?" 

"'f / ''.'t ·• .J . \. / ' .e·. < ') • ' • 
·. ~~ 'P.-tro el dolor 'de áquella experiel:lcia1 la ,..memoria , olbgtivcS~ f cr 
"'" lo tempera con ,una pr:omesa . La de ""ta :fe6tituci6n 'ae a·quellá,.. 

cQ_ndición inicig:1l don.l::le...: el' ha~itar er:a- ~r:.atifJca.cnt~. La. 
apetencia.; de identidad intuye que pue~e ·ser satisfecha en . ...-::. 

-·. una · experieñcia. nueva < quer asYtf,!a,_coñ m~yck madftrez ~Jn modo 
'""' de ,o(s~~ ·funa·a7Jo eh la' ving~laéióp. Por~ ~sta, vía 6e' can:_~bia la : 

} ' .Jt:lacipn a~ .d·is~tanci~a y "extra!feza an·t~. el juez,~por la de 
. cerca.nía Y· fa!J1ili~riaaa. ;;/ ' "' .. .7 

.-; ~-
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Esto se le revela palmariamente cuando el hUb del Creador -
del mund'o baja y se hace hombre en las~ mismas" condiciones 
de precariedad en que él se siente v1v1r. Con este hermano 

'- mayor s iente que~ puede -avanzar a la s.onquista de su _dignidad, 
a la plenitud de su S1entido. 

' 

Oigamos este canto de cercanía y solidaridad con el 
modelo de 1 avance de la humanidad al encuentro con su 
identidad: 

Se mostraba muy contento/aquel niño en el portal 
" y e11 aquel pobre pajar/e/ buey le convidó aliento. 

Azotaba un fue~e viento/en esta .op'ortunidad 
y cayó una fuérte he/á/que entumió a- la criatura. 
Nació pobre en -..un pajero/sin colchón y s in a/amf há. 
Y al do.rmir a la intemperie/lo s ienten estornuda;­
e~to le puede pasarla/ que duerme en casa ajena. 

\ 

Los hombres no lo r((conocen, pero sí una inteligencia 
superior, más honda y amplia: la ilílteligen qia de la vida, 

/ 1· 

presente en el universo: 

Herodes y sus conscriptoslp{([s igái'eron a Jes,ús. 
La noche se volvió día/en esta oportunidad. 

Esta comprensión del mundo la expresa magisÚalmente 
esta décima: · 

/ 

La noche del n~cimientolde/ Mesías prometido 
el buey al recién nacido/se atracó y le echó el aliento. 
La tierra y el firmamerrtoladoriEm al Verdadero 
un ángel dlj~ primero(y en alta voz lo anunc7ó ' 
diciendo Cristo nació/e/ j allo en su 'gallinero. 

Este sentido que trasmina al universo-en lo bajo y en lb a)to, 
le inspira a esta comunidad chilena una experiencia, casi una 
certeia: ae que el paraíso -no se perdió 'definitivamente. Que 
aun está eri alguna parte no remota s ino inminente. E'l espacio 
habitado está «minado» por metáfora s del 'f>araíso. - La 
nostalgia se h);¡ce utopía/ y como~ tal marca la experiencia del 
Nuevo Mundo con los carac:t;eres de la realidaa pr-imera. En 
el horizonte chileno s e irradian las luces qu¿ llama n desde 
Jauja, El Dorado, la Ciudad de los Césares, tod;Js metáforas 
del Paraíso donde quedarán colmadas tÓdas l~s carencias y 
anh¿ los. Los cantos por ponderación y por la ciudt!id deleitosa 
dicen de la plenitud del habitar. Este horizonte ~emoto y, sin 
embargo, envolvente se articula como expectativa vívida, casi 
al alcance de la contin·gencia, en el 'ciclo «Cuando yo sea 
presid1ente». 

"- . . 
El advenimiento al poder de una nueva autoridad, a -esta 

memoria de una plenitud vivida ún illo tempore, se le repre­
senta como un anuncio cierto de que el paraíso perqiqo es 
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recuperable. El paraíso es la armonía en todo lo existente. 
Todo es solidario en el bien. 

En la geografía, del canto a lo poeta el aquí y el ahora está_, 
situado entre ~un pasado y un futuro: ambos paradigmas de 
un mundo que desborda plenitud. , Hemos visto el ' universo en 

, su origen. Veamos' el del fin de los tiempos. ~o escriben los 
versos por Apocalip~is. No lo imaginan, lo viven desde la 
certeza de la fe: 

En el gran " reino eterna// no se conoce pobreza. 
Es inmt;:nsa la riqueza/todo de puro brillante. 
Un río muy caudaloso 
Tiene cien codos de anchura/y mucha profundidad 
su pureza es en verdad/cristalina y transparente 
y' es el agua de esta fuente/de una inmensa claridad. 

" Una fiesta" sin igual/a los santos entretiene. 
Ninguno conoce el ll~nto/de los que est án reunidos 

' y bajo un trono encendido/grata música se oía 
del Órgano que tenía/ciento cincuenta sonidos. 

Los versos por Apocalipsis proyectan en el adelante lo que 
la memoria recuerda en el atrás, pero ambas realidades no 
se confinan, sino que 6e derraman por este mundo. Le avisan 

" al hof\lbre que su naturaleza se. encuentra con su dimensión 
verdadera en este habitar ~que tiene como modelo la fiesta 
que avienta el tedio, la pobreza, la soledad, el temor y en su 
lugar insJaura la alegría, la armpnía, la claridad, la comunión 
en el amor. 

f' 

Pasado arqueológico, presente contingente, futu 'ro 
escatológico apfirecen asistidos por una lógica que lleva de 
la mano al hombre ~ encontrarse con su mejor dimensión: con 
el habitar yerdadero de sus raíces y de sus ramas. 

En esta situación \ obran sentido estos versos por los que 
se significa la experiencia de estar en este mu~do: 

. 

.-\ 

Por fin se puede admirar/la belleza sin mpdida 
de cuando amanece el día/y el sol empieza- a brillar . 
No se puede descifrarle/ orden que hay"' rea/mente 
tantos seres diferent-es/todos alabando a Dios 
Yo le canto con mi voz/al. Creador Omnipotente. 

Todos los seres encuentran su identidad al encont.rarse 
con la raíz de su ser y en esta línea también encuentra su 
identidad y sentido el hombre .. La experiencia ~de pertenencia 
está en ;:;u base. 

25 
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La tradición campesina lo dice así: 

Y de todo. agricultor/es Dios el mejor amigo. 
, Nuestro Padre ce/estial/aliinenta a todo Chile. 

La pertenencia le permite situar su existencia . en el 
universo sin sentirse '-«perdido en el espacio)) sino_instaladó, 
?intiendo que- el planeta es su morada ··· ~ hoy: 

\.. \• . ~ 
Hermoso es el planetario/que ilumina el frrmamento 
esta-'tierr-a es m~ ap;sento/dohdp vivimos hoy dfa. 
Una zona clave para captar el avance de la identidád es el 
aná/isjs del tener. El saber poético pone su oído al predicar de 

.} 
1 

Cristo y le escucha _estas ' palabras. ¡(' 
l-

Acusaba al prepotente/al rioo4 al explotador 
"Y decía con dólar:/cuando aprenderán a gente. 

La conciencia poética hace el diagnóst1co de la 6ituación 1 

en que vive v el pueblo y SU situaciÓn ~de referencia eE? la 
crucifixión.. '--

\ 

Nacimos para sufrir/en esta prest¿_ada vida· 
no alcanzamos ni a las migas/por causa de los salarios -
nuestra vida es un calvario/perdonen que se los diga. 

1 

Permanentemente el refe-rente para medir lo -contingente 
es fo trascendente. La historia profana se la l ee teniendo 
como eje la Historia Sagrada :y sus concreciones. Así, en este 
texto: · 

«mucha gente anda descalza/sólo con la hoja de parra». 
r ¡. 

En. una muestra de eficacia poética, esta situación 
,precaria se sintetiza así: - ' 

En este Chile fatal/ pa'l pobre son los dolores .' 

En .rel~ción con el poder, aparece, repetidamente a lo largo 
de la h'i~toria el fundado: ~ «Cuando sea presidente)), al que 
aludiéramos antes, que ilustra la .... per~Jstencia de un modelo 
de bien gobernar en el horizonte· de nuestra tradición: 

. . 1 

O~o y plata correrá/lo mismo que la vertiente 
y de oriente hasta el poniente/~e ha. de/ ganar buen salario 
y con este mandatario/gozará toda la gente. 
Y cuando esté en el poder/será un scgund; Mesías 
habrá puras alegrías/en Chile lo vafr a ver. 

•._, T 

Aparee~ evidente· la gravitación de Cristo y su mensaje de 
amor sentido como fundante de la!? condiciones para que e¡l 
chileno asuma .su condición 'humana:-en plenitud. 

·, El hombre público, ante este imperativo de bien v1v1r, se ve 
~ encarnaao en figuras como Vicuña Mackenna, de quien se dice 

" ) que era: ~ 
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Frente al tener y poder la poética tradicional ) :liseña el 
valer. En su creación hay propuesta una_ escala de val-ores que 
tiene como rererente una historia del origen y del fin de los 

- "tiempos. ~mb9s s~e proyectar al presente y se revelan 
agentes de una cos movisión esperanzada. 

Ef modo de asúmirse en la real dimensión pasa por mirar 
a un referente absoluto. La id-entidad pasa por insertarse" en 
'él programa en que está compromet'ida ""solidariamente lfl 
creación entera. El pueblo chi leno identifica ~ su modelo: 
Cristo, y asume su programa integral de bumanidad. ' 

/ 
Prpcticaba la humildad/al Masías Verdadero. 
El vivió muy pobremente/se olvidó de que ;-,_a Dios. 

r 
/ 

-'""' En la humilda~d en:te-ndida cpmo olvido de sí para abrirse a y 
"' Lo Otro, en no cerrarse en lo limitado pro1isorio para se;: 

fecu~dado por lo infinito definitivo, está . la clave del enc\.Jen- \ ' 
tro, con la raíz del ser.. Apertura y dispanibilidad a la luz y a 

• 

la invitación de lo alto y de' lo hondo. Hay una l¿¡¡rga sabidurÍá 
en la el~óción del referente que alumbra al ser en su real valía·. 
El canto a lo divino lo concreta así: · '- , · 

~ / 

Si me mido en tu bondad/me siento mU-y desplumado. 
Yo tan lleno de pecado.!Tú con tanta' San,tidad. 

La imposibilidad de atender a la humanidad ocurre cuando 
el hombre se torna autorreferente. Ahí deviene lleno de vacío, '" 
en,carnación del absurdo, del s in sentido. Al abrirse permite 
que la plen itud lo alumb_!e, que el ser lo ~ncuentre y lo llene, 
se le revele no ,t;;omo Otredad sino como)- creación en avance 
continuo. El encuentro con Lo Otro lo encuéntra son su más 
profundo sí mismo, le revela su rango y envergadura. x La ot~ 
dimensión le alumbra la propia . La humildad es la dispÓnibi­
lidad para / dejarse iluminar en el ser. 

Con esta· luz se entra a ver las reales categorías y 
neces idades del - ser:-. Con ella aparecen evidencias que es 
imposible no atender, no a'sumir. Dice Cristo, el modelo: 

Llenado 
un orden 

{ 

Y si acaso falta el pan/se lo piden al vec1ne , 
nadie iferá tan 1t retinolque no ayudq al- indigente. 

1 
~ .\ ' 

el vaCÍ9 con la natura·leza de las cosas se instaura 
~ 1 

nuevo donde la humanidad se reencuentra: , 

Y sin plata ni dinero/hizo a todos muy feliz. 

/ 

í 

/ 

/ 

Esto posibilita~ vivir creando u,na plataforma que garantjza )<., 

crecimiento real: 

lo que tiene ~alor. 
.,.,. 

Ser honrado eorh,.la gente/es 

Ser hon·pdo pasa- por reconocerme en el otro. r. - ~ 

~' / 

" 
.,- 1- (' 
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Conocerlo,comprenderlo, darle lo suyo es asignarme lo que 
merezco, comprenderme, conocerme. , D~ aquí surge una regla 
de oro para con la sociedad: ~ , / 

El que quiera ser mayor/buscará el último asiento 
y quien tenga más talento/sea siempre servidor. 

Este precepto revela el senti0o del poder que ,recoge su 
legitimidad de la vocación de servicio. El poder debe ser 
servido por los mejores, para lo mejor, 

1 
) 1 

\_ 

Esta disposición de servicio que se concreta en y,na 
apertura a e,scuchar a la comunidad en sus capacidades y 
necesidades se comp'lementa con una ape'rtura a 1recoger el 
proyecto de ser de la ~aturaleza. Del modelo,.r se dice: 

Co'nv;;.saba con el "so//con la lluvia y con el viento. 

~ Realrhente sorpre'nde esta_ re-escritura del Evangelio que 
hace la poesía popular. Esta prácticá le ~>permite" a Cristo 
trazar una' línea de comportamiento con el entorno natural. 
A sus discípulos les dice: 

1 ' y 

No se cansen de mirar/Cada d(a ' la Natura. 
No olviden que la Naturales el templo principal. 

l 

No 'está permitido explotar, depredar, abusar de la natu-
raleza porque toda ella es sagrada. Antes ~ue la ecología y 
más profunda que ésta, la poesía tradicional ~a · precisado el 
estatuto de la naturaleza . He aquí una viga maestra para ' 
el desarrollo del ser, para encontrarse con la vida al «mirar» 
las formas y ritmos con que la naturaleza atiende, en todo 
momento, su fidelidad al ser. 

,.¡ 
' \ 

'Pero la nat-uraleza no sólo es objeto de reverencia, sino que 
es sujeto vivo, «inteligencia. sentiente», término activo del 
diálogo creador hombre-mundo, . de donde emerge la identi­
dad, como ser con el otro: 

Flores ;- árboles y'frutoslsienten igual que el humano 
si uno acaricia un manzano/quizá dé fruto con gusto. 
A veces darles un "susto/conviene más y mejor / 
pero siempre con amor/se obtiene buen resultado 
hermoso será el granado/y más hermosa la flor. 

Este modo de relación solidaria promocipna la t1mergencia 
de vida de laynaturqleza del mundo. También y con mayor razón 
la de los hombres. He aquí comó concibe una relación 
autoafirmadora de la identidad esta , poética: 

~ 

No seas impertinente/no hagas del vafor alarde. 
Se l;wmilde con el cobarde/y afable con el valiente. f , 

~ ¡ 

La apertura al otro por la vía de la estima y el réspeto es 
la base del crecimiento en soe;iedad. Pero es un primer 
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escalón. 
fecunda. 

( 

Hay otro más estimulante de una ide~tidad más 
De la primitiva \Iglesia dice el poeta: 

Practicaban la amistad/y vivían como gente 
ayudando al indigente/en cualquier necesidad. 

Pero .aú11 hay un gracjo superior. , Es el rescate de la 
humanidad del otro a F

1
esar de que el otro la niegue. Es lo que 

precisa esta cuarteta: • 
' ~ 

Dios colme de bendiciones/a quien mi, ruina ha labrado. 
Sea del Señor premiado/con triunfos, gracias y dones. 

El amor al enemigo desencadena al hombre de la muerte. 
Para quien asume así al otro, no hay rpuerte, ni miedo. Está 
injertado en la fuente de la vida, en la vertiente de su creación 
ininterrumpida. Esta es la raíz más 1 honda de encuentro con 
la identidad y el eje de su desarrollo. -..-_, 

Un sentir-comprender de esta índole~ fundáll'!ent~ una 
sociedad a futuro sobre unas bases «otras)) que las que hoy 
nos rigen: 

El tigre con a_/ cordero/echados los dos están 
· y no me lo ~reeránl/os pasto~ea un niñito. 

\ ' 
La técnica del contraste para simbolizar el eje muerte-vida 

es asumido en su más hondo sentido y resuelto a nivel 
expresivo con desenvuelta maestría. Es el mundo al revés. Es 
el reverso y en él aparece la vida y la fuerza de su imperio: 

Con el soplo de su boca/herir~ el nii'ío aÍ tirano 
y el cetro que está en su mano/será firme como roca. · 

Al reinar la vida se restablecerá el orden real que dará a 
la vida el espacio que necesita para atender su entidad. , La 
justicia será el camino para que la. identidad se encuentre con 
la humanidad: <, 

No será por apariencia/que a los pueblos juzgará 
y a todos escuchartliantes de dictar sentencia. ' '-

"' Dará premio a la inocencia/y también a la virtud 
juzgará con recti!uc!_la toda generación. 

En lugar del Jlaile de máscaras habrá espacio par~ el ser 
en su desnu¡;ja dignidad. Cesará la estridencia que hace 
inaudible el sc:ntido. Todp sér podrá sentirse escuchado y 
valorado en dos cosas radicales: En , su inocencia y en su 
virtud. ·La inocencia es el desnudo c:0splíegue del ser. La virtud 
es la ,fúerza del bien. Ambos, revelación de la vida, ejercién- ~­
dose desde y en el amor. Sin mediatizaciÓn, sin manipulación: 

r ' 
Las naciones y las genteslyomo niños jugarán. 

Se'ntimos qlistante el advenimiento de este orden, signo de 
lo distantes que estamos del sentir: de nuestro pueblo 
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creyente; de lo cercana que este pueblo siente una lÓgica 
«otra)) que la que nos gobierna: la de la transparencia y fluidez 
del ser trascendente que. somos. 

Diversos cantores, en diversas ocasiones, en diversos 
espacios y tiempos ca'ntan lo mismo que, al cantarse, nunca 
es lo mismo; si~mpre es nuevo, abriendo, abriénd'ose a · otro 

1 
horizonte hacia adentro y hacia afuera, al antes y al después; 
a un ahora que los convoca y los acontece. En el qué, en el quién 
y en el cómo, el decir-cantar a lo poeta es lugar de encuentro 

, • sucesivo y simultáneo, personal y comunitado. Encuentro del 
ser co'tí sus relaciones esenciales: consigo · mismo, con los 
otros, con el M4.ndo, col'l Dios. Sobre todo encuentro del 
hombre ~mestizo en su historia como encarnación de una 
.cadena centenaria de muertes-vidas. El Canto a lo poeta en 
su sincronía y diacronía se revela como espacio para el 
encuentro con la encarnación de la identidad. Mito y realidad 
indígena o hispana han_ necesitado conformar su via~'ilidad en 
el Nuevo Mundo y ' a través de su poetizar lo han logrado, 
haciendo que Dios, el mundo y el hombre encuentren las ' 
palabras, los lugares, los acontecimientos, los personajes y ' . los gestos que -los muestran animados por una voluntad de 
ser en amor. Por este tipo de expresión el Nuevo Mundo se 
confirma en su intención de avanzar la/ vida a nuevas vías de 
creación ~e humanidad. ' 

1 

Nota: El mateiial poético está tomado de «La Biblia del Pueblo», recopilación de 
Miguel Jordá_ Editorial Salesiana. Santiago, 1978. 

' MANUEL GALLARDO 

Cruz sinta, con atenci6n 
' la introducción yo daré, 
eÍ Redentor es que fue 
quien formó la creación; • 
trabajaba con ardor, 
seqú~:~ dice el testamento; 
hizo Dios el firmamento 
con sus manos poderosas, 
con t;:~rden todas las cosas 
los astros y sus elemento--s. 

Textos del Canto a lo Poeta 

( 

" 1 Creación -del Mundo 
' ? 

ALFREDO GARATE 1 

Santísima cruz b-endita, 
bello leño milaqro77o, 
respaldo del Poderoso 
rodeado de estrellitas; 
hoy amor te solicitan 
cantando la noche entera; 
antes de que nada hubiera 
todo a nivel arreglado, , 
infinidades de plantas, 
señores, se han observado. 

Alfi:edo Gárate cantó, el contratTesto del verso de Manuel Gallardo. 
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Antes que nada hubiera 
sol7re el cabo del abismo, 
Dios existía en sí mismo 
y toda tit1ieblas era; 
a la verdad quién creyera{ 
de un momento a otro momentQ, 
que tan grandiosos portentos 
fueran.. hechos de virtud, 
y después que hizo la luz 
hizo Dios el firmamento . 

Todo a nivel arreg a do 
lo hizo aquel Arquitecto, 
tan lindo bello y perfecto 
quedó este globo arreglado; 
dondequJera iluminado 
co'2 antorchas muy hermosas; 
a una faja tenebrosa 
noche por nombre le dio, 
~1 día la separó -
con sus manos poderosas. 

Infinidades de plantas 
hizo· de diversos frutos 
hizo aves, peces brutos 
y diversidades tantas; 
hizo al hombre, obra que encanta, 
tan sublime y misteriosa, 
con un alma generosa 
a imagen de su Creador; 
hizo Dios, nuestro Señor, 
con orden todas 'lías cosas. 

Señores me observarán 
que_ hable del gran Universo, 
sin hacer mayor esfuerzo, 
y de nuestro Padre Adán; 
por aquel ferviente plan, 
que encierra gran fundamento, 
con todito el ornamento 

r r 
que se exige en la Escritura; 
y brillando en las alturas 
los astros y sus elementos. 
Por fin, la obra concluída 
fue por orden del Eterno, 
la gloria hecha y el infierno 
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"' Hizo Diqs el firmamento 
l 

' con su sabia maestría, -
ángeles y Jerarquías~ 

y los demás elementos; 
para servir de ornamento 
hizo también las estrellas, 

J 
hizo las grandes lumbrera s 
y tod¿;¡s las superficias, 
pará_., aument&~r las delicias 
antes de que nada hubiera. 

Con su mano po~erqsa 
grandes globos cristalinos, 
hizo d sol diamantino 
y la esfera despaciosa; 
hizo la estac;;iÓn graciosa 
y los her-mosos coTlados; 
cordillera, sieff:a y prado 
formó dentro de su fuente, 
y las hermosos torr~ntes, 
todo a nivpl arregl¡¡do. 

Con orden todas las cosas, ' 
pero al hombre separó, 
en un Paraíso que formó 
de plantas múy deliciosas; 
ahí cono,ció a su esposa 
Adán, bajo la ley santa, 
pero el precepto quebranta 
aunque lloró su pecado; 
despué~ que hubo creado 

/. 
infinLd~des de plantas. 

- Los <;~.stros y los elementos, 
los animales y planta~. 

y lo que a .,.. la vista encanta, 
t~do con divino, acento; 
si no tengo. entendimiento 
pronto me"( disculparán; 
cuántos en el mundo están 
partiendo la diferencia, 
si ;o .domina la cierlcia, 
señores, me observarán. 
Tierra, -fuego, mar y viento, 
lumbres, refugios, volcanes, 
fenómenos, huracanes, 

,. 

( 

1' 
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en términos de seis días; 
los astros de jerarquía. 
los formidables cimientos 
la muerte. el juicio y , su acento 
y todo lo que se ve; 

1 hech? por el Autór fue 
tierra; fuego. mar y viento. 

Vír9en . santa. Carmelita. 
yo ·te canto en el momento. 
por punto de Nacimiento 
porque ~stai tan \'ien boni~a 
estai tan adornádita 
contemplando el mundo entero; 
el gallo en su gallinero _ 
escen¡:¡, abre las alas y canta. 
duerme en .oama . ajena 
a las cua:t;ro se levanta. 

L.a noche del Nacim'iento 
del Mesías prometido 
e~ buey, al redién ~nacido. 
se atracó y_ le echq el aliento;­
la tierra y el firmamento 

J "> adoran al ' Verdadero; 
un ángel dijo primero 

,;y e~' alta VC?Z lo an.unció; 

y dijo : CriSto nació , 
el gallo. en su gallinero. 
~ _i -

/ 

Nació igual que los pastores. 
trinan las aves parleras. 
por los campos y praderas 
se alegran los corazones; 

"-, el Niño. con mil amores. 
sonríe a J·a Vírgen Santa, 

1 su complacencia era tanta 
a! ver su precic;¡so Hijo; 
y el gallo. con regqcijo. 
abre las alas y canta, 

1 

TraJea. Trueno. 
Quer, por caer. 

1 

- ( 

· tralca's 2 • rayos. luéimientos; 
cada cual en su aposento. 
fueron hec)1os enseguida; 
cantarán la &- melodías 

-los ángeles; al lncread'o. 
. cuando todo fue acaj;>ado. 

/ 1 

~or fin. la obra conclwda. 

Nacimiento 

RICARDO GARATE 

Vino la ' estrella de orient~ 
adorándolo en su viaje 
Herodes ' le rindió homenaje 
porque la vio permanente; " 
alumbraba al ser n~ciente 
con . su luz clara y serena; ,1 

Dios nQs guarde aquella 
que al más cruel dic.ha le 
iJ'!Iponé;a todo lo que se expone 

. ' el que d¡.¡erme en casa ajena. 

Luego Herodes pret:.,endía 
degolLar al Njño de Dios. 
hizo aquel hereje atroz 

. la más_ cruel carnicería; 

San José. en el mismo día.­
se marchaba en un i~stanfe. 
en un asno, pa' adelante, 
dirigiéndose al Egipto; 

~ 1 

con un corazon contrito 
a lap cuatro se levanta. , 

Vírgen santa, milragrosa •. 
varillita de roi'Y!ata, '-
¿qué estará tan malo el fuego 
que· no luce ni la brasa?; 
hablen con la dueña de casa · 
que n9s traiga un rescoldit9; .._ 
cuidado . con el hoyito l<f. - ,, 
que te vai a quer 3 en él. 

,miren que yo t;stuve al quer 
anduve por los borditos. 

33 __ , 
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en el medio tambi-én er;;tá 
el árbol de doce frutos; 
donde se encue~tran los justos 
la Gloria es una ciudá. 

En el cielo hay doce puertas, 
_ lo dijo San Sebastián, 
/ taml7ién decía que están) ,_ 

para los justos abiertas; 
de perlas "toda cubierta 

< luce la mansión lujosa, 

tan perfecta y -luminosa 
reza la Sagrada ~¡:listoria; 

' ..... as1 se dentra en la Gloria. 
gloriosísima y hermosa. ' 

,. /\llí está el Supremo Ser 
la Gloria y los santos hombres, 
y ,escrita por doce nombres 
la hermosura y el pol:ler; 
tambi~n les dio a conocer 
aquella ciJdad grandiosa; 

la midió, por portentosa, 
~ con una caña de oro, 
y adornada con decoro 

( 

, de jaspe y perlas preciosas. , 
r 

En tan, amable pintura, 
en la plaza de oro · fino, 
sale un río cristalino 
de agua saludable y pura; 
tiene cien cod~s" de anchura 
el río en forma/idá-. ~ 

los arcos son de deídá 
_y de perla~ rel~cientes; 

un céfiro transparente 1 

que da linda cláridá. 

Al fin. la Gloria -'es grandeza, 
como'- ella no hay otra igual, 
y. en el gran reino eterna! 
n~ "'" se conoce pobreza; 
es inmensa la riqueza 

) 

te saludo Vírgen divina, 
madre de los p-ecadores; 
yo le digo .a los cantores: 
cuáles son las quince 
esquinas. 

Gloriosísima y her~~sa 
sois én la tierra y el cielo 
Vírgen Santa · deJ_- Carmelo _ 
tan linda_ y tan milagrosa; 
sois la madre poderosa 
que en todas partes se en 
cuentra, 
en el cielo se presenta 
en el trono celestial; 
tiene una llave San Juan 
~ue gobierna quince puertas. 

De jaspe y perlas preciosas 
tif(_nes hermosa , corona, 
blanca como una paloma , , 
tan bella y candorosa; " 
te saludo, mística roe;a, 
que en este altar te presen 
tas; 

\ las presillas son cincl!_enta 
y l as gobierna el Señor; 
las~ pyertas de salvación 

· q toda hora 1están abiertas. 

Que• da linda claridá 
eres dulce luz del día, , 
te saludo, Vírgen María , 
por tu divina bondá; 
en el 1cielo colocá 
e~ tan bella y diamantina, 

-/ 

como el agua cristalina, 
dice la > Sagrada His-toria; 
,hay un p~lacio en la , Gloria 
por donde el . hombre camina. 

"r ·or fin, Sagrada María, 
la despetíida no hay dado, 
precioso trono sagrado 

. 1 
con varias luces prendías; 
saludo a la jerarquía~ 

. / 
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todo de puro brillante; 
en palacio deslumbrante, 
lleno de plata y oro, 
está el Señor en el trono, 
sentado sobre diamantes. 

\ 

Adiós pues madre querida 
ya se ' le va su hijo amado 
no llore ni tenga pena 
que un día vendrá a mi lado. 

v- " 

Adiós mi cuna de flo.res 
donde me estaba criando, 
hoy me despido cantando 
de todos Jos moradores . 
Adiós los blancos albores 
que me alumbraron en vida 
ya que emprendo mi partida 
écheme la bendición 
le digo con aflicción 
adiós pues madr_e querid'a. 

Adiós, leche que mamé 
digo triste y pensativo 
los días que estuve vivo 
con ella me alimenté. 
Mientras los acompañé 
fui de todos apreciado, 
y aquí me encuentro adornado 
sin la culpa original 
y hacia la gloria eternal 
ya se le va su hijo afr!ado. 

Adiós digo al aposento 
donde mis viejitos moran 

. y aquí los veo que lloran 
de dolor o de contento. 
Adiós alto firmamento 
con tu luz clara y serena 

1 ' 

___./ 
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y a aquellas grande€? riquezas. 
'como es tanta su belleza 
que presentó en el altar, 
y después de saludar 
saludo la hermosa mesa. 

Uribe Echevarría, Canto a lo divino 
y a lo humano en Aculeo, 1962. 

4 

~ 

_Despedimiento 
JOSE ORTIZ 

..J•, - ; 
a"'1os brillante azucena 
la flor más linda y bonita 
le repito a usted mamita 
no llore ni tenga pena. 

Adiós delicia que encanta 
al m.fs verde y fértil pra¡:lo 
ceferillo emba)samado 
refréscame ~ mi garganta. 

( 

Adiós Vírgen pura y santa 
adiós los que me han criado 
el Hacedor me ha llamado 
hoy día a la eternidad 
y espero por su bondad 
que un día vendrá a mi lad.o . 

Saludo a la luz del día 
y al alba de la mañana 
saludo con muchas ganas 
a tu madre dolorida . 
Y a te fuiste de 'tu· partida 
donde el Hacedor Divino 

' ,para cumplir tu destino 
unos ángeles te llevan 

/ 1 

y a mí tan solo me queda 
saludar a mis padrinos. 

r 

/ . 
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El mu_ndo al "'revés pinta o 
yo lo vi en una pintura 
de pe.(l)tente vi un\ cura 
y a l demonio' confesa'rdv. 

Vide a un hombre sin cabeza 

y a un toro morder a un perr_? 
vi un río arriba un cerro 
y un fraile que nunca reza. 
Ta¡;,l:lién vide a una princesa 

desnuda y a pié pelao \ 
a un santo lo vi 6~Jrao \ 
las estr ellas en' el suelo 
y en las alturas del ' cielo 
el mundo al revés pintao. 

,<( ' 

¿ 

'>< 
El mundo ·al revés /, 

1 • .< SANTI AGO OLMO S 

y un reo que ya se apura 
a dictarse su sentencia 

y en las puertas de )a Jglesia 

de penitente vi un ~u r&~¡ 

< 

Vi a Ut;J hombre que va arando 
con a;ado ·a la cintura 

y en aquella agricultura 

" lo bueyes lo van picando. 

La mujer iba sembrando 

por el aire los s,embrados 

y s in ser exagerado 
en Chile,, estaba la Grecia 

y a las puertas de la iglesia 

vi el demonio confe~ando. 

t 

• Yo vide a un moro rezando 
y de monja una chuzquiza 
vi al altar diciendo misa 

j • Por fin vi a un recién nacido 
- "" 

y vi al trono predicando. 

El fuego lo vi apagando 

el agua con su luz pura 

al , mar lo vi sin hondura 
Y<!. lo puedo asegurar 
y a un huaso arando el ma r 
yo lo vi en una pint ura .. 

j 

Yid l: a un jinete' ensillado 
· y arriba de él el caba llo ' 

) y h~iéndole punta al gallo 

las gallinas he pillado. 

A un juez lo vi, condenado 

en una prisión :muy dura 

~ 

\ 
/ 

~ 
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~ 
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qu~ su madre la cargaba 

vide un pato que , nadaba~ , 
sin gota de agua en un río. 

Y también· vide a un tullido 

' que mandaba en laS' naciones 
a un sordo oyendo canciones 

. ),. ¡ 

' 

. 

b~tblendo agua un curado 
dos guapos vide sin lirazos 
pelea ndo a bofetones. 

_... 
1 
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Cuando sea_ presidente / ' 

/ ./ 
entonces verán cosa _buena 

~ todos eStarán contentos 
< y se acabarán las pen.as. / 

S 

E .· 1 t - / n pnmer ug .;;r senores 
tres d[as s6rán de fiesta 

~ en ve~ de tr~b~j:o siesta 
diariamente ¡111 is bastones. ~ 

' A los rotos tomadores 
J ' 

1 se lo s digo fran a mente 
les daré lo suficiente 

r 'V para que- apag uen la sed 
t odo esto yo lo ~aré , 
cuando sea presidente. 

' ,.-

Como -est á caro el ma risco,, 
voy a hacer secar el ma r 

, a la chuña voy a da r 
i . 

todo por cuenca del f1s'co. 
'' :Y les daré a lo s miiicos r 

en vez de porotos cazuela 
las jinetas por docena 
un a uto a cada guardiá n 

'. 

todo s estos gozará ri + 
entonces verán cosa buena.' "' 

Con cien pesos compraran 
un terno de Jos mejores, 
le voy a dar a los pobres 
charqui .. mantequilla y pan. 
'Los cureñas tomarán 

1 

"" Cuando sea Presidente 
JOAQUIN ~CANTILLANA 

,A 
) 

vmo gratis no - les mi en'Co '-
más esto será s i" cuento 
con · una amplia votJi¡ción 
el,<obrero y el pátrón 
todos estarán conten~os 

' 
Tam bién haré que en los ríos 

1 - -l. \; 
c'orra chicha y corra vino 
aguard iente y mo sto fino 

· '-~ / y buen pisco para el {no, 
Y les dar,é a lo s · maridos ' 
las mujeres por docenas 

. 1 L 
van, a haber cien mil ch ilenas 
p"ara cada ciudadano "'­
mi gobierno será sano 
y se acabárán ' las penas . 

~ 

Y a hora ~ya me despido 
de todo s lo s ciudadanos 
1 ' ' 
si us tedes ' me dan i!'la mano 

• J 

vamo s a s er muy am1gps. 
, Quiero que pongan oíé:lo 

a· lo que · voy a decir 

van a pasar muy feliz 
si me sacan presidente 
y cuando llegue septi embre~ 

d 
~ / 

to os a v~ta r por m1. 
' > L' 

/ 
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El almá, mi bien, te di 
..¡ / 

iqué diré arque me la dio? 
diré que se me perdió 

) sólo ~or quererte a ti. 

1- !":_ 
Un rey ofrecer podrá ( 

, un trono a SÚ a~an:te hermosa ' 
pero un trono es poca cosa 
sí el alma fíel¡no se da. ~ 

· Ese don no igualará, • 
al que yo te ofrezco a ti 

que porque r eine? en mi 
de mí mismo hago abandono 
y si )10 t.e ofrecí un trono 

\ 
" .el alma, , mi bien, te di. 1 

/ 

Cu fi ndo mi ser se destruya 
un enigma yo seré 
muerto o vivo te veré 

( 

y est.ará mi a lma. en la tuya. 
Entonces diré aleluya '­
cuant;lo llegue a ver a Dios 

, yf eso me preg un~o · yo 
ahora con mucha calma 

1 

cuando pregunten -por mi"- a lma 
i que diré al · que me la dio? 

Me exiges y con derecho 
que siempre te sea fiel 
para ti como, un joyel , 
estará mi alma eñ el pecho. 
Un amor t.e~go ' en ~arbecho 

/ - .. 

/. 

'j 

¡ SERGIO CABEZAS 

./ 

~ ~e Dios rf¡ ismo me lo dio 

40 

en' el mundo no se vio , 

-:'u:nor que tanto me guste 
cu'endo el Seño! me pregunte 

.... diré que se me perdió. 

, Dte esta suert-e e'1 triste alma 
est.o le diré enseguida 
no soy lln alma ' sin vida 

''sino Ul'\á vida si~ alma. 
Cuanda esté ·el la gloria sant.a 

a, Dios le voy a pedir 
que t.e ll eve junt.o a mi 

l para así~ vivir de nuevo 

porque e) ,alma yo la t.éngo 
sólo para quererte a t.i. 

V '<' (_ 

Para nuestra compañera 
~ hizo Dios a la mujer 

y la debe de ,querer 
con voluntad verdadera. 
Ha.sta que uno u otro muera 

1 ' su amor ha de perdurar 
pero yo te quiero amar 
más a lla de las cst.reJlas 
y tu mir'ada tan bella 
l'a quisiera eternizar: > 

/ 

Jordá, La Biblia del Puebl'?, 1978 

. / 
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/ 
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EL CUENTO 
' 

Claves para un pat;adigma 
~ r 

f 

t-

E1 folklore e!5 _ ut( camino que lleva a las- raíces, a .., 
,., '--aquellos yn iv-ersos si:nbólicos qu'e ba n acompañado a los 

/ puebl'os en su historia la rga. Como bagaje que el hombre ha / 
metabolizad_o de generación en generación, obviaménte dice 

>-- a lgo Importante acerca de su modo ae exi.stencia pers9na l y 
colectiva, de s u cultura. ,.-- r 

Una lectur; estética de esta exp resión-'crea~ i ón, decan­
tada ya por el tiempo, debiera aportar una informa~ión 
importante acerca del unive'rso de válores, del modo de 
instalación en el espacio y en el tiempo, de la percepción y 
asunción del acontecer del pu-e blo -que seculármente lo ha 
generado. ' 

r~ ra este trabajo partimos, de la premisa que la obra de 
dimens ión estética a través de s~s códigos acontece s imbó­
lica mente la r~alidad circundante y qu e el comportamiento-­
estét-ico res un/ universa.l humano que se da r en la creac ión 
¿rtística indivi"dua l, §n 1 ~ creación sucesiva y ~comun ftar ia del 
fo l'klore -;¡ en todo comportamiento humano co n se nt ido 
creadpr: el arte-vida. -

/ ,_ 

f l folklor& aparece en esta tyerspectiva, oéupando un s itió 
privilegiado en la - cultura conte mporánea, ccrmo á,mbito de 
encuentro del hombre y del mundo. A trapés, especialmente 

/ de sus comportamiy ntos rituales, se revel.:¡ encarnando ' un 
arte-vida integral. 

- \. 

En relación con lberoamérica y el , problema crucial de s u 
identidad; una lectura c{e su folklore, debiera entregar 
materiales para la acotación antropológica de su se r-esta r 

- en el munido, en la historia O. al margen de ella, GOma quieren 
' _ algunos. 

t:n esta perspectiva no s ha parecido que ~el cuento 
fo lki Ó~ico es como un mapa ·donde ra2trea r las recu r renol,as 
de la comun idad: rastrear los caminos y recoyios po r,~ do nde 
anda, desde dpnde habla un pueblo; sentir .el cuento como una 
prolong1ción, u,na i<.royycclón 0e las matrices m'Ít icas donde 
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'1 
se gest~ la estructura profunda de un ~ pueblo; vis ualizarlo 
Gamo la concreación de lo germinal: de lo virtual, o s i se quiere. 
como la aventura en lo contingente de lo ~ermanente. 

~- - -
Esto nos lleva . a pensar t;l cuento com9 una cuestión de 

invariantes y variantes, en que el men saje permanente 
subyace en lo profundo y se modula, se refo-rmula, en un , 
?b·ánico más o menos ampUd, según la Vitalidad del contenido 
que .drcula por estos cauces expresivos. 

Rara el abordaje del cuento chileno de .' ,)a í~"- hispánica nos 
aparece Útil partir de la hipótesis del ser ch ileno determinado 
en s u comportamiento y, modo i:;le ser por dos mitos y s us 
constelaciones de seres imag inarios: el itJVun che y tierra de 
jauja. El primero como expresión s; imbólica de la involución, de 
la regresion y . sus ca usas y con,secuencias, la "repres ión y la 
dependencia. El segu nd o, jauja, como el . s ímbolo de la 
aspiración,. de la exa ltación y sus causas y consecuencias,~ la 
dis ponibilidad, el, desa rraig o de lo contingente, la polari,dad 
de lo t!"as·cendente. El m>"vimiento pend ular desde

1 
la 

depres i6n a la exaltación, desde la depend encia extrema a la 
maxima a utonomía ma r ca el _statu s de 

1
se r precario del 

chileno. Falta la instancia mediacional entre ~ambos extre­
mos, o sea, el eje r cicio de la te mporalidad propiamente 
huma na para el acceso pau latin o a la _ experiencia humana 
caba l como individu o y como comunidad. 

< ) 

Nu ~stra hipótesis, en este caso, es que hay un espac io 
simbólico ~n el universo s imbólico chileno donde está propues­
to el paradigma del hacer0e hombr:e _paso a gaso, prueba a 
prueba. Este .espac io es el cuen,t iJ folk lórico. 

' 

A partir de las matrices míticas antes mencionadas el 
chileno aparece tironeado por dos fu erzas profundas que lo 
llévan de un extremo a otro, de una extretila clausura a una 
extrema'. apertura. De una extrema experiencia de a utono mía, 
a. una extrema .experiencia de heteronomía. Esto nos ll_eva a 
pensar además que vivity~os entre dos realidades: la realidad 
el mito y el mito de la realidad. Normalmente vivimos el mito 
de la · realidad en lugar d_e asumir la realidad del mito. Esto 
es, el mito ente.ndido como >h istoria sagrada, la historia de 
las raícés. Esta historia nos habla de la la rga experiencia de 
un p~eblo que trasc;;oncientem ~nte sa be , s u des tit::JO, y va 
detrás de este sentido caue intuye con unas antenas superio-

. ' . 
r es . Proyectado a nuestro contexto, co mo que hay un 
entrevero co lis ioná l, entrt ura realidad visible y /una invis ible. 
Una qu e. aparece protagonizando la , historia y otra qu e 
s ub_yace #en una intra historia que se su merge en algo que 
podríamos llamar una ·transhistoria, cuyos ritmos, no co in ci-

. ~ ~ 
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cjen, porque miéntras 'uno es un movimiento pendular, el otro 
es -un movimiento de lento giro del dial, detrás de ese sentido 
transconciente que guía, a los pueblos y- que los salva ·de los 
caprichos de la historia en muchos~ casos .' Una fuerza la 
protagoniza, lo ra_gional y , su expresiones positivistas y / neo­
positÍvistas, que_ intenta estructurar aquella realidad me­
diante la aplidación más o menos c~ñida"-de visiones foráneas. 
La otra fuerza, actúa desde un ~rasfondo mítico, y está 
cónstituída r-or un sa_ber ance!?i>ral, al que concurren vertien­
tes~ occidentales y 9rientales que se encabalgan con ' la 
cos¡;r10visiór indígena. Del encuentro 'de estas dos fuerzas 
result,a, un'. si.ncretismo inte.~erencial que po ha descubierto- :: 
la fórmul~ ar:nóniya que origine la síntesis de una. realidad 
n-ueva : 

Esto produce un perman·ente deterioro y anula-ció_n de las 
dos fuerzas que ven así disminuida s_u cohere!'lcia _y eficacia. 
Se d_a una situación dramática o trágica en que los dos 
sistemas están deteriorados por la ausencia de factores 
esenciales anulados por el sistema opuésto, lo que genera el 
s~:;ntimiento de ambigüedad del mundo en cwe vivimos. A pesar 
de · Jos compartimientos estancos, sin embargo, en que se ha. 
hecho vi,sible uno y otro sjstema , de pensar y sentir, el mundo, 
hay una capilaridad, un sistema de comunicación, que los 
contamina de" tal manera que no apar:_ece operativo ninguno 

,de los dos sistemas y tampoco los dos juntos. En el mestizo 
chiLeno hay utÍ blanco que discrimina al no blanco. De otro lado, 
también se da lo contrario; hay un no, blanco que discrimir:w 
al blanco. Al interior nuestro hay, en conpecuencia, 'UJ1a 
-capacidad instalada anuLada por )1uestra ~aja>-'autoestima · 
y sentimiento de inferioridad. 

Así, la cu·ltura chilena, s e exterioriza en la extrem,::¡ 
movilidad de la superJf~cie histórica - y en la in movilidad 
prevaleciente en el fondo ,intrahi~tórico. Cambian lo9 gobier­
nos, pero el pueblo no cambia, como cambian los gobierno~ . 
Cambian las modas y las máscara s, -a un cierto concierto 
mu_ndial, pero se mantiene reticent;e a ese roda de cambio 

_, la estructura profunda. Esta se mw'eve a otro ri.tmo y en otra 
'dírección. ' e ' 

Sin embargo, el corpus de cuentos de la oralidad chilena, 
como señaláramos antes, posibilita el !ránsito creador desde, 
un no ser represivo a un se_r pleno. De la lectura de los 
materiales, de' los monumentos de la cul11ura oral, se despre·n­
de " una visión optimista, vital. -
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Más a llá de las' dificultades, más a llá de la- muerte hay otra 
realidad. Estamos llamados a ser más. r 'fodo ' está •animadol 

-1 

. por una par~ntalidad de amplio espectro. Nada de lo que le 
afecta al hombre le es )ndiferente a la naturaleza y a Dios. ' 
Esta visión está presente en el álma chilena. Forma partr: del 
subsuelo, de la historia larga ~y,., honda, de nuestra comunidad 
mayor:itaria. Las itineranyia~ se hacen de!?de la precariedad 
material, , psíquica y espi ritual. Se avanza¿ l objeto que es la 
revelación de. la plenitud mediante contratos que el hombre 

1
" 

'hace consigo mismo, con los· otroS, con el mundo, con Lo éltro. 
Co-ntratos en donde se ahond-a hasta detectar la raíz de la 

/ 

) 

identidad. •\ " 
( 

' '\ /'"' 

Desde esta acti~d descubre que" sus ayudantes y auxilia­
res son los humildes, los marginados, los débiles, los ignoran-

" tes. rLas personas, los a_nimales, las cosas aparentemente 
más<.. insignificantes. Ante esta visión nada _es insig.nificat:Jte. , 
Esto es detyrminante par~ vencer las pKuebas que - dema~da ¡; 

el paso de la precariedad · inicial a la plenitod final . Las 
pruebas se vencen, lo imposible se fra nq_uea posible, mediante 
la ' apertura, la disponiliilidad, para atet:Jfer -á todo lo existen ­
te. · El soberbio, -en nuestros cuentos tradicionales, va solo y 
fracasa. El humilde se abre;~ va con los otros y triunfa. 

- l r 
\... 

La sanción final ratifica una actitud valórica don'de 
destacan como ejes del comportamiento cultural chil~no, los " ~ 
valor~s éticos, estéticos y eco lógicos. En- lo ético: el bien y 
el mal sp n valores polares. ' ·~ien se premia, el, mal se ca~iga. 

" Nó ( hay espacio para el relativismo en ~ste universo. t,n lo ' 7 

estético: la be lleza y _ 1~ fealdad ocupan un Jugar determinante 
en la conducta de la cómonidad. Para · nuestra cultura 
trad icional la ,belleza no es lo material sino lo espiritual. Se 
es ,b~ llo porque se es buen_o. Én lo ecológico 6e asume la opción 

, por la villa, ' por la co laboración con 'el plan de la creación/ '\ ~ 
perpetua de la · natura leza ! · 

De estos rélatos ' surge un perfil, un paradigma de, hombre 
y de sociedad. Este / modelo extrae su dirección de un núcleo 

' "7' '-';. ' 
de ' valores. \ Todos los heroes d e estos cuel'ltos ayanzan 
tironeados por una memoria del p~sado-' que es proyecto de 
futur~ ' 

Creado-s y Jcria2los . por la _ comunidad, ~los cuentos tradicio­
ñales viven en comunidad, soh comunidad. Su autor no es un 
individuo. Es una cadena qe generaciones de diversas razas, 
culturas, civilizaciones. Todas y cada una buscando decir la 
vida de sde lo más neu rálgico. 

1 • 

' (' 



De la lectura de ""'estos cuento~ resulta una perspectiva 
fascinante. Hay un gran despliegue de la infinita riqueza que 
vela·n ciertos símbolos t? Ím~genes. A fo largo "del tlempo y del -
espacio las variantes, las versio'l)es van mostrando lo que se 
esconde bajo este material, este gesto, este objeto. La 
reáparición., la recurrencia de tales imá0enes y símbolos nos 
van mostrando l0s ejes, los centros ik"'esa visión de mundo. 

1f).eaparecen rcero no se reptten. En ca¡da aparición révélan 
parte de su ri¡~ueza, de su capacidad para significar . 

..; 

Esta im~geQo-es y sí;;_,bolos matrices forman fa!11ilia, comu­
nidad con sus variantes. Parte de esta familia son las 
relaciones ' que estas variantes contraen con otras variantes. 

" Así, lo que no dice este símbolo en esta situación, lo dice 
' . -// 

en aquella ot_:a que aparece en otro cuento. ~ 

r ) ' f 

Cada cúehto es una frase de/ un gra-n relato de la vida de 
la comunidad .'- El Guento largo es el éonjunto de (e latos que 
ma.ntiene viva la ~ memoria de una cultura. Este cdrpus .vive;, 
se crea y- se recrea en una experiencia- de comunidad. Como .._ 
en la vida, en la oralidad lo que no dice ún. miembro del grupo 
lo dice el otro; lo que no se dijo hoy se dirá rt:Jañ~na. 

} 

En relación ~a este corpus chileno Y. a su composición,~ ~ 
1Yolando Pine en su obra magistral_ Cuentos Folklóricos de , 
Chile, Tomo 111, señala: «Las dof?c ientas sete'nta versiones que 
damos a oon'oter c~mprueban , la extraordin.~da vitalidad y 

, riqueza ._ de l-as · tradiciones populares hereda_das de España y 
pueden, al mismo tiempo, indicar qu~ tipo de narraciones goza 
de preferencia en la il)1aginación y "'en el gusto de nuestro 
pueblo. Los cuento~ mágicos, religiosos y románticos alca n­
zan un 69,25 por ciento, los humorísticos un 23,33 por ciento, ­
tos de- animales un 5,92 por ciento y los encadena'dos un 1,48 
por ciento».(Pino, Y. 1963, 7}. 

Para acotar el aporte que el cuento hace a la identidad 
del pueblo chileno, para . un somero / _seguimiento desde la 
autoctonía a ~ l'á autonomía, quisiérá(I10S ~ rescatar algunos 
trazos estético-antropológicos de a lgunos cuentos mágicos, 
religiósos y humorísticos, buscando precisar cómo se indician 

/ .......... ~ / 

-los caraoter~_s que marcan nuestro acontecer mas esencial. 
1 

' 
- El ;ste contexto, el héroe es un ser [{_Ue avanza- al encuentro 
de s í mismo, de los otros, del mundo. Su característica 
esencial es esta vocación de encuentro, sobre todo con los 
aparentemente insignificantes. El mismo suele a parecer 
como insignificánte. Es un niño, es un iletrado, es un 
menesteroso, un tontito, etc-. Su fuerza no deriva ni de la ~- . 
economía ni de la ' polít'ica hi - de lfi ciencia o la cultura . , , 

' ~/) 
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Su punto de partida es la vocaciqn a ayudarse o a' ayudar. 
Asume• la carencia de sí mismo y de lds otros. Cos medios de 
que dispone ( son; mínimos y netamente insuficientes para 

" llevar adelante su empresa. "" Pero, entonces, le van 5alierído 
al camino ocasiones, situacíones múltiples. Su condición de 
héroe va a depender de su disponibilidad para.. atender al ' 
entorno, a los otros. La apertura a los demas seres es clave 
para avanzar al encuentro del ~sentido de la vida. El héroe del 
cuento oral termina revelándose un experto en el arte de 

_sentir- y de comprender lo deL,hombre, lo del mundo, lo de Dios. 
Lo del más acá y lo del más allá. Los cuentos del folklore chileno 
nos abren una caja~ de sorp~esas de la que podemos extraer 
lecciones profundas para alfabetizarnos en el arte de vivir. 

Al lado de e'ste héroe, en áÍgún respecto, en los antípodas, 
está el protagonista del cuento humonstico. Pedro Urdemales 
es el reverso del héroe es bozado anteriormente. Vive del 
engaño, de la ~ Úplotación de la buena f~. "de las pasiones y 
debilidades humar.tas. Habitante de un mundo donde todo 
está pérmitido con ta~ de subvenir a las necesidades deriva-· 
das de vivir al día, llevando adelante la improvi~ación como 
norma de conducta, Pedro ,Urdemales es un hijo de sus obras, 
gozador de una autonomía alegre, imprevisora} improvisadora, 
prese,ntista, de una creatividad ávida de afrontar lo imposi­
ble. 

) Es -el héroe que atiende ,la necesidad de hacerse un espacio 
! que le permita achicar el reine:¡ de la intemperie. Lo inverosímil 

de 5US hazañas · -»inocentada!?» para· Lava!- habla de lo 
redú'cid'o de su espacio vital desde donde proyectar su 
horizonte, negociando con el temor, el poder, el valer que 
señorea este mundo y el otra. 

'-
• En ~ esta IÍnea';-cPedro Urdemales repre~enta la infinita 

familia de «rotos» que han negociado y burlado al diablo. 
También de los rotos, como el herrero Miseria, que negocian 
y pierden al tratar con el cielo y quedan condenados a vagar 
por la tier:!:'a eternamente. -

/ ,_ 

. En Pedro Urdemales hay en juego una P?k;ología par:alógica, 
de mundo heche a la medida del deseo, de un deseo hecho a 
la medida de una necesid-ad sin medida. Transhumante, 
Urdemales levanta su tienda en un lugar diferente cáda día~ 
viviendo el momento sin pr,est6n del p~sado, sin aprensión del 
futuro. \ 

Pedro Urdemales insta1,.1ra una suerte de mundo al revés 
donde rein~m y gozan, de un -¿;arpe diem sin fisura los pobres, 
los simples, los marginados, á expensas de los poderosos. 
tvtás allá de esto, en Urdemales' se adivina el signo deJ 
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habitante del· reino de jauja. Por esto el des.tino de sus 
ganancias casi siempre es una fiesta que dura hasta que se 
acaba. · Y ahí se trasluce el sentido de la vida del roto chileno. / 
De la vida de acá y de la vida de allá: Pruéba de ellos son las 
descripciones q_e la Jerusalen Celeste como eterna fle~ta y 
en ella las .remoliendas de los santos que can-t;,an nuestros 
poetas a lo humano y a lo diyino. y: 

Ad~más de los cuentos de Pe-dro Ürdemales, personajes 
como~ Quico y Caco,' el soldadillo y tantos otros, van escribien-

~do con sus ~hazañas lo_s infinitos caminos del -rnundo. j 

. ¡ 
En , ef?te universo los acontecimientos fluyen con agilidad ~ 

Hasta los, sucesos más tr,ágicos .están vistos desde una 
~ perspectiva op,rimista. 

Esta es una cualid"'!.d del pu11blo chileno: ,su optimismo para 
enfrentar y salir adelante- superando cualquier problema, . 
hallándole so lución ' a las situaciones má s difíciles. 

Hay i..una especie de familiaridad con lo imposi~le. Este se 
ve como experie-ncia cotidiana, a la que ,se le coJ1oce su tendón 
de Aquiles, el lado flacQ por donde puede e.ncontrar sa lida el 
anhelo, la necesidad humana. Nada hay imposible; todo tiene 

~ 
1 

, solución, parecen :) decir de estos cuentos. 

Hay yna adhesión a la vida, que ayuda a aguzar el ingenio 
para salir adelante sin estropear la ;;~legría de estar en ese 

" mund-o. \ · 

En e!J'te horizonte · de vida aparece claro el culto a la 
destreza, a la maestría, Su conocimiento no . ,se- juega con ' 
adustéz, sinq alegremente . . La competeñcia que pone en ju.ego 
la- ca-pacidad, la maestría, asume la modalidad de una 
e.ntrefención . . Los personajes aparecen como niños que se 
divierten ideanao diablu.ras como hazañas, hazañas comd 
diabluras. 

'--. 

Una c;;ualidad que s~ admíra ren este contexto es la astucia. 
Pedro ... Urdel]1ales, como Quico, Cacp y tantos~ otros, van por 
·los campos cnilénos haciendo diabluras con que se rien de la 
ser iedad de los hombres. Con la astucia resuelven los 
problemas derivados de su pobreza. Muchos de los sucesos 
que ocurren a Pedro Urdemales son inverosímiles, pero no los 
siente así el público a quien se cuentan sus «maldade~». Este 
goza c.on un sentido de la re~lidad que podríamos lla' mar 

' mágico, donde lo imrosible a cada p'aso aparece como posible. 
La m.;!ravilla, el proJ'igio son el pan de cada día y como ra l no 
sorprenden a su público. -

r t) 1 7 
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a) ANALISIS DE ALGUNOS CUENTOS 

EL F;'UENTE DE CRISTAL 

-o el rescate del olvido 

En el universo de los cuentos mágicos, religiosos, román-
tiCO!?,- -ocupa un lugar relevante el. elemento femenino·. La ) 
sabiduría popular ha mantenido en la memoria viva de las 
comunidades ciertos relatos que precisan el rol decisivo que · 
en la creción del héroe le corresponde a la mujer. En el corpus ,.. 
chileno lo femenino es abismo de fidelidad y traición,· de 
generosidad y mezquindad, de coraje y de indefensión. 

La orfandad hispatwamericana es de padre, no de ' madre. 
En esta vida y en la otra, la ma.dre vela en tanto el padre está 
ausente. Precaria y todo, la mujer es presencia diligente que 
sostiene al hombre y lo ,conduce desde, el reino de la tJ1Uerte 
al reino de la vida. · ' 

Es lo que hace Blanca Flor en El Rey de altas tierras 
morenasr Mariquita en El Príncipe Jugador, la princesa de El 
Puente de cristal, en miles de versiones y variantes en todo 
el mundo de habla hispana. 

Veremos, en un breve examen" el ,aporte femenino a la 
identidad de su pareja •. en este último relato. 

El pt.¡ente de cristal es un cuento notable por los ma-teriales 
simbólicos con qu.e se representa el tránsito d~ la dependen­
cia a la au~onomía. de la muerte 'a la ":'ida. El pod~r de_ ~a 
muerte esta encarnado por el rey cuya volun}ad de domm1o 
se manifiesta en los trabajos imposibles . que le impone a un 
joven trabajador y en su decisión final de darle muerte haga 
lo que haga. 

Pero también hay un aliado de la muerte ~n ,-el interior~ del 
joven. Este-aliado se ext_erioriza en el acontecer simbólico del 
olvido, recurrente en nuestra literatura tra~icional y contem­

'r 
/ 

El camino se revela difícil, precisamente por estas dos 
fuerzas que se unen para trabajar por la muerte. A esto se 
opone lá jovyn princesa. Ella opta por dejar atrás el reino de :::. 
la muerte y para ello ;se vale de medios, aparentemente, 
inadecuados. 
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Estos son objetos ábandonados en calidad de res iduos. 
Así, el hacha mohosa, los p9lvos, la paja, las botellas. Todos 
ellos nos parecen símbolos de la pre¡;;;ariedad. Pero esta 
precariedad esconde una fuer:z;a , y una eficacia c1paz de 
realizar empre~as imposibles. Nada , es desechable; donc.le 
hubo siempre queda; la realidad es infinita, sus- recur~Ós son 
jnag_otables. Toda esto nos "dicen los acontecimientos de 
este relato:.-- ~ -' ' 

Hay un símbolo fund,amental en este ~ cuento: ·es el puente ~ 
de c;ristal, por- el cual se puede pasar 'del reino de la muerte 
al reino de la vida. ~ero para esto s-e necesita frenar las 

· fuerzas del mal. Los instrumentos ._90n que se detiene la, 
pérsecución del rey son ·el peine, · el ja~ón, la 9·eniza. Aparen­
temente son realidades ~estril[gidas al ámbito -doméstico 
femenino. Pero en el cuento revelan que _son mucho más que 
eso. El peine se- transforma en una montaña, el jabón se . 
proyecta' a la ¡:nofi:Jndidad de un pa'ntano,, la ceniza se /­
despliega como manto de niebla. En est_a dimensión bloquean 
la perssecución del rey. Lo doméstico adquiere una proyección 
cósmica. ~ " - ~ ~ 

Hay otro aspecto digno de atención., El rescate que .hace 
la princ~sa z::le su. amado. Lo rescata del poder del padre, pero, 
sobre todo, lo rescata de las fuerzas regresivas que están 
deniro de ,él. , Estas son el olvido. 

" ..__ 
/ ' -

La princesa le recomienda . reiteradamente al joven, sobre 
- todo al hacer el puente crist§ l, que se acuerde de ella. Pero 

cuando, dejando atrás el reino de su .Padre, llegan a la ciudad 
natal del joven, éste recae en el olvido de -su .amada. A punto 
de casarse con otra, la, princesa mediante un ju~go lo rescata 
del olvido de sus compromisos. 

~ i . 
• ,_¿ ":;:_ 

' El'l síntesis, este es un cuento -i:londe/ lo femenino aparece 
teniendo ~un rol fundamental: frenar la muerte y proyectar 
hacia adelante la vida. La _ vida a_parece como memoria dél 
pasa~o que ilustra los discernimientos ,..del presente y da 
claves para proyectar el futuro. ' / 'r 

¡. 
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,JUAN DE LA QUILA 
'\ o de la _precariedad a la plenitud 

/ . 

En el universo hispa"'noamericano y chileno hay una relación 
profunda entre lo humano y lo divino, ent-re lo sagr~do y lo 
profano. Esto forma parte del entra,mado esencial de nuesJra 

, identi1~ad. La fe, la ,esperanza, eVamor sobre todo 91tend~do 
como solidaridád están honcjamente arraigados en .nuestros 
pueb~los. 

Lo sagrado encarnado en el mundo, en los hombres no es" 
un concepto, es" una experiencia ----que nutre los sentidos,, los 
semtitnientds, los sueños y los discern.imientos del mestizo 
hispanoamericano. · 

" 

La constelación de relatos que il~stran esta vivencia es 
larga. Por vía ,ejemplar vamos a .trabajar sucint'amente con , 
un cuento de raigambre hispana recogido en Ch'iloé: Juan .., de 
la Quila. 

Este cuento nos permitirá ahondar en el itinerario que 
conduce desde la máxima precariedad a una máxima plenitud 
humana pasando por el camino de la t:;;olidaridad. ~n este 

" camino está.n otros relatos como Donde ha habido siemprb 
qúeda que reedit'a el milagr_o de la multiplicación de los panes 

'\ o el inco-nsumible tesoro ~ de nuestra hospitalidad donde 
siempre queda_ algo con c:1ue atender al necesitado ' p al 
desconocido. 

/ 

' ' -" 
En nuestro medio, Juan es eJ nombre que ~n la cultÚra 

tradicional_ se le da · a u,n hombre representativo de la 
precariedad. Precariedad económ¡/ca, social, cultural. En el 
folclore chileno se conocetf a Juan Tonto, Juan Leso, Juan 
P~lao, Jl,Jan Flojo, Juan de J.;:~ Montaña, et,_c. , Juan de la Quila 
encarna la precariedafl extrema: no tiene casa; rii familia, ni 
oficio calificado-: Es un marginal. Un Don Nadie,., que, ·sin 
embargo, tiene un valo~ inapreciable: e5.__ solida[io. , Atiende la 
necesidad del otro hilsta cuando este otro es un animalito 
tan insignificante y rep[,!lsivo como .un ,r,atón. Después de un 
añq de acepta~. éomprensivo, el robb de las papas, el_ ladrón 
le~ regala un pan y le dice: «Yo he venido a hacerte una 
salvación. Ahora me toca a mí ayydarte)). 

El ' ratón cumple su promesa ayudándole a asumir su 
condición de Qombre, capaz de decidir su destino y asumir s u . 
decisión. Cuando el rey consulta por el traje que le prestará 
a ,Juan, el ratón le contesta estas pa!§¡bras: _JSÍ, tal como 

~·' 
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usted es más o menos, el mismo físico tiene>), o sea, rey y 
jornalero físicamente son similares y social y culturalmente 
también, se van a emparejar y, luego, Juan de la Quila quedará 
~más alto que el rey. , 

~ ) ' 
Otro aporte a este perfil antropológico se da .\en la 

respuesta que el ratón le da a las hijas del rey, , en cuanto a 
la edad de Juan:. «Tiene una altura como de vdnticuat'ro 
años)). Edad aquí se dice altura, la témporalidad de la vida 
como cambio cualitativo ascensipnal. 

Al decidirse a casarse con la hija del rey, Juan supera el 
preJuicio de juzgar al ser por,el tener, esto es: si no tengo nada, 
soy nada, nadie. ' 

J 

El modelo de ~ hombre que aquí se perfila es aR,uel que ( 
reconoce sus límites en lo material, psíquico y espiritual, pero 
acepta la ayuda de otro en quien reconoce superioridad. 
Además asume su papel con hombría. «N.o se acobarde)), le dice 
el ratón. Juan c~ece porque dado el paso no se acobarda, no 
ecb·a pie atrás y, sobre todo, ¡Valora ,al amigo, confiando '\ 
plenamente en él. 

Coherente, consecu·ente con esta línea, ~ Juan ,... lo espera 
un palacio muy superior al .del rey, y sus propiedades y animales 
son <<como hormiguería)). Hay un estajlo ideal de encventro 
de la naturaleza y la cultura, donde el tránsito de una a otra 
acontece sin lesión. Así, la mata de quila es asumidz¡ por el 
palacio, lo inculto-silvestre, por lo cultivado; la soledad, por 
la .... compañía: integración de lo masculino y femenino en la 
pareja humana. 

, r 

El episodio final posee atributos éticos, estéticos .de un 
alto valor. El · ratoncito, antes de t:i_espedirse, le dice a Juan 
de la Quila: «'Soy un ángel del e;ielo y me mandó el eterno Dios 
por ser tan pobre usted y t.ie.ne que acordarse de mí, escríbame 
cien poesías. Coando termine el año las voy' a venir a buscar'. 
Al año llegó el ratoncito otra vez; fue a buscar las cien poesías 
y voló)), ., 

Juan de la Quila hace un trayecto ascendente que pÓdría 
llamarse el itinerario de las tres P: papas, pan, poesía. Es un 
trayecto de lo bajo a lo alto; de la precariedad extrema a la 
realización máxima. D(: la pobreza .de los sin casa y sin oficio, 
que viven de recolectar lo que esconden las entraña? de la 
tierra: papas, se p~sa a gozar el fruto del cultivo del hombre, 
traído de otra cultura, que emerge como espiga y se comparte 
coma pan. De este nivel medio se pasa a , un plano superior: 
el arte, la creación por excelenciª: la poesía. De la carencia 
se pasa a la abundancia y de ésta a 1~ creación superior del 
espíritu. 
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EL LOBO SALAMAR O CUERPO SIN ALMA '. 
y ,la otra historia del hombre 

El mod_elo de hombre de esta 'éG itura parte, · con gran 
realismo, de ,la 4:.po_!?reza. Esta experien~ genera una cultura 
der la p~ecarieda.d ' que no se quiebra · en fel nihilismo sino que ?'. 

se levanta; de la limitación; por 1§1 vía de, la solidaridad y la ':' · 
responsabilidad, avanza a la creación y goce de la . vida y del 

". mundo. Cr_yacion ·y goce de su dimensión m;¡¡terial, psíquica, 
espiritual. 

El cuento tradicional no solo promociona el desarrollo de 
la personalidad de los miembros de la comunidad en cada 
get'!eración, si tio que hace la historia del proceso por el cual 
la e~pec i ~ ha logra,do, su plenitud. "Hay e~ · el "-cu~11to U !\la , 
conciencia de lo~que es ser persona y ejemplo qe tonduc;ta para 
sus contemporáneos y tamb.ién hay conciencia de lo ·que ha 
costado llegar a este punto. Dentro dr esto, hay conciencia 
de los hitos con que se debe escribir una real historia, una 
historia verdadera de cómo la especie ha llegado o podría 
llegar a ser plenamente humana. 

Esto es ló que nos cuenta un cuento de amplia difusión en "' 
España y América. ~ El lobo Salama_r o Cuerpo sin· alma. 

. . . ~ 

En efecto, , en este, .. cue-nto ' pueM verse la historia de la 
especie humana escrita por la cultura tradíciona l. P;;,¡,rte del 
origen, de una situación límite: la casa e~tá en la frontera 
1entre el agua y la tierra. Con la puerta a la tierra y la ventana -.,. 
al mar. El cJt;stino humano está condicionado a no abrir la 
ventana que da al maF: a no mirar ·atrás. Cuando se hace esto 
se cae en poder del .cuerpo sin ' alma. Es un paso regresivo, del 
que no s iempre se sal~. 

Los herman;_os salen a buscar a la hermana. En el 
enfrentamiento. con. las fuerzas tat')áticas: los dos 'hermanar? 
mayores mueren. , Con ellos .!muere ' una parte del mundo: se -
marchita y muere el arbo lito q_ue dejan como su doble r 

simból ico . · '- ' · ' J 

El hermano ~enor vence el desafío. Se imponen la rapidez 
y la precisión a la fuerza . Este hombre representa a su familia 
pero también, a la~ familia humana general. . 

,1 

Al vencer err;..esta prueba se califica como héroe. Perfila un 
comportamiento superior, ejemplar. Deja atrás un · tipo de·· 
organl¡ zación social . prim~tivo, car.;:¡cterizado por su 
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homogeneidad. 

En seguida avan.za en el espacio y en el t1~mpo y se 'enfrenta 
a otro mom.en"j:;o y a otró tipo de organización de mayor 
heterogeneidad. En él están presentes t_odos los animales. 
El león -la autoridad- no sabe cómo conformar a sus subor­
dinados. 

I 

El hér:pe reparte la' res muerta dándole a cada uno segÚn ' 
su necesidad, derivada de su distinta naturaleza. Al Auedar 
todos satisfechos con el repartir del joven, éste ha- cumplido ~ 
con la. segunda prueba, decisiva p<;~ra el de!:?tino de la espe ~fie 
humana. " , . 

1 " ' / . "'\- ) \ 

En este acontecimiento asistimos simbólicamente a. la 
constitución de la sociedad, la que se funda en la justicia: dar 
a cada uno lo que le _ corres~onde. Este hecho da origen y 
consolida la identidad. Se le neconoce a cada uno el espacio 
para el, despJiegue de su naturaleza. 

Este beneficio e_Qencial que el héroe ~or:ga a l'os nfi~mbi=ós 
de esta sociedad ellos lo retribuyen dánl:lole al héroe «su 
virtud)). La virtud es la fuerza, la especificidad ·de cada. uno. 

. ' 

Así, el hombre aparece cómo instancia de ~ ncu'~ntro y 
sfntesis de todo el universo, de lo máximo y de lo mínimo. 

/ - ' (. 

La historia ,del hombre s igye adelante, pero ahor<?· a otro 
nivel. Es un avance ~ualitativo. Para eso ) debe elevarse y 
descubrir otro" horizonte. ' ''Pero además debe avanzar a~ 
in'terior, al universo )pSÍquico y espiritual. 

y 

Aquí la lucha e·s esehcialmente. una sec_uencia de muertes­
vidas por la cual f>e avanza de lo material aJo espiritual. Hay " 
una relación inversamét;~te prbpor.cional en;tre la cantidad , y la 
calidad. La proeza del -héroe es ir derrotando la agresivitjad, 
la fuerza e irlas sustituyendo por la astucia, por el vuelo del 
,espíritu, por la virtualidad infinita >-si,mbolizada en el huevo. 

Esta , última· prueba, glorificante, e~s un viaje al rescate del 
alma, que está encerrada bajo siete llaves, adent~o de siete 
seres que aprisionan, que encierran. Es un viaje al cent-ro del 
ser del mUndo y del hombre. En él, en forma sucesiva, se le 
va da~do muerte a la muerte y vida nuéva- -más alta, compleja, 
honda :- a lá vida. "" 

\ . 
El paradigma diseñado p9r la trayectoria de1

1 
héroe se 

corona con· la instauración del centro como armonía de[ tener, 
el poder, el valer. El cuento termina con estas palabras: «el 

•" 
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joven fue , el cabecilla. Y pasab)ln m·uy buena v.Lda, muy /­
conformes Jos hermanos, s us _sirvientes -muy alegres y los ­
mozos igual». -

. ( 

\ 
El cuento presenta un modelo para escribir la historia 

(_ humana donde- los ,hechos s~eccionado's como rriár;; relevantes 
son los que encarnan valores tales como)a-- justipia, la 
solidaridad y'- la identidad c.omo el encuentro del hombre . 
consigo mismo, con los otros, con_ el mundo, con lo trascen- , 
dente. 

Para esta visi6n, estos son Jos ~ acontecimientos que hajf 
hecho progresar realm_ente a la humanidad . Esta es su 
verdadera . historia. · 

( 

Esta ( mirada <; al · .cuento chileno de raíz hispánica a través 
" dé cuatro inmer~iones raud·as nos deja' la sensaeión de haber 

A vislumbrado al menos lo que nue¡?trl;¡ cultura tradicional 
-< siente y piensa frente al :tener, al poder, ~1 valer, frente a la 

riqueza insondable de la precariedad, a la eficacia liberadora 
de lo femenino, a la historia y a la transhistQria, a lo sagrado 
y a lo profano. · 

' l-
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b} TEXTOS DE CUENJOS TRADICIONALES 

EL ARBDL DE -LA PLATA 

Petlro" Urde~ales le había ' patriaquiado a u~ viaje;Q unas dos onzas de oro, 
que c-ambió en mon~ditas de a cuartillo_ Más de mil le di¡;:ron, recién 
acuñadas, y tan limpiecitas ·que brillaban coiTw un sol. Con ún clavito le abrió 
un portillito a -cada una ~ pasándoles una hebra de hilo, las fué colgando de 
las ramas de un árbol, como si fueran frutas del mismo árbol. LÓs cuartillos 
relumbraban que daba gusto verlos .. 
Un caballero que venía por un camino que p9 r ahí cerca pa_saba, vió después 

/ 

lejos wna cosa ,que brill~ba Y:: metiéndole espuelas al cabaVo. se acercó a ver ' 
qué era. Se quedó con 1"!._, boca abierta mirando aquella t¿_Ja ravilla, porque 
~unca había visto árboles que diesen plata1 

- Pedro Urdemales estaba sentado en el suvlo, afirmado contra el árbol. El 

¡;;aballero le preguntó: 
-Dígame compadre, iqué arbolito es éste?t 
-Este arbolito -le contestó Pedro- es el Arbol de la Pl;ta. 

-":_migo, vétJ_dame una pa-tillita para plant.;rla; le daré cien 
-Mire; patr:onciw - le _ dijo Urdemales- ipa qué lo engaño?_ 
este árboi -no brotan. 

pesos por ella_ 
Las patillas de 

-Véndame, ,entonces, . el árbol entero; le daré hasta mil p.esos por él. 
-Pero, patrón, ique me ha yisto las canillas? iCómo se figura que por mil 

. pes os me voy a dar un árb0l que en un año solo ri,e produce mucho- más que 
eso? 
Entonces el cabal.lero le ,dijo: 
-Cinco mil pesos te daré por él. 
No, patroneito, i5c irftagina s u mdrcé que por cinco mil pesos 1~ voy a 1lar 

" esta brevita? Si me diera la tontera por venderla, no la dejaría en menos 
de di,ez mil pesos; SÍ señor, en diez mil peSOS, ni" un chiCO v menos, y GStO por 
sér a usté. 
Dió el caballero los qiez mil pesos y se fué muy contento con el arb?lito. Pero 
en s u casa vino a cotiocer-el engaño, 'y le, dió tanta rabia que se le hacía chica 
la boca para echar!~ maldiciones al pJIIo que lo había· hecho leso_ 
Mientras tanto, PedrO'Urdc}!1ales se había ido a remoidr los diez ,mil pesos;, 

~' LA OLL:FTI) DE VIRTUD 
" ( 

Una vez que P~dro Urdemales estaba cerca de un ~camino haciendo su 
comida en una olla que, cal_entada a un fuego vivo, ilervía que era un primor, 
divisó que~veníd' un caballero montado en una mula, y entonces se- le ocurhó 

jugarle una · treta. )'"' 
Saca prestamente la olla del fuego y la lleya a otro sitio distante, en medio 
del camino; y con dos palitos se pone a tambbrear sobre la cobertera, 

repitiendo al -compás del tamboreo: > 
· Hierve, hierve; ollita hervidora. 

"-que no es para mañana, sino para ahora. 

El cab<;~llero, sorprendido -de una operación tan extraña, le preguntó q_ué 

r 
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hacía, y Pearo Urdemales le contestó que estab~ haciendo su~comidita. 
-tY cómo la haces sin tener fuego'?- interrogó el caballero; y Pedro, 
levantando la tapa de la olla, repuso: 
}a ve su mercó cómo hierve la comidita. · Pac_a que hiérva no hay 1]1ás _que 
tamborear en la tapade~a y decirle: / 
Hierve, hierve, •ollita nérvidora, 

} que no es pafa mañ:anaJ sino · para~ ahora. --< ' 
..-; 1 J' \ ~ 

::: El caballero, qu_e era avaro, quiso comprarle la ollita qu,e podía hacerle 
' economizar tanto; · que . Pedro, Urdema les se hizo mucho de rogar, hasta que 

le ofreció mil pesos por ella y Pedro aceptó. El viejo. qu~ creyó hacer un 
(". negocio, vicS r muy lueg'o castigada su avaricia, pues la ollita, a pé"Bar del 
. tambore,o y del ensalmo, siguió,. como s i tal cosa. 

EL HUEVO DE YEGUA 

Un gringo rec1en llegad-o a Valpár"!ft>o iba · .s,ubiendo ,por e l cérro de la 
> r r 

Cordillera a tiempo que bajaba Pedro Urdemales con u~ enorme zapallo et:J 
brazos. . ' 
_f, l gringo detuvo a Urdemales y le dijo: 
-tQué cosa ser ésa, amiguito'? L ,¿ 

-Es un 1 huevo de yegu~. señor, - le contestó Urdemales. 
-tY cuánto valer'? 
-Dps pesos no má,g;; señor. _ 

" -Yusté tomar esas tfos pesos y darme a mí _la1 hyéva de yegua. 

Y asÍ se hizo. ' - . -
Siguí'Ó subiendc:- el g; ingó! y por ma l de su\ tpecados dió un tropezón que lo 
obligó a soltar el,. zapallo.~ que se fué rodando cerro abajo. Se levantó el 
gringo y apu ado s iguió ' corriendo tras el zap.allo; péro_ éste, que iba ya muy 
lejos, se dió contra un árbpl que se levantaba a l ladQ de u~a cueva, y del go lpe 

..; so partió . .-- Al ruido salió de la cueva una· zorra todá asustada, a rra nca ndo 
. como un diabl9. El gringo, que alcanzó a divisar que del lado d~ l zapallo, que · 

había quedado abierto, s,alía un animalito, s ig·uió corr'iendo de atrás y 
gritaba: _p>Atajen la potri lla! atajen la potrillita!». 
'Creyó él que' el animalito que huía era gl potrilla que debía haber dentro del 
hu~v;o ·de yegua, el cual había salido vivo a l rompl(rse e! hu~vo. 

/ 
La va /, .' CU,et¡toe; 
Urdem.a /ee;, 1925. 

d e Pedro 
"'\ 

EL PU ENTE DE CRISTAL 

/ ( ~ 

Este era u rey que tenía tres hDas y las t res se bañaban -en un lago. Un día 
pareció un joven que andaba b.uscando trábajo. Quería esconderles "la ropa 
a la~ niñas y pensó después que ,no y esper~ que las niñas se bañaran. De 
las tres niñas una se interesó en el joven . Esta niñ·a era más mágica qu'e 
su mismo papá. El joven se fue a buscar trabajo donele el rey y, la niña le 

dijo que s u pa.~ ·tení~ t~bajo, pero si ,no le -~acía eL trabajo 1~ mataba', que 

1 
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' / 
Jo iba a llevar dona~ había toda clase de herramientas y que le iba a dar de 
trabajo que corte un árbol de acero y Jo hag_a leña de estufa. Le recomendó 
la niña :que j?usque la herramjenta más vi·tja, más mohosa, que con ésa podía 
hacer el trabajo. 
El joven lo hizo así. Cuando el rey lo llevq a buscar el hacha, agarró la más 
vieja. 
-tCuándo \o va a ·hacer ({on esa tan mala? 
rNo, señor rey; con ésa lo hago. 
Y Jo hizo en un día, picÓ eLárbo.l entero. Despuér¡; el rey le dijo a su señora 
qufe le iba a dar o;tro trabajo, ar-reglar un pedazo de tierr~ y sembrar 
zanahorias por la mañana y darlas para el almuerzo. Entoncep el joven 
habló con la señorita_ y... le comunicó -que ese trabajo le había dado el señor 

y 

rey en la mañana. La señorita le dio un paquete ¡;le polvos y le dijo que una _ ~ 
vez que riegue ei"yaquetc de polvos, las Z~jlhorias iban a madurar 
inmediatamente.' Entonces"el joven regó' las zanahorias y llevó él mismo una 
fuentatla para el almuerzo. Entonces el rey conversó coñ su señora y le dijo: 
- No puede hacer este trabajo; mi hija es la que está metida en esto. 
La niña sabía antes qu~ le dijera el trabajo que le iba a dar. 
Entonces dijo el rey: ..f -, 

-Lo voy a dejar descansar y voy a dejar 31 mi hija 'encerrad~ bajo s iete llaves 
para que no conver:se con el joven. 
lo dejó descansar._ Al otro día le --iba dejar el otro trabajo. Entonces el joven, 
antes de que le diera el traEajo, c-onversó con la señorita y ésta le dijo que 
su papá le iba a dar el trabajo de rozar una cu~ara de monte, y "rozarlo, y 
quemarlo y dar pan del día. Le dio otro atatlito de pólvo y un atatlito de paja. 
Y con la misma hacha el joven rozó el monte. Llegó, y tiró el hacha y cayó 
toda la cuadra justa de J monte. Cuando estuvo ya volteada, le tira la paja 
y se secó inmediatamente, y cuando se secó, le- dejó prendido fuego y se fue ~ r 

a pedirle semi lla a l rey para sembrar y ab~o. Est<¡ siembra la hizo antes 
de las doce, y despué.s de doce a lmorzó, y se fue ·cof") ra carreta y una echona 
y la tiró en el tr:igo. Cuando ya estuvo seco y después estuvo ya todo se~ado 
por la echona, emparvó 'y llevo el trigo a •Ja máquina que tenía el rey para 
tril larlo. En segl!itla Jo llevó al molino. A las cuatro de la tarde estuvieron 
haciendo el pan para que coma el rey. Entonces el rey pensaba, se , rascaba 
la Gabeza, cómo ese hombre podía hacer eso cuando nadie lo podía hacer. 
Así es que el rey~no -hallaba qué pensar, tenfentlo ; su hija bajo siete llavés :" 
Nunca se imaginaba que su hija podía conversar con el joven. Y lo dejó 

_,. descansar ese día. Al otro día le 4io el ![abajo a; hacer un puente de cristal. 

/ 

Eh la noche habló el joven con la señorita antes que; el rey le diera el trabajo. 
La señorita le dijo:- í 

-Mi papá te va dar el último trabajo y .después de esto te a matar, pero yo 
te diré todo Jo que vas a hacer. Tienes que llevar \cuatro botellas blancas; 
te_ voy a dar una varilla y un paquete de polvo, y. vas a llegar a l río donde te 

1 
va a dar el trabajo mi papá. Espera que mi papá se vaya para su ;;asa, 
después plantas dos botellas' donde mi papá va a hacer el puente, y ahora 
te acueraas de mí," y le vas a dar un varillazo _al agua y va a quedar seca, y 
pasas al otro lado y plantas las otras dos botellas. Una vez que tengas 
las cua'tro botcil<'!s plantadas, te vuelves a acoraa·r de mí y tiras el polvo, 
y después que tir:_es él polvo lc vas a dar un varillazo, te acuerdas dc . mí y 
di las palabras: «¡Qué aguante el puente para que -pase el rey con s u auto))! 
Después, cuando e} tuvo listo el puente, le fue a dar razón al rey. , Entonces 
éste subió en su auto con sus dos hijas y -·su .,;;eñora y pasó f l puente. y 
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después se fue para su, casa y con~ersó con su señora y le dijo: 

-Ahora no me queda ningún trabajo que( darle; lo único que me queda que 
hacerle, le voy a dar tres días bien comidos y después lo voy a matar. 

Y en la noche conversó el joven con la señorita otra vez. Entonces le dijo 
\ ella: 

-tHi~iste el puente? 
/ 

-sí ~ 

-tAgu1i'ntó a mi papá? 
y 

-sí -le di~- él. 
-Ahora no tr a dar ningún trabajo y te va a matar. Entonces nos vamos 
a ir los dos antes de que mi papá te mate. Yosé que m( papá nos va a cargar 
en auto, cuando nos eche de menos, pero yo voy a llevar un remedio que 
tengo en cas_a, un ' peine, que va arrojar cuari~o divises a mi padre. 
Puestos de acuerdo los jóvenes, salieron huyendo. A l echarlos de . menos, 

· el rey salió en su busca. El joven, cu.ando divisó que venía el rey, arrojó ~1 
peine y se volvió una inmensa montaña y el rey ahí mismo quedó. Después 

1 el rey se devolvió y , fue a buscar un caballo a su casa. Entonces le volvió 
a cargar a la mna otra vez a caballo. Cuando ella d ivisó que venía su papá 
; caballo, , le tiró un pan de jabón, y se volvió un in&enso pantano y el rey 

tuvo 'que volverse pa~a su casa. Entonces fue a buscar un avión. Estaba 
po_rfiado el rey, no quería que su hija se fuera con _ese trabajador. S ubió el 
rey en el avión y s iguió a la niña. !y cuando ella divisó a su papá que venía 
en el avió_n, le tiró un puñado de ceniza, y se volvió niebla y camanchaca y el 
rey no veía nada en s u avión . . Echó una maldición a la hija del rey. 
-¡Adónde llegues serás olvidada de tu querido! 

) 

Y llegaron a una ciudad donde el joven se había criado. Cuando salió de ahí, 
había dejado a una niña q1.1,e a él le gustaba..;y d;'spÚés con la niña mágica tení~ 
de compromiso un .anillo"' de q.ro; con la otra niña el compromis·o era un anillo 
de plata. 1 t 

Así es que a la niña 'mágica la pasa a dejar a la casa de un caballero donde 
había señoritas. Le \dijeron las señoritas a la niña mágica: 

-Vamos a un cambio de anillos donde llegó un jov~n de lejanas tierras. Se 
va a casar con una señorita de_ este lugar. tVamos . a la fiest~'? 
-Bueno . · 

Y se fueron a la fiesta. ~staba muy bonita la fiesta. Entonces sale un joven 
a sacar a la señorita mágica a l baile. Entonces le contestó. 
-Mire, perdone, joven: por el momento yo lno puedo bailar; si gusta, yo puedo 
hacer ap.¡¡recer dos monitos en la sala. 

Toda la gente dijo que estaba bien. Salieron los r':ios monitos al baile. La 
monita salió con una chicotera y le dijo al monito: 
-tTe acuerdas, monito, cuando mi papá te die» la primera penitencia en mi 
casa que piques el árbol de acero? 
Y le plantó un chicot'azo aP monito. 
-¡Ay monita, no me acuerdo nada! ..- '} 

A la otra vuelta se paró y le planta otro chicotazo la monit'a. 
-tTe acuerdas, monito, cuando mi papá te dio la penitencia de sembra r 

zanahorias en la mañana y darlas para el almuerzo? 
Y le planta otro chi~otazo. 
-¡Ay, que me estoy acordando, monita? 

A la tercera vuelta se ,pararon otra vez y (e dijo la mon ita: 

-tTe acuerdas, monito, cuando mi pa pá te dio la penitencia de rozar un 
.1 ..._ \ / 1 

monte en el d1a, que se seque y dar pan del d1a'? 
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-¡Ay, monicta, que me estoy acorda ndo! 
A la última vuelta se pararon otra vez y le dijo 1-a manita: ' 

~ , 
-iTe acuerdas, monito,' de la penitencia que te dio mi papá de que hagas -un 

puente de cristal, y que mi papá pase con su auto y -mi m~má y mis dos 
hermanas en el auto? " < 
~ ¡ Ay, que me acordé! , 

Y ' la gente pidió que bailen otra vuelta más; porque era muy bonito. 
Entonces en la , otra v,uelta: , L ' ) , ' 

-iTe acuerdas, monjto, cua'ndo mi 
a matar? - -

papá te i~ a engordar tres días y te iba 

-¡Ay, que me acordé, manita! 

Y después se 0esaparecieron 
agradeciendo · que la señorita 
paró el joven en la saL¡¡_ 

los dos monito6' de la sala y toda la gcntíf 
había ~echo bailar..,- lo s manitos. , Después se 

-M.e""'a-n a perdonar todos los dueños de casa, porque voy a decir un par de ­
palabras. Tengo dos compromisos, iy cuál valdrá más, el de oro o el de 
plata? _ 

Ento9ce_s le dijo uno que el de oro valía más porque era de oro, Y· dkiendo ,- ,..--
estas pa lábras: 1 t 

( 

-Esta niña tiene el anillo de oro y me c:as·o 1con ella. 
Y se casaron y estarán viviendo hasta el día de h9y. 
Y se -acabó el c~ento:-

Pino, cuento» 
~._~ 

JUAN 

'-"-
( 

1.. 

folklórico», 

1 

--
DE LA 

196.0 

""' 
QUILA 

Est.e era un hGim!;>re muy pobre y su casa era una mat~ de quila. Traba jaba 

todos los días, jornaleaba, Y, le pagaban un almud_ de papas" y en la noche 
se lo robaba el ratón; entonces al otro día, cua ndo se recordaba, no había 

nada. Pero él, conforme. ¡A trabajar otra vez! En la tarde llegaba con un 
almud de papas de vu;lta, y al otro día en la mañana, ni una, El veía a( ratón 

~ ' + 
/que , le !,levaba las papas, pero, no se· calentaba por nada, sino quc. est aba 
tranquilo, «Tendrá ham,Éire' el ¿¡nimalitQ)>, decía.--" 
Fue así que s uced iÓ. Un año estúv~ trabajando ~uan de la Quifa, y un aRo 
ganó un almud de r;¡apas por día. 
Entonces, cuando cumplía el año,~ en la noche llega el ratón, y ése ya no fue 
a tr-aer papas.- Hizo llegar un pan. Entonces el pan no se' lo rqbó el ratón. 

Llegó y lp habló. ~ 7'--

, -Yo -he ve nido a hacerte 1,1na salvaqión. Ahora me toca a rní de ayudarte. 
( Nunca te hiciste mal¡¡¡ sangre por esto, ahora - me toca_ a mL 

-Sí -1~ dijo él-, ~ esd ~ie n. 1 
-Bueno -le dijo-, ,i'usté se quiere casar con la hija_ del rey? 

-- ~ ¡Y qué me voy a casar yo! Cuando no ,tengo ni q1,1é ponerme. iY cómo me 
VOfi a casar con ~ l a hija 0del rey'¿ -le dijo. .r ~ ' ' 

-¡No importa! " ~ro, ite quieres':_qasar con la bija del rey? 

-Bueno -le dijo-, ipuede ser una desgracia para la hija del rey que•'se case 
-' ---, 

con un hombré tan pQbre . como yo? 
-No _;-le dijo-, pero dime si te vas a casar. 

' -SÍ -le dijo-, me vdy a casar. ,r 

/ 
\ 
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-¡Ah!, bue no. L- / 
Se f ue e l ratón a casa del r:~;y, llegó a llá. Ya no llegó de ratón, s ino que de 
a lgo parecido, le dice: 
-Mire, señor rey, ¡~ i sacarrea! (mi majest §ld ). 
-Si - le d ice el rey-, t qué necesita'? r ~ 

-Yo tengo un patrón ~ le d ijo-, mire, y tiene deseo de ven ir a visitar s u casa. 
Pero lo que pasó fue lo sig'Uiente: que ve!lía' junto conmigo y en el puente 
se resbaló la bota y {'le fue a l agua. Entonces, se le mojó toda la rop~. A 
ver si usté p,uege tener un terno de ropa y le pueda pasar. Pero completo. 
De abajo pa' arriba y de arriba pa' abajo, hasta el sombrero, botas, zapatos, 
calcetines, camisa, camisetas, ¡qué sé yo! , 
-Bueno -le dijo-, no hay problema para conocerlo. tCómo se llama su patrón? 
-Juan de la Quila. -
-t~uan de la Quila?; no ~ he oído nombrar, debe ser muy rico, muy rico. 
Bueno. en seguida las niñas empezaron a buscf'lr el mejor terno de su padre. 
-tY le llegará és_te? ' . 
-Sí -le dijo-, tal como:.. usté es más o menos, el mismo físico tiene. 
El mejor traje todo-eompleto le llevó. Llegó allá y lo. lavó en e~mismo río, y 
le tiró toda la sucfedad que traía y le pusb la ropa y se fue. Llegaron allá 

\ ,aJa ' éasa del rey. ¡Más bien -recibido! ¡Más que todas las niHas! 
-tY es soltero su patrón? , -
-Sí, soltero -le dijo-, tiene >-una altura (edad) algo de 24 años. 
Algunas las calzaron porque tenían 24 ta11J-bién. Bueno, así que llegó, 
hicieron una fiesta y dice el rey: «La orden está de tres días de fiesta para ' 
el rico que llegó)). A los tres días de fiesta, el ratoncito dice: 
-Ahora patrón usté tiene que invitar al rey con toda su familia, sin quedar 
nadie. ,.. 
-Sí -le ílice-, tadónde lo voy a llevar, a. esa mata de quila? 
El le dice: 
-No, yo me' voy a Jr adelante, usté me los invita a todos, completos, si'n 

( ' "-quedar ninguno en la casa. Bueno, uste no se1 acobarde porque ahora el que 
sabe soy yo. · 

--t- ....... \ / 
-Bueno, -le· dice el Juan de la Quila-, está bien . no mas. 
E invitó~ al rey con toda su gente. El rey no tuvq ni~gún problema. El rey 
alistó su carroza y se em]?arcaron todos, y otra carroza más atrás .donde 
ib;m los criados y los emplead()s , Fueron dos carrozas. Y el ratoncito iba \ 
adelante. Bien si que empezó 1pensar, ¡ónde lo , iba/ a llevar!. Pasó mirando 
su mata de quila donde. vivía, y pasaron. Así que dijo: «¡Onde me lleva este 
ratónb). Bueno, ~siguierórr no más. Después de mucho rato, el ratoncito le , 
dice a .su amo. \ -1 o; 7 

./ - J 
-Patrón, allá onde se ve es-~ ciudad, ahí va -a emp~;zar a parar la carroza. 
Llegaron allá y se veía Ul'la ciudad muy hermosa, y ~hí donde había un po.rt;ón 
empezaron ¿¡ parar las~carrozas en un patio muy hermoso. La casa -estaba 

~·entera alfomi:lfada y que se veía la cara, ¡y cómo estaban las empleadas y 
mozos sirviendo, por el momento había veintic.inco empleados. ¡Qué palacio 

- era el del rey para. el que tenía Juan de la Quila!. Bueno, cuando hizo sentar 
a toda la gente, el rat~ncito hizo llamar a su patrón, y le djce: 
-E!?t>e palacio es suyo,_ y diga' siempre que es suyo, porque suyo es. Invita 
al señor rey a qu~ salgan a los campos a ver los animales que usted tiene. 
Bueno, a todo Juan de la Quila le'; d.ijo que estaba bien. Al' otro día después 

. del desayuno Juan .de la Quila le dice al rey: 
_!· 

-Bueno, ahora vamos á los campos, a ver: los animales. 
'- .., 

" \_ 
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EL ROMANCERO 
" ap_ortes para un perfil 

" "'---. 

(' 

/ 

La literatura oral constituye una creacwn cultu­
ral elaborada, pprendida, transmitida y actualizada por la 
actividad y en el quehacer ae un grupo homano. El romancero 
reporesen·ta una ae sus formas características. Género 
poético sin rival, ál decir de Vicuña Cifuentes, que a través de 
su más .que centenaria presencia en· Chile fla recogido en su 
interior la herencia cultur-al de España, engarzándola, a un 
nuevo medio. . . .-:;, ( 

" 

1f 

0 \ -

,)- Obrá colectiva y de reelaboración sucesiva, el romanc,ero 
ha acompapad.o a nuestro pueblo desde la conquista, forman-
do parte integral de su universo simbólico. De generación en 
generación se ha ido decantando como recurso expresivo de 
sus valores, de- su modo de instalaci6'n en el espacio y en el 
tiempo, de SlJ percepción .y asunción' del acontecer, de lo 
contingente y de lo trascendente. Obra abierta en el 
significante y en el,.. significado,· definida por la variación y la 
transformación:; h¡::¡ sido adoptada y sancionada en el ~ dev,enir 
de su transmisiÓn . ~ Los ·roma!!_ces,- impregnados d~ -lo 5..; 
caracteres esenciales de la comunidad, tejen un perfil de lo 
humano hispaño e hispanoamericanq. -..) 

/ . 
Su difusión en Chile ha sido amplia, llega " hasta nuestros 

"'"" • días. Recopilaciores obtenidas en ,diferentes época~ y _ 
lu0ares así lo atest1guan. ~os romancesJ «corridos» o <dogas)), 
«ejemplos)), «tonadaS)), han mantenido su raigambre ·épica, , 

1 pero a la vez han enriquecido su acervo aon narraciones 
. tomadas de lo cotidiano y de entornos 1/ercanos. EL«Cid)) y 
«Bernardo deL C.¡:¡rpio)), junto ál «Huaso PúquencQ)> y a' «Luis ' 
Ortíz», éxpresa·n esta símbiosisl de la cual participan adJmás . 
textos provénlentes de impre60S, p,ero ~asumid'os e integrados 
en el lento pero constante proceso de cambio y permanencia 
del folklore. /' J 

En este contexto quisiéramos hacer_ una i!1C\Jrsión por el 
romancefo hispano-chileno, entendiéndolo como escritura de 
frontera étnipa, social, . cultural de nuestro med1io; escritura 
de frontera dé estructuras narrativas, dramáticas, poéti­
cas; de frontera de acontecer e11tre la diacronía y sincronía; 
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~· ~,.... ' ~ -y ~ f .... ).. \ 

• ¿¡-~ frontera de estructuras _,., 
na"1rativas, -: dr:,.amática~. r-. 
poéticqs; de f rónt({ .a ' d~ - ;--; 
acon~ece'r entre la .::IiacrÓnía r \ 

y /siiícrdnra; de trdntera en- x 
?re "ér:eación .Y crítica ~ 'á·~ · ~­
l?as.r co·nvergrendo .:-:en- u .t;~ a 
acción es_tétic;-a, dtm.dé emi-' 
sor y re"cept'or; sujeto y ob- );. J 

_,; ~ \ ,... "" 
] eto se· convierten. \,_ " '?_ 

) - ,. ........ y ,¡ 
.. :f ~ "' .,., .;;,1" ./' '\ 

/ l- ' / )' 

-:-En f1uestra tradicion / el 
, Rom~ncero es es'-c-_t:.it;Ur a- / ""'\ 

lectura ~e fronte ra ~ntre ·la 
' c'a si ,caYencia d ~ módulos 
expre~jvos del cuerto ~:¡) 1~ " / 1 

"h:>i p e r f ·9 r m a 1 i z a e i 6 n ..., 
disc u·rs íVa del -«Gantó'""a .... lo ·?-;--": 

-\: .C / .,...- r 

poeta» . ..AIIa, en e.l cuer¡t-o ·1;10 ~. 
ha::r .te~tó~ cíausurado, fijo, . t "­

-~p:lvo .fina le!? ~Ó comi.e..nzo's 
tormulap io6. - Pero·n ayZ 111ó~ ·, > 

M. ' · • 1939 ' .... dulose structurp les '
1 
cuya 

-:> .,, ¡ w~R· .. _ "=- " /. 1 - eficacia s~má'ntfca/ syple,-... la 
, eventual precapi·edad ;discursJ.v\ Zlel _nar.:rad?G x-?En el «Ca..J1~0 "1 ~-

~ . - -a lo poeta», hay la: qecima espiQela corno canon formal y mas -\-:.\. 
' r ¡" Éillá, la ' glosa, gue estructura en 'totalidaa el diseurso poético. 

2.- -; ' ~ ~ '"'( ·-'. r r,. r ~ " -ó:). /' 

...,. .r ~ Entre atJ:~bos\. l.i ap~rt_tr; _pasi~totat centroladá ,pe ~- la ' • ~--=-~ 
_.polaridad de- lo's núcleos/ semánticos del cuentO\ y la "clausura 

ext;ema, liberad~.- por la generat:ivid,ád~ s.ímbólíca de i_:-Ga nto a J .,. '~-
~ '- ) 6 poeta, el Rott~a.·ncero ~S "; ape-r:tut a/ dell,._ ~ ignifican:t'e y dt l· · ~ 

,.significado, que se requ1a como ;netal?olismo g~néric9 por .rí.J n 
~""' arte que comrzromete la totaJidad de su-7es:tn;_ytura ) "~J.' 11' 

' •' ""\ '.,? ~ r - -rf • ?-:'~ ,· '-
.... r ""\..:.. :-,_..,.- ') - ~ \ -_: ' ~ -- f 

7 Ef ' Romañcero es .,..aborda,ble, e)1 ! esta perspectiva ·como un 
·~ macroorganismo . est&t-ico que ~n su estructura <J~ :acontecer 
~ proyecta / la !(m.dáa.lida~ de ??er de' la 1 con(lunid-aa que lo,.,. ha 

..r'"' ori~ il')~d~o, t~n~!o r:maf1.0' acr~~ido, }Jm_~~ n ~ec?lÍdo, como la 
') "' 'vid a. •i e ' '\ ~ _- >'"""'-'... - Q- .... -" 'Í ~ ¡ ' 

,.,.< i' ,J "") r ~ .. /" :--. 

,. 1' . P_r?_pieda~ _:é;e'n?ii'!_l~ _de ~' .R~~a\éero es-Ja J perft.tra d_el 
~ ~s1gmfkan;,te y del us1gp1f1caáo. , La -t-r-1-'!niera~como· ·el Romanc_s: ro 
;;-< se libera 'ífe la caduciaad, , de la ~· a bs ole6c-encia _expresiva 9 
~ / - - . ..- >, - ... ~ lv \...: ~ 

::_, "~ , ' tematica ,es ~ lv pert·ur:-a . Lq¡ m~11era..yomo (§e;- libera a e 1 <;~ ... .., 
~ ~- dis:persión lnQrgátlica es .la modu:larid_ad. ' r t ' -

( 

,, L;il ,.apertura prop.fcla --u~-a prolífera~ ió l?d·e - t~extós: lás " ;. 
~ v·ersionés -'Y/ ias ~ va/ia-n-tes. , La~ va ~iántes p.átf;:ntiza n 'la }:: ; 
·~yital161ad de l>a i~ariante . t como en la vida, cada de~cendie~:-. 
~ . 7 1- ~ .... _fi ,¿"~ ;, 

t ~ 1 /./'"' -5" \-. ;.. -..=..7"-.. J} 

e·¡ , ~ '\. 
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te despliega las virtualidades que sin esto habríab dormido 
latentes o regresado a _no ser. > 

~~-- Romancero ocurre no tanto como alimen-to de la 
curiosidád, menesterosa de suspenso,. cuanto . de, comunión 
confirmatoria de · la' cofnÚrl unid.ad. Lo que sabe e~ 'relator, el , 

_, cantor, 'lo sabe también la comunidad. Más que un ' espectá-. 
culo al que se asiste, es ufí ritual en que ' se participa, por el ' 
cuál el común _reactualiza, re,vive lo que sabe; tra_sp~ne a 
patencia lo latente. Modulacion puntual, coyuntural er esta 
esp§CÍfica versión, moviliza hacia atrás _la experiencia col~p­
-tiva y consolida la identJdad de cara al futuro. 

" E11 las variantes flota o su_byace la invarigmte y, al revés, 
en la invariante, está-n, virtuales, las variantes. · En- el aquí y 
ahora del discurso están el ayer y el mañana; Ja lejanía es 
cercanJa Y1 viceversa. Lo partieular se desborda, revela su 'r 
poblamiento de universal. Lo universal abstracto es dispo- "" 
nibilidad para la germiJ1aciÓ.I1 de lo histórico, individual, 
contingent~. 

"" Nuestro -Romancero está poblado de figulras inconfundibles 
pór su fragilidad y fortaleza como Delgadina, de dolor y 
violencia como Blanca Flor y Filomena. De perso11ajes 
iywlvidables por su arrebato pasional como la Adultera o La 
Mala M-uier, naufragadas en las aguas del adulterio; d.e 
perfiles q~e animan los pair?ajep ,de la infancia de sinos fatales , 
como Mambrú o de agilidad t!e sainete como la Muerte del 
Señ-or Don Gato; de gestos imponderables como el martirio 
de La Santa Catalina o el reclaf1:!0 desolado al pie del Calvario 
de María Magdalena; la múerte por la maldición materna de 
El Hijo Maldecido o la ado~escenci~ tronchada, En Santa r 
Amalia por un hermano sin corazón; el canto de amor-muerte 
del Conde Lino. la mañana de San Juan o la ilusión amorosa 
en-Un Hilo de oro sostenida en los campos y pueblos de Chile. 

~ 

Largo" es el recorrddo de lo-S personajes del Romancero 
Chileno por los acontecer'es sentidos, i.rraginados en los 
infinitos\ rincones de nuestra realidad Infinita. Sentimos que 
mientras esta comunidad respire una humanidad de bien, 
seguirán animando su imaginario los ejemplares de . nuestro 
Romancero. 

) 

/ .. / .,.. 
En esta ocasión qUisieramos apuntar' el aporte de ciertos 

_ ro~mances a una propuesta •de un paradigma cultural. Señalar 
en cinco romances cómo esta poética -t;:.raza un itinerario para 

( que el hispanoam·ericano avance a aswmirse como sujeto. 
Rescatar ciertas imágenes y 6-Ímbolos que irradian es·ta 

" vocación de identidad que ha animado a sucesivas generacio-

) 
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. nes primero en Es.pañ<1' y ~esde haée cinco. siglos en.. Améri~a. 
~ ) -

Para eS.te h<&ajo hemos privilegiado el Romancero infa~til 
por entender;; que /éste proyecta mejor la desnuda vocación de 

_ ser. en un. mu~dG mejor, desde. el manantial _ge los sueñps do ?fe ~ 
la mfanc1a busca hacer po_s1bCe lo deseable.; >), • \ 

-? ""::>'- ' ' -.. "' ..1 

En el Rotr]anceró infantil Zcbileno, en fulgurante!:; imágenes 

/ 
r. 

y sÍmbo)os: lo IÍriC0, lo narrativo y' lo dramático concurren a 
tejer Ut:J horizont;e de sentido: Nuept.ros niños !?uso~n hace-r 

"' pr~nder en su · alma .J la planta esencial de los p¡Jálo,s: la 
' identidad. --. ' ' -

~~ / '~,/ ) 1 ~ 
• En romances cantados, jugado~. soñados . por la ~ infancia 

> · &w7éaremos 1 los tra~os para armar eL, perfil nuestro. farti-

\.. 

. remos con «Alicia va en el coche» y su liberación de la trampa 
sobreprotéctora de niñ<[ objeto y s u acceso g su ccmdiciÓJl· 
aut_ónoma de ~sujeto. - Luego, en ~«La monjita>), _ veremos la 
persistencia- de un -t!t undo ensoñado donde el ser defiende

7 

su 
~ prg yección y sentido. En «~a dama y el pastor>~ recogeremos 

la valoración de la .libertad de parte de ;/ <un viOano vil», que 
redimensiona ~s prete-nsiones. palaciegás__.:de la dama. E:n «E!" 

/ reconocimiento del marido» se (nos revelarán los valores de' la 
:lealtad y fidelidád ,como / cimientos de la id~ntidad . Finalmen­
te en «La fe del c-iego» nos ilustraremos acerca"' d..e_ la 
Verdadera ciencia: fa sab idú;:Ía CQmO buen v~r: que arranca de 

- la fe en,_e<l otro, de , la soliilaridad para yer la necesidad- ajena, 
- para rescatar para la vil:;la los bienes de est~ mundo. 

"- -En 
1 
cinco instan;ias -buscamp~ g~afic;á r el apo~te ,11ue el 

Romancero le hace a nuestra comunidad en lo más preciado 
pa,r~ un pueblo: su itinerario f'l ~er el mismo, por él misrn~ 

't "-. -,"< ! 
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a) ANALISIS DE ALGUNOS ROMANCES 
\ 

"\;_ALICIA O · EL VIAJE A LA AUTONOMIA 
• 

~" Este Romance se puede leer desde una semántica del viaje. 
En e,ste aspecto se puede hablar de tres viajes que .simbolizan 
t-res modos de <asunción de la reali~ad o t¡ie encarnación de la " 
condición humana. · ""' 

En un primer nivel, la protagonista .es Alicia y va a 'ver a su 
\ pad~. - Es un viaje_ en que ella asume un rol activo. En un 

segundo nivel, ella muere y es llevada a enterrar. SÚ rol es ~ 
pasivo. Ella ..... es viajada . En él tercero, ella, simbolizada en dos 
o tres pájaros, ·protagoniza lo esencial del viaje, como 
encuentro, en autonomía, con el mundo,. y con ella. 

En el primer nivel de revelación del romance, Alicia se 
muestra en su condición de huérfana. · El punto de partida del 
viaje es el desamparo: sin madre (muerta) y sin padre 
(distante). Hay una maternidad vicaria: la tía y sus cuidados: 
la peina, la viste t;:smeradame·nte. Peró estos d'esvelos de la -
tía nos desvelan la esencia de la orfandad: su fragilidad. Se 
la peina «con peine de cristal~; 1 se la viste con trajes hechos 
«con agujas de cristab>. Peinado precario, al borde siempre 
del quiebre; vestido, igualmente, al borde de Aa inconclus ión. 
Niña frágilmente peinada, vestida. Por metonimía,' la frag·i­
lidad de los -medios se tr;;msfiere a la perso.na, frágil, trizable 
al meno.r embate, o sea, Imagen s imbólica de la orfandad, 
s ímbolo, a' su vez, de la condición humana, en esencia, . 
radicalmenty ·precaria. -

'Desde. esta carencia de arraigo y amparo se impone el viaje '- ~ 
para subvenir a , la necesidad. Viaje, en primera instancia en 
coche, suspendido el roce c~n lo áspero de la realidad- que trice 
a la fragilidad. El coche encarna el desv,elo por amortiguar 
los golpes del camino y evitar los -tropiezos, ca1das y quiebres. 
A est(": yiaje\ se va emb.ellecida por la espectativa del 
encuentro. Por eso aquello de «qué lindo pelo lleva», «qué lindo/ 
traje lleva». Más que ir, Alicia es conducida. El eoche y su 
atuendo simbolizan el desvelo que su1 condición de fragilidad­
viar~dar-lte requiere. · Desvelo de la tía que se traduce en una 7 

sobreprotección que desproteje. 

Sin embargo, la fragilidad de la VIaJera hace que este 
proyecto se eVidencie no ·viable. · La orfandad ha trabaJado la 
fragilidad de Alicia en tales términos que no llega «a ver a 
su papá». se· quiebra antes. Entonces aparece el segundo 
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nivel, el otro viaje., E'l primer viaje que al?-arecfá viable, a la luz 
de ési:ie segundo, se revela inviable y .éste, en ataúd aparece, 
en cambio, viable . . Allá el crist-al aparece como un ~ accesorio, 
en cuanto peine y agl:lja. Ad ap_arece como lo principal, "en 
cuanto ataúd de vidrio. Lo que hace inviable el viaje como 
contenid_o lo hace viable como continente. r 

El primer viaje se pla!Jteaba como una relación d~ encierro 
,a apertura. ET segundo viaje se presenta como una relación 
de encierro (ataúd) a encierro (tumba). Es en el fondo la 
~negación d_el ~entido del viaje en cuanto búsqueda en alg~ . 
distinto y mejor. P'or eso se evidencia la necesidad estética -. 
del tercer viaje. Ya el «cajón de vidrio» niega la semántica de 
lo cerrado ;Y la abre desde la transparencia t:;lel rhate'tial. La 
anulación de esta clausura se7 Ópera desde la estruc;;tura del ~, 
ataúd ,que es «un cajón de vidrio con tapa de cristal)). La · ,._. 
clausura que espera abajo (en la tumba, puerta que se cierra) 
se s upera• por la apertura\; que opera de~de y hacia arriba (la ~ 
tapa de cristal). El cristal indica el vuelo ascen~ciona l 

' cualitativo del vidrio. Los pájaros traza~el '*'u e lo, la dirección 
y el sentido del viaje d.efinitivo de Alicia. 

..... :t..-""' \; 

Hay una secuencia d~imágeQ~S solif!arias a través de la ~ , 
cuales se patentiza un sentid-á qúe articula los símbo~os en 
un acontecer transfig'Urador. H tercer viaje, el de los pájaros, 
encarna la ' itinerancia en plenitud, e-ncontrado el ser con su 
entorno (el ave con el aire), en autonomÍá de vuelo_, por asunción 
gozosa («cantando el pío: pío, cantanao el pío-pá») de su 

\, condición individual, ·familiar, ambital. 

Los pájaros ~on habitantes dehhorizonte, abiertb, redondo, 
móvil ~ Peinado, vestido, coche, ataúd, horizonte son la s 

x diversas coberturas que, desde la fragilidad compacta hasta 
la fluidez iy trañsparencia, despliegan el sentido simbólico del 
cristal que posl,bilita la emerw:;ncia de la semántica del viaje. 
Cobertura que junto r con resguardar es, á la vez, proyección 
del ser , al encuentro del sentido, dejando atrás su condición , 
de objeto y asumiendo J u calidad dt "sujeto. · , 
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LA MONjiTA 
r 

O EL TESORO DE LA INTEGRIDAD 
,,-

" , 
El romance de «La Monjit-a» es posiBle MerlO: a la lu·z del ,eje 

au"tonomía-he"teronomía que se objet-iva en los nJoyimien"tos de 
apert-ura y. c)ausura que animan su acon"tecet 

'i 

La au"tonom,Ía ~e _yncarna en el sin-tagma que explicit-a:· «Yo 
me quería casar 1 con un niñit-o muy bueno». (Est-o es replicado 
an"ti"t~"ticamen"t-e por el movimiep"to que dice «y mis padres me 
querían monjit-a de un monasterio». EI..:<<'yo me querÍa>> y el «ellos 

....... / / ' ' 
me q¡¿enan» -se excluyen. Ella se quiere» con su persona y sus 
a-tuendos que la proyectan y explicit-an, La abadesa quiere 
una· «no ella» y7 por esto, op_era · el despojo de sus a"tribu"tos 
físicos, adornos y vestidos. Ella quería la reaJización de s u yo 
en encu-ent-ro con el o"tro. Lo que le imponen es la acep-tación 
de «una otra.» por la>via del desencuentro con el amado que 

l es el desencuentro consigo misma. . ' 
" \. 

El aspect-o vital q.ue ella quería era la casa animada 
vitalmente por tina familia. Lo que se le impone es el convel\lto 

/ que excluye el ámbito familiar. · El punto de desarrollo desde_ 
el que parte el romance es lá "temporalidad. viV<il l en su impulso 
fecundat)te de primavera juvenil. Se !y impone una modalidad ~ 
"temporal «o"tra»: la de una «tarde de verano». Mutilación del, 
"tiempo que es mutilación de vida. 

c . 

Ella buscaba el arraigo en el otro y en la progenie. E'ste 
arraigo lo lleva 'en su persona y en sus atuendos. Lo que se 
le impone es una condición de desarraigo. ' Esta se realiza por 
la abadesa, d~l monast-erio o como· lo expresa es"ta versión: 

·<. 

4 
~ «Salieron siete m~mjitas 1 todas vestidas , de negrb, 

me a~arraron de la' máno 1 y me metieron adentro. 
Tomaron unas tqeras f y me ~ortaron el pelo, 
me quitaron loe¡ anillos 1 anillitos dt~ mis dedos, 

J me quitaron los zap;;itos 1 me quit.aron el pañuelo». \ 

El ~contecer de la mu"tilación .r física _y espiri"tua( está" 
entregada por el ritmo morfo-síntáctico de es"te fragment-o. 
!Jay el choque en"tre el · disminutivo de «monjit-as» .Y sU' color 
negro, totalizador. La caden>a · de verbos encadenan de 

. J . 

violencia lo enunciado: «salieron, me agarraron, me me-t;ieron». 
_El .seg~ñdo seg.ment.O dj s"tribuye verf:?os y pt,J!?tan"tivog que 
refuerzat1 la semánt-ica- de la violencia en una ordenación que, 

r va de la enumeración (amplitud) a la repe-tición (intensifi"cación ). 
·As,í, mientr¿;¡s lps verbos ~e distribuyen er ~la siguiente 

1 secue.r1cia: tomaron ... , me cortaron ... , me quitaron.· .. , me 
quitaron ... ·», lo0 sustantivos organizan su movimiento como en 
con"trapuñt.o>~ "tijeras .. . pelo, ... anillos ... anillitos ... " zapat-os ... 

·~ pañu~~os , .., l" 
\ 
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A 
El.: c,enÚo "'"de este¡ enunciado lo o_Qupan los, sintagmás 

articulados p'or sustantivos y ver,bos que por reiterar'se se 
manifiesta!') ejés semánticos del texto: «me quitaron los 
anillos, anillitos de mis de'dos». \.., fY 

' 1 
,___ ~ l ' 

Los dedos de la mano para -asir, vi~cularse al mundo; dedos, 
por es!o, ma~'Ca~os, modo lados por el an'illo qu ¿ ' ciñe en 
redondo, que une al ' otro, a lo )otro. - 0-

- ' -C 1 
__,¡ 

«Lo que más sentía yo 1 era mi mata de pel:o_>> dice una 
variante. Esto encarna el sentido del pel6 como el primer 
vestido que desde la altyra desciende "sobre el cuer-po, lo 
cubre;. pero a la Nez~ lo exalta," lo revela. / 
/ ~ X -

Aros, ani iiÓs, zapatos, pañu,elos se"" insertan deñtro de la 
semán:ti~a del _arraigo. Cabello, vestuario, adornoe; '"'s-on · 
div,:ersas pro~emias (-círculos ·concéntricos de faTiliaridad-) 
que mediac_ionan ent-re el hombre'· y el mundo, qu-e propician la 

,..__ ins-talación armónica, creadora __del homb( e en el mundo. Su 
mutilaoió~ pu despojo ·condena a l desarraigo y af destierro. 

/ 

/ Aa~ r una presen0a _est~tica clave, e~ ~s.te rp.manc'e ~ En su 
tono mfantll, de ·nostalgra y utopra rnsoborna.b,l-e;;. Ella «se . 
querí-a» ;-casar, " en préterito imperf~cto, de pasado que alarga ' 
su presencia -hasta tocar _al presente. Desde la nostalgia ·y 
la utopía )a mutilación deJiene retoño; eL despojo, ámbito y 
atmósfera nutricia. S~la está inst9lada antes dé Ja mutilación Y 
y el despojo \. 'En 1~ tempor1:llidad «a.ntefJ», ~ de su primavera 
ilúsiónada. " • 1;. / 

El movimiento' del acontecer encarna esta dialéctica Je 
fuerzas ~n con~_rádas. Hay un movimiento de apertura que se 
inicia desde ella y que es negadv, por el movimiento de clausura 
ae los padres: Este movimiento aparentemente se cambia e n ~ 
su co"ntr¿¡rio, -de parte de:-. los 1padres, · cuando la sacan,.. a 
pasea r,- pero q¡_e desenmascara ton ei movrmientb de _clausuri¡l 
del'--convento. Este mov-imiento revela su sentido con los 
movimien:tos de despojo que cler__ran la pr:ayeccíón ,a futuro / d ~l 
impLJ_Iso a "S't::\- de la niña-. Pero e·s;,e irppulso a ser tlO se- mutila 
sino que .-'vertiéndose h¿¡¡cia a-dentro, al tiemp-o.-espacio­
acontecer int erior, s e ' instala en el universo de la -alj_tonomía 

_,_- interior, de ' la identidad raáical. - ' La· mÓnjita. vive fuera del 
tiempo, en una métáfora de la eternidad, en un pasado que 
lle'ga al presente y se proycgta a un futuro inconmesurabfe. 

1 CQ!J1o ~lici0_, ésta niña de-liiende su vocación de autonorrlía, el 
t(!soro de. ·s'u intimidad, ~e s u integridad, de su libfrtád. 

( -
c....' 

( -,---
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y esto es intJJido como negativo por el instint"o femenino. Su 
insinuación al pastor va por la v1a de~ sustituir mediatización, 
qi.re obsta y distancia, por mediación, que propicia e inmediatiza 
el encuentro. -

/ 

/ ~ 

Mirado a esta luz ~1 eomportamiento deJa dama y el pastor 
- deja de pareyernos insólito. . Enteñdemos que, la d-ama se / 

interese por el- rústico y entendemos que éste la rechac.e. ' El 
motivo de- este rechazo pareciera ser el _comportamiento. de 
la dama, entenólido por el pastor como una actitud manipu­
ladora, que aspira a utilizarlo, a instr~mentalizarlo p-a·ra 

, ponerlo al servicio de su , hedonismo. *' Esta situación se 
.,.._ confirma por el tipo dJ discurso que emplea la dama y que- va 

en busca de la seducción, de la fascinación por la vía de la 
~ ( 

«compra» de sus s~rvicios. El discurso de la dama, en ,.efecto, 
está a rticulado de «transacciones» ventajosas para el 
pastor en lo relativo a bienes (alimento, " vestuario) s itoación 
socio-econÓ~iGa y perspectivas eróticas. ,. ' 

'-.... / 

El pastor ent(iénde ésta·s propuesta s "como tent aciones 
atentatorias a su libertad; pero, más a l fondo,> a su . identidaL 
Entiende que a la dama no le interesa él; sino los placeres que 
puede << rendirle»; que los beneficios que te ofrece

1 
el palacio 

se le proponen de ta1 manera que su vida será «en una jaula 
de orO)). ,. ' 

. De aquí qlJ_e Ll.na columna la integra lo femenino, encarnado_· 
en la dama y ,su ámb ito tle cu lt'ur::a. riqueza, refinamiento, ,., 

' pla.cer, matrimonio. Otra column~ se arma con lo masculino, 
encarnado &n el pastor y su ámbito de ·naturaleza, pobre,za~ 
simplic idad, aw:>teridad, ~So ltería. No se rechaza el matrimo­
nio COmC( uniÓn y ·vinculaciÓn interpersona l {? ¡!'JO como falsa 
unión. Frente a la soledad enmascarada en una compañía 
inexistente, el pastor opta por la soltería como ámbito de 
encuentro de él cQnsigo mismo_ («el buey suelto bie'n · se lame)) 

'dice Ut<la versión) y con la naturaleza: \ " 
...... J. ~. i.. 

, .., «Yo no quic.co ser casado 1 ni e~tre prisiones vivir. 
Tengo el gana'Cio en el cerro 1 y <adios que me quiero ir». -

' ' '< 

La orac_ión copulativa aquí es causal: yo no quiero ser 
ca EZado «porque)~ no quiero entre prisiones vivir. · Las diversas 

~ versiones trabaJan el estribil lo en t_9rno a u.t<la invariante: r- ~ 
- -

, • ..._ y ~ 
«el-ganado est_a en la Sierra)), «tengo" el ganado en el cerrO)). 

O sea, su habitar e~tá en la naturaleza, como espacio abierto 
y no en el palaCio como espacio acotado. Pero además, este 
espacio está en lo..oalto, es lo a lto y desde aquí se pondera el 
tiivel de- realidad del palacio. Por eso' se ·1o desprbcia. 

, r-

' ' 
.1 --..-,.. \ 
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2. 

3. 

Informe y Pretensión del extraño: 

' ~'\ 

Su marido muerto fue 
en una mesa de dados 
le ha matado un genovés (Vic. versión B.) 

en una mesa vedada 
quedó muerto en Chi/oé (Vic. versión D.) 

que me case con usted, 
q¡¡e le cuide sus haciendas 

, y la farflilia también (Vic. versión 
.... 

H.) 

Rechazo de pretensiones del caballero: 

"'~- Cállese el hombre la boca 
mal hablado y descortés (Vic. versión D.) 

4. Proyecto de vida: 

A 
Siete años lo .,. esperaré 
si a los siete años no llega 

1 al monasterio me iré. 
Dos hijas aoncellas tengo 
con ellas me dentraré. 

~ Dos hijos ' varones tengo~ 
al rey se los mandaré. (Vic. versión A.) -

5. Revelación: 

Viendo pues el ~aballero l 
la honradez de su mujer 
/' echa los br~os al cueiiÓ ~ 
y dice: tG' eres mi bien (.Vic. 

( 

versión C.) 

'1.·' . 

El romance plantea un «viaJe a la semilla)). Hay un 
acontecimiento símbo-lo:· la epifanía del amor verqadero. Su 
radicalidad marca una línea es.piral ascendente 'en. que la 
fidelidad presente se proyecta a compromiso, al más alto 
nivel, ton Dios, de ella y sus hUas y .con el rey, de parte de sus 
h~os. r {· 

Esta ord~nación pe madre e ~Uos plantea una j~rarquización 
tie la periferia al centro y de¡ tener al poder y de este al valer. 
~n este ámbito, el informe_ y pretensión del extraño se ve como 
algo que lesiona la identidad. Los elogios a sus atributos 
físicos ~e patentizan depauperantes. Su rechazo por parte 

-~ 
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d·e la esposa op,era yn efectp estético"' de represenciali,zación 
y de transfigurac;ión. 

A la esposa este gesto la revela a cabalidad; afina su 
imagpn como Intimidad vinculada y en este mismo acto 
desplaza la imagen adventicia~ que se pretend;:: impotierle. 
Esta' radicalidad de su vinculación determina que las propo­
siciones del galán no alcancen el nivel de la tentación. El amor 
de origen se presenta como el encuentro verdadero que la 

1
encuentra consigo misma y que no admite s!-lstitutos. · 

Frente ' a esto, está el <<mal amor», que se indicia desde el 
elogio hedonista de los atributos físico¡:; de la dama. En línea 
análoga se ubica. al marido, al que se lo define desde su tipo 
de "muerte: «en una mesa de dados», «en [!na mesa vedada». 
Los juegos de azar lo perfilan yomo ._una figura inconsistente_, 
entregada a lo extraño. En este contexto, se inscribe la r 

v delegación del rol de esposo y padre. Esta delega~ión se revela 
inoperante. Su modo de muerte lo inhabilita para determinar 
el m~odo de vida de los suyos. , La muerte deshonrosa desliga 
de víncu(o (memoria reverencial y obediencia) al cónyuge 

/' s ~ brevivie nte. r'" "' 
/ 

La pretención de s uspender la autonomía femenina y 
traspasar a la esposa, a sus hijos y su hacienda qesde la 
voluntad del marido desho~nrado a la voluntad del nuevo 
maridp , es utfa pretensiºn de objetización. El rechazo en este 
caso, va .:¡:¡1 masido jugador y al galán descortés . Sé rechaza 
la descortesía entendida , como falta de estilo o de clase, o 
s ea, un comportamiento que implanta al atropello a la 
dignidad y autonomía de la persona. La descortesía del 
marido ' (al no mante~ la coherencia de la conducta dur,¡:mte 
su ausencia) t· marca del comportamiento _de su «delegado» · a 
sustituirlo "Y ambos son ,repelidos por lá "coherencia integral 
de la espos~. \ 

La invariante que organiza la estructura del romance se 
puede traducir,, como una memoria, que dura, y de -autonomía 
desde )dentro. Desdé est e centro se organiza el mundo y se 

~ ~ definen las decisiones. 

El romance parte in medias res. A través de su desarrollo, 
se -hace evidente la dialéctid entre el ser y el parecer, en t.¡n 
ac~ntecimiento que podríamos calificar de metafórico, en 
virtud del cual hay utta referencia que se desvanece, gl tiempo 
que una presencia em¡:;lieza su ·emergencia. Cuando comiénza . 
el romance, la esposa tiene clara la mery¡oria -de su esposo 
ausente y esta memoria está determinando su futuro. Esta 
situación es int'errumpida por la noticia de .la muerte del 

" 
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esposo y su mensaje. La notieia opera el desdoblamie,nto del 
esposo y a la vez' del mensajero. Aquel se desdobla en la figura 
respetable inspiradora de un recuerdo religante de · por vida 
y en el jugador de la muerte'- deshonrosa.. El mensajero, a su 
vez se desdobla en et personaje descort_és que revela su 
comportamiento t en el representante del marido deshonra­
do. · La personificación dramática de este" antivalor vitaliza 
estéticamente ál ~amanee y / encarna en acción el choque de 
va"lores. Dé otro lado, la noticra desdObla a la esposa. Antes 
de la noticia, ella era esposa. Después· de la no"t::lcia, es 

./presuntamente y iuda y pretendida en segundas nupcia S". La 
opción que pone fin a esta situación anuda el. pasado 'con el _,.-~ 
futuro, el origen con el fin y desde ambos se determina el r-1 

presente. No se hipoteca el presente al pasado ylo al futuro, 
sino que se lo plenifica haciéndolo punto de confluencia de los 

' 

otros dos/ modos temporal~{· 7 
<:. ' 1 

Así. se ' impone 1la emergencia de lo · orJginari~ que se 
patentiza como válido tanto ante la perspectiva de la muerte 
como ante la evldencj.a de la vida del esposo, El reconocimien­
to del marido es el reconocimiento a la autenticidad del 
vínculo que si'; vitaliza desde una experient'ia nutricia de arr;or. 
Por esta vía ocurre la revelación del valor de la par-eja" humana. 

Este romance p!antea el encuentro por la vía de provocar 
fallidamente el desencuentro. A travys -de estos pasos se 
traslucen los plano~ ·de "la realidad del parecer y del ser. -' 

/ . 
!:a convención machista que articula la verosimilitud de los 

acontecimientos deviene reivindicación feminista. La mujer, -
cifra de infidelidad, aquí emerge paradigma de fidelidad . 
Como tal encarna y consolida la identidad'; desde ésta asume 
el centro y marca la dirécción del acontecer, én ·suma, se- {<rige ­
en arquetipo. Correlativam.ente, el h'Ombre encarna la incer­
tidumbre, la dispersión. El valor· socio~histórico ~clave es la ...._ 
cortesía que moelula la relación y orienta el sentido de la vida 
como vinculación. La corte_pía ep la encarnaciÓn ' estética del 
arte de vivir, de convivir, e,s ~<la forma ) significante)) qu~ 
mantiene el vínculo con (<1 ma'rido «cortés)) y precisa el rechazo 

, al pretendiente «descortés:». La cortesía es la, emergencia 
t::stética de un modo de ser que valora la iden~iáad ·como 

Jinura de espíritu que se revela como fin,eza de trato, cuya 
suma es el amor. 

).. ~\.. . ,, 
El amor cotJés que ~esde la Edad 'Media so~reriada los 

tiempos y llega · al siglo yeinte, a los extremos del planeta, nos 
entréga una invariante que alumbra la identidad cifrada en 
el. amor asumido como compromiso con la permanencia del 
otro. 

) 
j-
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. ' -J. ""' La eficacia antropológica fle l Romancero disc,urre por la 
""' eficacia estética. ·. El ~,Romancero se crea y _perdura / porque 

-"' presta un servicio a la comunidad, le --alumlb ra- la estructura 
' r. y acontecer de su ident_idad a . travé~ d'e , sÍIJlbolos qe gran -

fuerza expresiva, sug~stiva. ~ 1 

l. 
·1 

~ . f 
Esta c;pacidad de irradiar atmósfe·ra y hor izonte, de 

patentizar verdad, . es lo que, ddecta una lectura estét-ica dd 
Romancero. , Ehjuege- de va[ i·antes e invaria)ntes va dando -
cuet;.ta . de los espacios, ,tiempos, . acontecimientos y persona.: 
jes rt:cu r;~dos y transformadosr, que ~acotan el perfil 
antropológico"'de lo hispánico en América. ~ 
~ ~ -

El recuento de los símb-olos claves cl~rifica el valor 
estét>ico-a~;~:yropológico del Romancero chileno en est_( roman -

,~, ce ('}n que -la lealta-d, la fi·delidad juegan . como valores 
r '- de-terminantes del si,ntimiento de jdentid.:;¡d. 

- (. 

- ) ) 

) / 

LA FE- DEL CIEGO 

y ""el sentido como ver l:;lel corazón 

-- } \ 

' v' Este roma·nce se puede leer a la ,luz de_ la itinerancia 
humana, símbolo de" la vocación de "encuentro. ' La iti~ráncia · 
es la- modalidád po ; _la que se despliega simbó licamente - la" 
búsqueda de sentido~ ..._ · .~ 1 

' "' 
En este romance el ámbito de encuentro se identifica' con ""-

Belén o N¿;¡zareth, 'o s·ea, el _ lugar del nacimiento o la infancia, 

1 
el aspecto existencial en que se da en más tlesnudá precisión 

~ la exiget1cia de encuentro'. " ) ' ~ 
1' 

S ("-.... J~ 

, «En la mi;tjld del ca mfno)), 7 eñala el ro-mance, e[ , niño pide 
de. beber.· La mitad ~el camino es el pJnto de inflexión y ,quieb~e 
de éste, entre el venir y el ir-, A l atr~s y el adelante, el odgen , -"' 

·y el des-yino, el retroceso \. o el progrz:so. La sed, por.lsu parte, 
es 'el punto , de l nflexiÓJ1 entre vida_:: y muerte, cr~cimiento o· 
marc.hitamiento, fúerza o desfallecimiento. 

'/1 . 

..... "' El 5i m~olismo ·profundo del romance lo rev'elan las dos 
itiner:ancia-s que preseni(a: «Camiña . la Virger¡ pura»? y «las 
aguas co_:ren turbias» (o «los ríos · bajan tu;bios))). Entre la 

,, itinerancia __,.pura _y la itinerañci-? turbia, ocurre la sea, o sea, '' 
-la eXistencia w su necesidad de s_ubsistencia y ~}edmien"to. , . r 

~ 

r 
\ 

" 
j ¡<'_,_, 
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La sed ocurre desde el niño. La madre le pide que no pida. 
El niño no puede no pedir, no pude comprender que habiendo 
(agua) no se pueda subvenir a su neceEZidad (sed). La madre 

· no tien~ razo.ne·!? para explicar 1la-" presencia en el mundo de la 
antiagua (qtf~ no se puede beber). En algunas versiones los 
ríos «traen sangre», en que el simbolismo se aclara en cuanto 
que el agua (vida originaria) el ~hombre la ha sustituido por 
sangre (muerte provocada). 

" Entonces el á.gua hay que buscarla e!1 otro nivel. «A~Iá 
arriba», <<allá alfa jo» dicen diversas va ciantes. En · otro 

. espacio, tiempo 'y acontecer hay «un huerto» y dentro de éste 
~ «un naranjal». · 

,, \ 1 / 
Este naranjal lo «guarda» o «cuida)) un ci~go <<que aun la 

· luz no ve)). Imagen de la precariedad y sin sentido del existir 
del hombre y del «mundo al revés)) este cuidador. gu¿rdador 
«que nada ve)): ' , v / 

L 

La virgen le pide una naranja ---<~pa·ra ,al nmo entretener)) o 
«placer)) o «callar a Manuel)) o «q.ue mi 1,nifío tiene sed)) o «una 
naranjita para apagar esta sed)). · (Esta últjma . expresión 
condensa en el diminutivo ·¡a sustancialidad y despliega en 
el verbo la semántica - tanática de la sed). 

) , 
' ~ 
· La Virgen ofrece pagar:le y el ciego lo rechaza y se la dona: 
«Recoja no más, Señora, cuantas ha de menesten). El romance 

,, 

· relata: «,Salían)), «brotaban)), «florecía)) («Mientras la Virgen 
tomaba; se floreció el naranjal))). ~Son accione?"" que patenti-- \ 
zan el 'movimiento crecedor_, la fecundidad que desencadena· 
lá' dinámica d.e la apertura y encuentro. 

' . ~ l 

Esta ocurrencia es modulación sim,bólica que indicia, 
prep_ara -la revelación prin~ipal: ) 

- 1 

«Cuando le dio la primera 1 el ciego comerlz6 a ver; ' 
cuando le dio la postrera 1 el ciego ' veía bien»; · 

1 ,1 

o ~a se marcha la Señora y el ciego comienza a ver»; 
o «con su sombra, al retirarse, le di6 vista al cieguecito». 

+-.. ' 1 

La expresividad organiza, en el primer caso un despliegue 
escénico graduando el ritmo de la ocurrencia. En los otros dos 
casos opera por la vía del contraste: Al irse, se queda -.(la , r 

itinerancia y el arraigo); ,la sombra que se retira es luz que ' Se ' 1 

q~eda. ~ ' 

Las diversas versio!íles v.an acopiando m¿;¡teriales p,ara 
alumbrar _el sentido. La ~ntrega sucesiva de la revelaciót1 es ;.. 
un proC2_edimiento que se rejtera. Así, esta otra versión, 
primero se dice «Una joven con. un niñq)) y después se precisa: ~ 

..... «~ Virgen María ha sido, -.otra"' no podía sen). 
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avances sucesivos. ' Estos avfinces van . asumiendo divt;rsos 

,_, planos cuálitativqs. Así: pr!mero,ocurre el encuentro colisiona! 
entre lo turbio y lo puw. Esto tiene su correlato más depurado "' 
etr el choque ehtre \la canícula y la so,mpra, 9r S,p, la intemperie 

' y '-el refygio. La sombra, lo refrescante, IÓ reconfortanf e como 
la naranja, aquí patentiza la antítesis e~tétfca entre sed y 
agua ' que · son símbo'los de la muerte y la vida . Es ~desde est a 

¡ lóg ica que la sombra (de la Virgen ) da la luz (a l ci~gu ecito) de 
tal forma que el dador es.- rega lad o y viceversa. Esto .va 
ocur riendo en inst ancias" que imp lica n ~ un ca mbio Gualitativo. 
Asr se pasa a la relac;; ión ceguera-h.¡_z, ~ue, a s u vez, es símbo lo 

. de la r~e l aci9_n · hUtl'J~~o-dÍ'Qno, · que tiBtte su epif.::;¡nía en la 
relación ausencia-presencia_... del "hombre y del ' mundo. 

Hay un sistema-.. dinámico que enlaza ~agua turbia, reptat:Jté, 
e.n declive, degradada qul! de-sde lo más bajo sube a la 
dimef16iÓl1 de agua dulce y refrescante, 0~ sobre-agua que~ es 
la naranja, que simbblizá el ' áscenso de l~ . hurliano C(lando se 
injerta y asciende a lo divino. Pero así como lo bajo s ube, e~tá 
tarrbién to a(to que-,baja y revitaliza, alumbra, transfigura lo 
bajo. 

7 

7 '-' 
~ ( 

1 

, Este es el movimiento de doble espiral que recorré este 
romance que integra lo natural, lo humano y lo transhumano 
en una red armónica y c~a,dora. "' 

1' 

• • • • • • • • • • • • • 
/ .., ~ 

~ modo de 'resumen, el romancero \:;e ,ros aparece como un 
complejo metabolismo q\Je administra la ap.ertyra de su 
signi~icante para mantener la apertura de su significatlo. El 

~·Romancero entero se revela como un !,_.gra rr significante que 
arbitra la V§'! riaciÓtÍ 17ara ,servir 'a la continuidad, continyidad 
que ha sido durante cinco sigl~ (y más, si consideramos su 
ancestro: el cantar de gesta), gracias a que se define en la 
praxis como yidentidad asumiendo el cambio . 

. 
La rein~erpretación permanente como dispositivo crítico 

incorporado al proceso de crl';;acit?__n nos, .. :alu,mbra el Romancero 
y lo sen'timos dando luz, dánda,se luz, da""ndose a luz como 
trayecto qlfe asume un proyecto: ser expresión -creación de ~ 
una gran comunidad, r la de los pueblo !;;i de ha bla his pana . 
ConcreCiÓn ~ monumental del klrte de modular su · exper~nCif:l , 
hi~tórica en presencia estética. 
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b) TEXTOS DE ROMANCES 

LA DA MA y ,E:L Y ASTOR 

-Pastor. que est ás en la s ierra -No qu iero tus cam isetas, , 
9o,ntesta el .vil lano , vil, l 

tengo el ganado en la s ierra, 
y adl§s. que me quiero ir.. 

..-de amores tan · reti rado, 
. . . \ 

yo qu1s 1era preguntarte 
s í tu quieres ser casado. 
-Yo no quiero ser casado 
contesta el villano v]l. 
tengo el ganado en la sierra, 
y adiós, qué me quiero ir. 
-Porque est-as acostumbradó 
a comer galleta gruesa, 
sí te casaras conmigo 
comieras pa.n d~ cerveza. 
-No quiero pan' de cerveza, 
coñtesta el ~villano vil, 
tengo el ganado en la sie'rra, 
y adiós, que me quiero ir. 
-Porque estas acostumbrado 
a p'ónerte chaniarretas ' 
sí te casaras conmigo 
te pusieras camís_3tas. 

"' '/ 

Alicia va en el coche, 
a ver a su papá~ 
qué lindo pelo lleva, 
qlJién se le peinará. 
-Se lo peina su 'l(Ía 
con peine .de crist.al. 

80 

-Sj te casaras conmigo ' 
mi padre te diera un coche, 
para que me vengas a visitar 
los sábados en la - noche. 
-No quieró ninguna cosa. 
c,;ontesta el villano vil_. 
ni prenda tan amo ro sa 
n ~cesLto para mi. 

1 

La seño rita Fu lana 

('\ 

" / 

.no se fíe del pa!?tor, / 
porque criados en el campo. 
no saben~o que es amor, _ 

Vicuña, Romances po,pulares. y 
vulgares, 1912. 

ALICIA VA EN EL COCHE 

Alicia se murió, 
la · fueron a enterrar 

) 

en t;il cajón dt1 vidrio 
con tapa de cristal; 
arriba de la tapa. 
dos pajaritos van 
cantando el pío-.pío, 
cantando el pío-pa. 

./ 
Barros y Dannemann, 

El Romancero Chileno, 1970 
' 
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EL -RECONOCIM~ENTO ,DEL MARIDO 

¿. . J 

( 

, 
· -Catalina./ Catalina " ' ..,. 
-lindo cuerpo aragonés 1 

yo me emvarco para 'francia 
iqué maJldas a<>tu querer? 
-Lo que'"' te encargo, i?~or 
quy veas a mi marido, 
que va para siet-e años 
a que lo lloro t1erdidÓ. ; ....., r ·, t: 

Las señas de mi· marido, ----.. 
seño r, sl·-las daré: 

) es un joven zarco :¡_ ru.bio, 
'-. 1 h bl '" \, ' 

- y 

Y) en e a ar muy. cortes. , 
~ -Por las señas que me d~s·~ 

tu marido muerto es : 
. ~ - 7'!- ' dr+ 1 d' d 
~n un JUego - e op a o,s 
lo mató un genovés. :, 
Lo -que me , deja encargado 
q_ue1,me- case con? su~ t11,Lijer~ 
'. \. 

\...,. f 1 

Camina la Vírgen pura, _ 
' f 

para~· elr portal de Belén; 
en la mitad · def camino ' 
~ "'!Y ----

pide el n'iño de beber. 
' ' - No pidas' agua -le di9e - , 

no p,id<;~s ag_ua, mi bien.~ ' 
'que las aguap"'vietren turbias, 
que no• se pueden beber~' 

Se va poJ~ unb págo (sic) abajo 
' )' ' 

y se- encuentra_ un~ naranjel; 
Id cuid.a un cieguesito, 
cit<_go, porque nada ve. 

7 . 

¡ 

'. 
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que cúitfe de su haciendi'ta 
y de sus hijo~ también 
-Vaya, vaya el éabalfero 
mal hablado •Y descortés: 
mi ma.r~o en el á lma 
siete años lo guardaré; 
si 1 a ' los siet'e a~os' no güelve, 

- . . X monjq p-¡e p1enso m~ter. 

Dos hijas doncellas te"ñgo 
consigo !as llevaré; 
'tres hijos varones tengo, 

·\. 
al rey se !os mandaré, 

1 que le sirvan de soldados 
y defienda'::~por ~a f~. 

., 
Viendo pues el' caballero,~ 
la honradez pe su mujer, 
!'-echa los brazo~ al cuello 
y_ dice: TÓ eres mi bien. 

-. 
Vicuña, Romance•> .fofuJare_e>. y 

- ~garee>, 1912. 

/ 
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, LA FE _DELCIEGO 

-Señor ángel de los cielos, 
~ 

hágame usted una merced - . 
de dar'mé una naranjita \ 

' par,a apagar esta rs~d. \ 
Le contesta el. oi; guecito: 

--... - Haga_ us~ed su men.ester. 
Mientras la Vírgen "tomaba, 

\ sé floreció - el naranjel.; , 
- La VíRlen con tres naranjas, "-' 

dio e' beber a -t;.SU Niñito;.,.. " "-
-...,< 

con~ su sombra, al retirarse, 
\, -le dio~ vi'sta al cieguecit~. 

Barroe; y Dannemann, 
El ~pmancero ·Chilero, 1970 

-,.,_, \ -_7· 
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Yo me quería casar 
con un niñito muy bueno 
y mis padres me querían 1 

monjita de un monasterio. 
Una 

1

tarde de verano 
me llevaron ~a pas_eo 
y al pasar por una calle---e-
me encontré con un convento. 
Salieron siete monjitas. 
todas vestidas de negro. 
me agarra~on de una mano 

\ 
y me metieron adentro . 
T amaron · unas tijeras 
y me cortaron el pelo. 
me quitaron lo_g; anillos • . 

-" 

"--.. 

;-

~ 
\._ 
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/ 

--- "-

1 ,_., 

.) 

,. 

... 

\._ 

\; 

\ 

82 
( 

\ 

' LA MONJITA 

anillitos de mis dedos. 
me quitaron los zapatos. 
me quitaron el pañuelo. 

- Salió la abadesa. 
ca-nta ndo salió. 
y me puso el velo 
de la Concepción. 
Tú tienes la culpa. 
boquita 'e piñón. _ 

-Yo? 
-Sí. 

-No. no; 
la culpa !a tiene 
tu hermana mayor. 

"' Vicuña. Romance!> populare5. y 
Vf;llgare5. 1912. 
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EL ADIVI NANCERO 
un-a . revelación compartida 

'-- ...._ 

La . adivi~anza e6 una ge~ti6n poética comunicativa, 
expre6iva, creativa. Por e6o e6 que ló6-pueblo6 6abio6 la han 
cultivado. ' 

., Como ge6tión comunicativa la adivinanza no6 dice que 
nadie e6 emi6or perfecto. Ningún_ men6aje e6 completo. El ' 
receptor no e6 pa6ivo 6ino agente" que concurre a perfeccionar 
la en;~i6i,ón completando el !"len6aje. 1 

/ Como expre6iÓn, la adivinanza revela lo6 ge6!06 y lo6 ra6go6 
caracterÍ6tico6 de lá comunidad y de 6U entorno. . E6 una 
expre6iÓn incompleta, con un p·ie en alto. E6 metáfora de toda 
expre6iÓ!1 humana, 6tempre precaria, pidiendo la participación 
de lo6 otro6. · 

Como creación, la adivinanza no6 dice que' la r~lidad toda 
e6tá ~n viaje .a 6U revelación. E6 un texfo que e6pera éer 

· e6crito con termino6 infinito6 por complejidad y prgfundidad. 

La adivinanza e6 la puesta en camino a adivinar. Adivinar 
e6 poner6e en la línea de frontera entre esto con9cido y lo otrg 
desconocido. E6 revelarnos, confesarnos ignorantes pero con 
ánimo de 6aber. Con ánimo y capacidad para conocer. 

La adivinanza se revela como una lectura critica ry creadora 
del ~ntor'no. No lectura sino le((tura-escdtura colectiva, 
masiva, permanentemenye haciéndose, rehaciéndose'; _La 
adivinanza es una reescritura continua de una lectura 
constante del entorno ~ . d~ si misma, por parte 1# la 
comunidad. 

En eE':ite sentido la adivinanza es una bitácora del viaje que 
hace una cultura y que da cuenta de las cosas que han 
solicitado su atención. Mejor dicho, su intervención . " 

'"' 
' 

La adivinanza es una intervención en la naturaleza y en la 
cultura. Hay un tomar esta realidad, desconstruida Y, 
reconstruirla~ de tal modo que jo antes conocido aparezca 
ahora como t;iesconocido. En 'esta dificultad .de reconocimien-

J 

1 

83 

) 

') 

! ' 

1 
'-



-;o radica su gracia, su ~mérito . Obliga a revivir nuestr~ ~ 
relaciones con el mundo, con noS'otro6, con los otros. Nos 
certifica de la invasión' de la rutina en ñuestras vidas' y de su 

. operación' de borrarle a / las cosas y a nosotros las huellas 
digitales que identifican. 

Hay) pºr tan~o, en la adivinanza u.ná operación d~ interpre, 
tación de j la realida'd . que se traduce en una recreac ión; 
r e,;c reaGión· que, esencia, es una admirable creación. 

Por¡ 'la ~divinanza el hombre da salida a únª vocación 
esencial: su afán de _saber, de descorrer, el velo y de ·hacdrlo 
experimentando __el goce de descubrir el modo de ser y de 

. a~ontecer de lo existente. ' 

Pero, además, este goGe es compartido con los otros, vale 
decir, es encontrarse en el juegQ como r t¿"::e lación y e"\ !a 
revelació,n como· juego donde el reoonocimiento, el adivina/r es 
obra de un obrar én común: ser, compartir la • precariedad y el 
descubrimiento _de los carríinos para s uperarla. · 

_) \J' 

En el fondo, la adivinanza muestra una realidad como nunca ,. 
antes vista . Una cosa-' vista, r~he-cha por una · buená adi~inan­
za, ya no es la de antes. y · el <}ue la ' adivina tampoco. La 
adivinanza es un modo ¡)e creaGion, expresión, comunicación, 
~onde está implicado el réscate de la reafidad del peso letal 
de la rutina; · su inserción en la cuotidiane idad viva, variada, 

_i rrepetible, maravilla que nos pone a la0 puertas, en el umbral 
mismo del ritu:á l d'onde la realidad se enjuaga en las aguas ., 
y lucey primer::as de la creación. ~ 

¿ 

"'~ \ 
La a1ivinanza repuebla - el mundo de sorpresa y maravilla . -;' 

A partir de lo antes · dicho; es posibl_e plantearse U)1 · 
itinerario para recoger trozos con los cuales cbntribúir al 
perfil de nuestro pueblo /y de sus' redes de familiaridad con ' el 
mundo que lo rod.§a, con su inmediatez y con s.u horizonte. 

La adivinanza hace un levantamiento del hombre partiendo 
por .?S u origen: 

Pla~tó un planta el Señor 
le costó mu.cho trabajo 
con . las' raíces para arriba 
y con los gancho~ para abajo. 

En epta adivinanza se entrega una "'visión profunda del 7 

- origen y de la naturaleza humana . Está patente su diménsión 
infinita como origen y ·_como proyección . Esto evidenciq. su 
modo específico de ser a contraritmo de los otros seres de 

/ la ,creación. 





Cimiento sobre cimiento, 
sobre aquel cimiento un poste, 
sobre ,aquel post? molino 
y sobre ej molino un monte. 

\ 

Esta ,-adivinanza entrega como en radiografía la estructura 
corpo-ral del hombre: extremidades inferiores, tronqo, extre­
midades superiores, cabeza. Pero lá densidad simbólica de 
las metáfóras supera con mucho la descrpción física. Con un 
ritmo sabiamente administrado se va desde la profundidad 
de la autoctonía,~dotide el peso de la naturaleza ~e enfatiza 
por la reiteración: «Cimiento sobre cimiento)), hasta graficar "' 
el impulso ascencional del .hombre encarnaao acá en la imagen 
del «poste>>, columna, hito 'que marca del centro y lo eleva. 
Desde aquí se abre a una imaget], que convoca la horizontalidad 
radial de la cultura y el avance cua.litativo evocado en la , 

"" metáfora «molino)), para culminar en «monte)), donde ocurre 
el encuentro dialógico entre el cielo y la tierra. 

( '\,. ., . \ 

Esta adivinanza irradja una concepción del bo·mbre tan 
profunda y vasta que nos obliga a confrontar nuestra 
conce¡ciÓn rde hombrtrs del siglo XX, a las pu·ertas del XXI, con 
esta imagen ancestral y nos )-nvita a pensar si nuestros 
avances son integrales o sólo parciales, si interpretan los 
cimientos y los horizontes de lo humano recurrente, perma-

/ nente, a lo largo del tiempo. 

" 
- En un circuito próximo de familiaridad, en e~ área de lo 

_doméstico, es notable la atención «personal)) que reciben los 
seres con que ve teje su realidad cotidiana. · 

Del es¡-;¡ejo dice: 
/ ·\ 

Entran en m1 sin entrar 
. me miran de noche y día 
y si yo p·udiere hablar _ 
«¡Cuantas cosas no diría!» 

• 

. / 

' La adivinanza anota la superficia lidad del que se mira. 
,. Cómo . «dntra sin entrar)), dejandd afuera lo 11;1ás imp0rtante 

y por otro lado, cómo en sw actuar superficia l está, sin darse 
·1 / ¿ 

cuenta, en'trega1ndo su mas honda realidad. ? 
~ , 

La domesticidad nos revela una visiÓn 1 de primer plano de 
• realidades aparentemente insignifican-tes. Así el huevo es 
\ restituido en su admirable arquitectura en est-e par de 

adivinanzas. 

Entre pared y pared 
hay una flor amarilla 
que se puede presentar 
a la reina de Castiila 
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./ 

/ Vengo de 
1 
padres cantores 

aunque yo no soy cantor 
tengo .los hábitos blancos 
y amarillo ¿1 corazón. 

/ 

calidad 
lo más 

Es lo ín sígnífíca.nte aparen!:e reivindicado en su 
ontológica mediante asoc iaciones- metafóricas con 
importante del muné.l o de los hombres. 

/ 

La vaca es registrada con estos trazos: 
1 

¿ Cua.tro andantes .( 

' 
cuatro colgantes 
dos mira-cielos / Jj-

y un mira-suelo. / 

La dimensión multídíreDcional de este ser es puesta de 
relieve con una mirada que conoce desde . el amor a lo 
círcund~nte. Su perfjl p.or esia espritura se torna inolvidable. /'­

- ( 

Una adivinanza que irradia una cercanía so lidaría, · y con 
es.to , rescata el gesto d~ la¡ precariedad donde to~o está 
animado del, encanto de lo irrepetible y por ello índesechable, 
es la siguiente: 

/ 

Pin pa~ao en cuatro pies 
se quería comer a pin pin parao en uñ pie. 
Si no es por pin pin parao en , dos pies 
se come· a, pin pin parao en un pie. 

J' ~ 
Cuando uno de scupre el sígnífícat!o de esta adivinanza-

descubre,., que no ha visto antes de . oírla, nada de lo ·que ella 
- ha vístÓ. La adivinanza dice que el buey sí no es por el hombre 

se come el sembrado de trigo verdé. Admirable como cantan , 
las sonorídades y su ritmo puebla de visión, joven el paisaje. 

' ' ' 
' r -

Desde aquí pasamos a l circuito más amplío ·del horizonte. 
Hay una adívín §l nza que entrega una pieza clave en la 
comprensión de la· realidad desde la perspectiva tradicional: · 

Cuát rc: hermanos e llos son 
- uno come y no se cansa 

· otro come y no se harta 
otFe bebe y no se llena 
y otr'o gime ~orno alma en pena. 

~ 

La _convivencia entrañada con los cuatro elemt<,~tos (mar, 
fuego, tierra y aire) la pr:oyecta esta adivinanza, una joya de '­
rigor expresivo que encar.11a un vigor comprensivo -afectivo, 
excepcional. ./ 
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El sol, la adivinanza lb registra con este perfil: 

De la cordillera " vie~e r 
un -...torito bramador 
tiene lo cachítos de oro 

- y amarillo el corazón. 
J 

El generador de la '-vida tiene, en la !';ierie de, imágenes que 
convoca, una real estampa. En las Jmágenes, s~ ' recogen 

' símbolos de feC:ur~didad que tienen abundante progenie en" el 
universo simbólico de cnyestra cultura t¡rac.licional. 

L 1 rf'l _/ , a una se pe 1a as1: 

, Sin ser~ vaca, tengo cuernos ¡ 

tengo cuartos sin ser casa. 
el moro me qóiere a medías 

..._ . y-muy dulce el que se casa. ,.. 

Notable cond~nsación de astronomía-, historia y 
cuotidianeidad. La adivinanza nos pone ;--en pie para tender 
un cordón umbilical entre lo terrestre y lo celeste; mejor dicho, 
para desde lo celeste releer, con otra perspect1va, lo de acá; 

' relacionar lo de , hoy, -<<luna de mieb>, con la «media runa» ',._ 
''gravi-tando· en el mundo durantie ·s iglo>s. 

. / r 

De las estrellas, la <::1divinanza ~,_ nos entrega 
magistra 1: / . 

\ 

Una ~fuente· de é]Yellanas 
\ que el día se recoge 

'\ y en ~ la noche se dt<§!warrama. 

De. la noche se diie: / 

Una vaca negra 
se c¿ayó al mar 
ni perros ni lazos 
la pueden sacac. 

una metáfora 

La familiaridad con el mu1:1__do en el que se 'dve proporcion~ 
las imágenes justas para convocar a lo lejano y desmesurado 

) y para r tenerlo en la más Íntima do~mesticidad. La 
dan;¡estificación qe lo qósmico opera aqu~ pqr este modesto 
in~trumento ~oético llamado adivinanza ! ' 

Las /olas en la adivinanza re"cogen este homenaje a s u 
persevera~cia a través __, de tiempo: 

Ayer vinieron, 
hoy han venido, 
vendrán mañana 
con mucho ruido. 
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En este co1;1texto hay ~na armaz6n -cuJ.0ados; finamente f . 

acab~da por la ei oc¿{ción del bote, este · puente móvil ' entre 
4- / /) d'' lh L. / es~.-o Y' lo otro: utero, cuna, tumba en don e e omV-re avanza 
¡ ' >- ./ / 

de lo ~dominado a lo indominable. _ , "·"" 
..., \ '. ' " ' i 't j 

..J¡ 
Que e~ aquello~ que va andando 

· sin ser dueño de sus pies 
el vientre lleva al ~fevéG 

Y\ el espinazo -"arrastrando 
- l ' 

caga pa~o qud ya dilndo 
na hf!Y nadie que-se lo cue.vte , 
y cuando quiere descansar 
m'ete lo pies '-en (;1 vientre~ 

'!e-

\ \ 

/ 

v f 

En el _universo 'de la cultura tradfcional, lo sagrado ocupa 
un lugar destaca,d_o. Son innume-rables _Las adivinahzas que 
redimensiotían loS' personaje.:_s y los acontecimientos sacros: 

1 '- -....... ..... . ..... \ --) r:: .._ ~ 

Así"~,eJ _pauti~ tho dé Cristo está cronific~do ~~ecogiendo~ 
da~os,'que 'lo tornan Único / y por ello inolvidable:--

~ ""- . ' \ 

' "- ' un homb;e -salió a bus_car -' -
lo que en el n:.und~ no habla :::.. / ....., 

V y otro hombre se lo dio 
que tampoco lo . tenía. 

i¡ 

\ "". 
Í-

~ ~1 rosario st; puebla de vida y animación en esta adivinanza:· 
-.._/ 

Cincuel'l'ta damas 
)¡ \ ' 

" cinco galanps , 
; V:t/os pideiJ pan v ~" ( 

· ellas p.~~ ave. < '--': \ 
' La realidad de l.q muerte en su ~calidad de s'itJ,Jaclon límite t 

y des9{(· la cual se redimensiona la vida / es ~ u·na presyncLa 
importante en la cult!Jra tradicional. \ A trav:és de la _J magen · 

~ del ataúd, la. adivinanza nos otorga/ una biopsia para cohoc,ú 
'e l- concepto de .vida ~el pueblo chileno. ) ) 

' ' -)·,, ' _Qú.ien fo hace no lo quiere, "" 
quien lo ve, no lo:::desea, 
quien lo ~goza, no lo ve. 

!Y 

"'"- ,, El ~~p;cio d~ .en~uentro, de diálpgo entre la naturaleza y 
la cultur:a lo entregan ciertas adivinanzas notables 1pdr . su 
ingenio y aud0cia- ,creativií: · ...,! ' ;_ ; \ 

' \ 
¿ 

especial atenci6h: ~~, 1 

) ...___., 

-... 

~ 

Estas' sobre la .escritura _merecen 
) <.. ) . 
~ ' Parr¡pera· blanca (papel) 

semilla negra (ynta) -, 
cinco to¿:itos (dedos) ~ 
.Y ~una ternura (lapicera) ~ r 

} 

1: 
( 
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La variante es constante en la adivinanza. He aquí una tan 
bien lograda que hace difícil la elección: 

Llanura blanca (papel) / 
con flores negras (letras) 
y cinco bueyes (de dos) 
arando en ella (lápiz) . 

En ' n'Uest~a cultura tradicional la ad~iráción por el ingenio 
ocupa un lugar destacado. La creación de imágenes, de 
personajes, de situaciones origiñales, insMitas son sincera­
mente valoradas. _ La paradoja ocupa un lugar en este 
aspecto. Esta adivinanza sobre el juego del trompo juguetea 
con lo coherente y lo revierte y nos desvela algunos de los velos 
que están imbricados en el acontecer aparentemente más 
trivial: 

J 

Para bailar me pongo la capa 
porque sin. capa no puedo bailar. 
Para bailar me quito la capa 
porque sin capa no pueido bailar. 

\ 
Hemos hablado de la adivinanza como una reescritura de 

la . realidad. La palabra instaura realidad o la ) restaura allí 
donde está deteriorada. El certero instinto para ver en la 
palabra 1~ encarnación del espíritu creador del hombre está 

· r,r~sente en la adivinanza. Hay una percepción no sólo de la 
palabra sino de las letras que las componen: PerCYio notable 
es que en el universo de l.a adjvinanza las letras cobran una 
dimensión que tiene realidad en el universo. El poder de la 
palabra a través de sus mínimos compone,ntes, las letras, 
tienen una acabada expresión en las siguientes adivinanzas: 

) 

:1 
' 

Me escriben con cuatro letras, 
' significa claridad, 

sin una letra me suprimen 
una queda_y, nada más · (La luna) 

Soy la redondez del mundo, 
sin · mi -no puede haber Dios . 

. P~pas, cardenales s( 
pero Pontífices no. 

En la pampa no hay, 
en el monte hay una, 
el toro tiene dos 
y el buel ninguna. (Letra 0). 

En medio del mar estoy; 
no soy de Dios ni del mundo, 
ni del infierno profundo, 
y en tQ.das partes estoy. 
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Soy la primera ¡;:n el alba; 
sdy fa segunda en el mar; 
en 1 fa tur:a soy fa ~ cuartfl 

,r 

"' -' 

---" ) 

,_ y en el sol no me han de há/Jar (Letra A) 
1 / - e 1 v 

Instrumento ideal~ pifra aprénder jugando es la adivi,nanza. "' 
·, A través de ella se realiza nada menos que la ·investigacfón 
J ¿;¡cerca ael significado de las cosasJ ' Nos enseña que háy un ' 

trá,mite que n~ hacemos' é·11tre los sentidos (su qlJehacer, suG 
lnfÓrmes) y el sentido. . Sin esta operación la vida.... no tie..ne 
sentido. - la adivinanza nos entr-:ena para este tramite 
esenciaL '-"' 

.,_ ~" Nos eviden~ia 
T enemas datos 
integramos. 'o 

que presumimos que_.)Sa~emos y no sabemos. 
114conexes. ~ No relacionamos ~ con' rigor. -No 

se¿;¡, no sabemos. 
) ' r 

La adivinanza r?ermite avanzar; 
vitalment.e en el camino Jde s,aber' que 
presumimos saber, · perp, tambi'éñ, saber 
que. no sospechamos .que sabemos< 

1 " 

ex pe ríen cia 1 t1Jente, 
no sabemos 1o nue 
'i'c -~ 
que sa,bemos cosas 
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Pecados C.:apil<lles ( M'J""pion, Maguntiae 1608. ) De u.ruo mal que anda suelto • Dios nos libre y nos 
favorezca . . • e, 
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/ EL REF~ANERO 
un saber bien temp~rado 

\ ,.--

1 / 

E1 refranero es un universo poblado de infinitas 
constelaciones, donde cada refrán condpnsa una enorme ' 
cantidad de sabiduría. ? 

'\ ' 

En otro símil,· el refranero es. un nicho ecológico integrado 
por incontables espeyies organizadas para lleyar adelante el 
programa de creación de vida materil, psíquica y espiritual. 

' 
E~~ una tercera vislón, el refranero ' es la brújula, el equipo 

esencial y la carta de navegación de la. especie humana . El 
hombre itinerante, ligero de equipaje, en el refranero tiene los 
concentr:ados de sabiduría ·indispensables -para hacer la ruta 
que es el vivir. 

_ El refranero es funtional a una concepción de la vida como 
un viaje lleno de sorpresas 7gratificantes y riesgosas. / 

/ / 
Asumir - este viaje es1 inevitable. Asumirlo sa..biamente 

1 implica entender que no lo puedo . hacer yo s'olo. Necesito a 
lo~ otr¡os. Los de hoy, n;is contemporáneos, pero también mis 
ancestros y su sabiduna. Aceptar y acrecer s u herencia. 

, Condensado~ de experiencia sabia, consensuada a lo largo 
del tiempo largo, son los refranes. Sabedo~es de 1~ precariedad 
del hombre soJo y de la capacidad cneadora del hombre 
vinculado . a los otros, al mU11do, a l más acá y al más. allá. 

En el refranero hay dos polos poderosos que constelacionan 
u ha 'formidab le cantidad de refranes de la má s alta · calidad. 

1 

Ll:l4 1ec-t"ura estética y antropológica de estas dos con ste­
lqciones deberja dar uz acerca del tema esencial ,para el 
mundo hispano~ablante, cual es el de la aut.onomía o 
heteronomía'. r 

Entre el universo fatalista del «tgdo · ya está escritO)) y 
nada hay que hacer sino disponerse para que se cump la la 
voluntad de Dios o de Alá del español-árabe o la larga sorpresa < 

· y , espera i!JdÍgena des pué~- de la muerte de sus. jefes y la ./. 
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derrota de sus d'ioses; entre esta lasitud o fluidez y 
dispon ,ibilidad y el ' imperativo de la cuotidianeidad en un 
mundo donde toao esta por conocerse y hacerse, la itinerancia 
se pertecha de instrumentos precisos, eficaces. Uno de 
estos son -los refranes, se'ntencias, ailagios. ' 

Una es la constelación de la vinculación del hombre a lo ~ 1. 

sobrehumano. Un _mundo inmenso.' desconocido, pleno de \; 
fuerzas de alcance insospechado conduce -al hombre a la 
cubicación, de. la , pr't:cariedad y, de.ntro de ésta, las potenc~as 
internas y externas que /lo pueden salvar de la muerte. 
Hablamos aquí de uria filosofía de la vi11_pulación donde el 
hombre integra su autonomía a -un poder mayor para hacer 

Afrente a un mundo en acecho que- lo sobrepasa. En to~as las 
culturas lo ha sobrepasado, pero en L\mérica esto 'es más 
evidente Y. acucian-fe. Para el español y el indígena fue 
especia lmente violento el peligro que se venía encima en cada 

;¡ tramo de la corq!.lista. El español necesitaba convertir el 
entorno n-atural y humano desconocido y_., hg_stil en circunstan ­
cia y para esto sus' medios humanos eran netamente insufi­
cientes. . En esta guerra santa contt'a infieles ellos urgen el 
apoyo de su Dios, de su Madre, de su Apostol Santiago, so 
pena de ,decaer en el áni~o de conquista de este mundo para 
este--1mundo y para el otro, para lo humano y para lo sagrado. 
Por ello el recurso ' a lo divino es abierto y sostenido. 

Para el indígena el avane·e avasallador, incomprensible de 
lo desconocido hace patente su in:potenci~ para ,hacerle 
frente y superarlo con sus sola¡;¿ fuerzas;- maxime cuando el 
primer choque militar fue desastroso y les patentizó SLJ 
desamparo de este m[Jndo y del otro. Un desamparo, como 
dice Octavio f?az, del que nosotros, hombres de la edad 
moderna, no podemos hacernos la más pálida idea. 

Entonces ambos, español e indígena, no tienen otra alter­
nativa que abrirse a la consideración de su precarie~ad y 
abrirse a que este vacío, esta, deficiencia ontológica sea 
llenado "por la presencia pOderosa de Lo Otro. 

,\ ¡: 
' . 

Esta experiencia de precariedad amasa el cuerpo y el alma 
del- mestizo. Su experiencia de humanidad en esta/ coyuntura 
específica de encarnaciÓn aquí en América se presenta viable 
con el apoyo de lo sobrenatural. La historia pasada de ambas 
culturas está escrita con esta experiéncia de vinculación a 
Lo otro y los desafíos cada vez más descomunales y deseo-. 
'nacidos lo revelan fundamental en esta nueva etapa de su 

· historia. 
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La itinerancia humana . en América, entonces, aparece 
viable de la mano, con la asistencia de la fuerzas transhumanas ...... 
Por 'eso la Conquista va qúedando ' marcado con los hitos de 
los santuarios a Dios y f la Virgen, a los santo_s patronos a 
donde convergen los poderes de lo divino españoles e indíge­
nas. Para avanzar en esta itinerancia,< se van articulando 
contactos delhombre con sus dioses. Sin esto no se ve posible 
vencer las pruebas que presenta la naturaleza y el h9mbre. 
Así, este_ es un mundo que se sustenta en parte .decisiva en 
la fé . La fe alimenta la esperanza de S_§llir ¡::;on bien de la 
aventura. De la mano del amor y del temor a lo divino el hombre 
hispanoamericano ha ido haciendo su camino en esta historia. 

-
Ante la, magnitud de la naturaleza y sus manifestaciones, _.-

el hombre experimenta su pequeñez, su precariedad y entiende 
que sólo puede avanzar de la mano de- sus patronos celestia-.. 
les. El conquisti3dór es un hombre con una mentalidad 
medieval importante todavía Y· el proceso de desacralización 

'-no ha llegado . a conformar una mentalidad prescindente de r 

lo divino. El indígena vive en aquella_ época de la conquista, -" 
y todavía, inmerso en un mundo dominat!o por las' fuerzas de 
lo - sagrada. 

Hacer la vía en la histori~ ·america1:1a, por est'b, se siente 
necesariamente vinculada a lo divino. Para esta aventura del 
descubrimientof de América de la periferia al centro, de las 
riberas al corazón de América, aventura aventurada, sobre­
cogida por múltiples imprevistos, los instrumentos vincul;~mtes 
consoliaadores de' apoyo de lo sagrad9, son esenciales. 

\ 

Una parte de esta filosofía de vida "se concreta en estos 
condensados de sabiduría para· el diario vivir que son los 
refranes, En 'esta línea la can-tid,ad de fórmulas sintetizadoras 
de' una vis'iÓn de mundo inspirada eh lo sagrado, son.

1 
infin.itas. 

'· F:ero más que '-'la cantidad es importante señalar la' ubicación 
que tiene en el pensar, senti tl;- imaginar, querer del hombre 
n-uestro. Es áltamente revelador como e(?tos co_ndensados 
q.e luz y magia se manifiestan entrañados en la concepción de 
hombre, de comunidad, de 

1
relación de, estos co11 el mundo 

circundante: 

Sólo por vía ejemplar, acotaremos aquí algunos refranes 
que dicen de la relación del hombre con píos. 

' Un refrán como «Ei' hombre propone y Dios dispone» deja en ; ( 
claro que el eje del destino liumano parte y permanece en Dios. 
«Cuando Dios amanece para todos ámanece», especifica un 
poder ilimitado pero de signo positivo a la m}nera del 
amanecer que avienta la~ sombras y trae la luz. -t·. 

\. 
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w En esta misma línea se manlfie?ta «cuando Dios qwiere! con 
todos los aires llueve», donde es maravillante la capacidad 
expresiva para encarnar 'la noción de onrflipotencia en la 

· -~. ,_ carnadu~:a cósmica. De aquí deduce el pueblo esta actit'ud: ) 
«Estando bien con Dios, los santos son inquilinos», que gráfica 
una visión orgánica de lo sagrado. 

y ' / 

.t Un ~oda de afianzar la alianza entre la ~ precariedad 
humana ~ y la onmipotencia . divina Id clarifica este refrán ?" «A 
Dios rogando y con _el mazo dando>>. La vinculaciÓn; por tanto, 
no excluye ,sino que supone la acción humana. EstQ queda claro 
cuando se dice « A qulen se muda, Dios lo ayuda», y «A quien· 
se ayuda, D'ios le ayuda» y «A quien tl!adruga, Dios le ayuda», 
en dpnde la tt;mporali~ad emerg e como espacio simbólico 
Glande' se concréta la ,.--alianza hblmano·-divina. ' Eso sí, esto 
acontece en condicio-nes acotadas donde la . naturalé"za 
humana~ y cósmica aS"uman su real dimensión porque «no por 

• mucho madrugar amanece más ·-temprano». , 
/'( 

Importa apreciar el modo 'de relación- td el hombre con Dios. 
En este casq_ !?e puede penetrar en esta zona -' desde la 
perspectiva- con que se ve la acción divi na: Un refrán acota: 
«Dios aprieta p~ro no ahoga». Otro especifica: «A cada cual 
da Dios frío co mo a naa vest ido». Aún más gráfico es este otro 
refrárí: - «Dios q_~,Je da la llaga-, _da la med icina». -. Hay una 
at~n ción personalizada para cad9 hombrf\ · · 

.. 
Esta fifosofía cortside ra el sufrimiento co mo úna realidad 

inherente a la 'naturale]:a hÚmana pero que tiene u~ sentido. 
En la vida hay pruebas y, sanciones reguladas por un saber Y. 
querer justo y orientaqór. Junto a la ju.st icia e¿stá la 
mrsencordia: «Nunca- hiere Dios con d7Js manos»~ 

' 

r ' Hay concrencia de la precariedad «Cada uno es como -Dios 
lo hizo y aú n peot . muchas vece'(>». Por esto esta relación de 
alianza, en el polo divino asu me los ca racteres de 1 ~ Providen-

. cLa. «A quien Dios quiere dar, a la casa lé viene a dejar». Esta 
visión esperanzadora tiene un fundamento: la inmunidad a los 
daños del tiempo: «No ;;e ha - muerto Dios de viejo». ' Nó só lo 
es eterno sino- asequibfe, disponible. ' «Quien a Dios llama, a 
Dios halla». ,;-

/ 

, Si Dios es Providenciar entonces la· cone;lusión es «Que sea 
lo que Dios quiera>>. Ponerse- en sus manos y qu,e de tanto mal 
que anda suelto por el mundo. «Dios nos libre y nos favorezcá». 

' 
La . relación- del hombre con -el hombre, el refranero la dite 

. en un doble sentido. Hay Una línea de conducta que aco_nseja ·¡ 

ante todo la segurida·d. Es una ética antiriesgo que cifra el 

A 
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éxito del hombre en la acymu lación de ~ique~zas y -en la 
proliferación de la sospecha acerca . del otro. En esta, línea, 
desde el marqués de Santillana hasta nuéstros días, apare­
cen adverten_cias del estilo de, «Por dinero baila el perro)), 
«Cría cuervos y te_-sacarán los ojos)>, «m~s vale pájaro en " la 
mano que cien volando)>, «A río revuelto, ganancia de pesca- . , 
doreS)), «Cada uno dice de la1 feria"como le fue en ella~>, «Comida 
hecha, an.;istad deshecha)), «A otro perro · con ese hueso)), «A 
buey viejo pasto tiernO)): Hay un circ~ito en estos refranes 
que propicia el pncierro en el cá lculo _del b~neficio individual 
por sobre otras consideraciones. 

Junto a esto, y en su lado Ópu.esto, aparece otro circuito 
que propicia la cot1quista de la aútonomía afincándola en 
valores como el amor, la coherenCia, la dedicación, Ja per;:te­
nencia, lq conciencia vigilante en todo momento y atenta 'a 
la relaciÓl1 con los otros. En este ámbito _hay un refrán capital: 
«Haz el Bien Y' no mires ~ quien)>, qu~ está v'inculado._ en · 

/ profundidad a este otro: «Obras son amores y no buenas -­
razones)). Esta línea privilegia las accio1:1.es por sob"re las 
declar~cioñes; estimula la presencia , efecJ.iva por sobre las 
convenciores retóricas: «A buen en't_§ndedor, pocas pala­
bras)). Palabray t:senci~les que. piden el aval dé los hechos: 
«A lo hecho, pecho)). 

Se está conciente, s in embargo, que no. siempre es exigible 
este comportamiento y se ~capta que.._,« A falta de pan, buenas 
son las tortas». Se acota críticamente el descuido de , lo 
propjo: «fn c~sa del herrero cuchillo de palo». - Se c"uentá, 
lamentándolo, con un tipo ·de conducta tan antigua como la 

r- especie( «No hay peor sordo que "el que no quiére oír)) y .«tira 
la piedra y esconde la ma no)). 

Pero en lo esencial se está por una ética donde el hombre -
es )1Uo de sus -obras como dice Don QuUote; de ahí que- «no con 
quien naces sino con quien paces~), o como decimos hoy «Dime 
con quien andas y te diré quien eres», jtica temperada éon 
est~ valoratión de la soleqad que precisa: «El buey· s uelto bien 
se lame». 

· Hay una complementarieJad entre Jo conocido y lo extraño. 
Por aquí p¿;¡s~ la prudencia qué, señala «M~s sabe el ' loco en su 
hacienda que el cuerdo en ra ajen'a)) equilibrando tal cautela~ 
con esta invitación a la avent-ura y el riesgo: «No es tan bravo 
el león COIJ10 clo 'pintan)). 

Importa qdministrarse con cautela puesto " que «En boca 
cerrada no entran moscas)) y «Juan Se.gura vivió muchos años» 
sin perder dé vista, e¡o sí, que «quirn . no se arriesga no pasf 
el r~O)). -< · 

1 
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Importa, sobre todo, la diliqencia en el quehacer específico: 
«Quien tiene tienda, que la atienda», porque «al ojo del amo 
enqorda el caballo». 

' Lo!i refranes buscañ sintetizar un ~aber para facilitar la 
) tinerancia. Esta síntesis _es ajuste de sjqnificantes y 
siqnificados, densificación eptética y antropolóqica. Tal 

. calidad estimula st.t inserción · en coplas que de~plieqan sus 
virtualidades sapienciales ~ Así lo muestra e6ta cuarteta que 
t'iene como núcleo un refrán de amplia difusión en el mundo de 
hab~ hispana, y q~e, como otros que siquen, lo~ cpnsiqna 

) Jesus M. Carrizo en «Los refranes y las frases en las coplas 
populares», B. Aires, 1941. 

\ 

Una pena qui~~ pen~ 
y un dolÓr otro dolor; 
,un clavo eaca otro ·clavo 
. pero amor no quita ,amor. 

") 

¡Cuanta experiencia ~epurada para dejar en cjaro un orden 
y jerarquía en el universo de los sentimientos!. 

La cjen6,idad del contenido, la fluidez de los materiales 
6iqnificantes se revelan en estas variantes: 

~ 

Una pena quita pena 

r y un dolor otro dolor 
un clavo Jaca a otro clavo • ~ .. 
ei no ee qu;dan loe doe. "-

Camb~ en el modo de expresión que., implica cambio en el 
contenido. ·En la primera Jtodo aparecía ,__claro y diferenciado. 
Acá, el final es un solo todo problemático. 

Un~tercera copla recoqe y explicita un símbolo recurrente 
en rla poética amorosa: . ... .-

Una pena y otra pena y 

un dolor, y ot.r:o dolor, ~ 
un/ clavo eaca otro clavo - \ ,., 
pero nd el clavo de amor. --

Este últimd símbolo aquí manifiesta su perte~encia a aquel 
núcleo ecológico donde florece "también aquella «aguda espina 

_ dorada», de A. Machado . . / 

- Cómo · el refrán ConvoGa materiales vivos para armar fsu 
_núcleo ecológico, lo revela esta cuarteta que permite al «una~' 

golondrina no hace verano» ya de por sí taxativa, darl~ una 
cobertura so.rprendente: 

'- / 
r ' ¿_ 

" 
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Dicen c:¡ue el mundo es redondo, 
per:o tiene cuatro esquinas. 
tCómo quiere hacer verano 
una sola golondrina»? 
«Quien a buen árbol se arrima 
buena sombra le cobija» 

' 
tiene su proyección humana en este refrán «A la sombra de ""' 

un dichoso halla suerte un desgracia'dQ)>, en que la solidaridad 
condensada se desborda en esta cuarteta de 'Tucumán: 

Permítame su encendido 
para encender mi apagado. 
Así al lado de un dichoso 
tendrá suerte un desdichado». 

- «Del árbol caído todos macen leña» concentra lá mezquindad 
humana . . En C~tamarca el refrán se despliega así: · 

Como no he de llorar yo, 
como he de tene,:J pe11,a: ' 
cuando ven un arbo/ caído' 
_todos quieren hacer leña. , 

r 
r • 

En España, en Venezuela, se canta así: 

Mis amigos me des12recian 
pgrque ine, venr abatido: 
todo el mundo corta leña 
del árbol que est.á caído. 

e' 

Presente en todos los refraneros de España y América, «Del 
agua mansa líbreme Dios, que de la mala me libro1 yo», se-, 
encuarteta as~f: ''""" · ... ~ 

Dios nos libre de chismes 
y horas menguadas 
pero principalmente 
el agua mansa. 

Consejo orientado a ubicarse en el espacio-tiempo y 
acontecer humano y sus limitaciones, a prevenir la desmesura 
es este refrán: «El que escupe al cielo en la cara le cae», que 
una~ cuarteta glosa así: v . 

Nunca escupa!!i para arriba 
que es una· verdad IJ1UY clarif 
lo- que para arriba escupes 
1
1
uego te cae en lii! cara. 

' ( 

Lo ineluftable, presente en ~1, paso d~l, tiempo, se"-recorta 
, en su caracter de absoluto~ en este refran: «No hay deuda 
que no se pague ni plazo que,_ no se cumpla». " 

") 
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Entre múltiples glosas hay una q~e por ia ~iqueza ~e s us 
materiales vale con s ignar: 

' \ " ' Fuiste tú la que dijiste 
Que no t:p . casabas nunca. · 
No hay San -Martín que no llegue, 
Ni plfiZO que np se cumpla, 

La cop la co,li?oca t l\es rea lidades"' y hace patente s u 
parentezco en"""" lo - in evitab le: e l amor, la muerte y la 
tra n s itor ied.l:ld. 

" El refranero "'abre al conocimiento de la 
enseña, desde · es-ta perspectiva, _ lo que debe 
ta m1ento hurnano. .; 

1 ,..-

Nunca digas en tu vida 
( de esta agua no tomaré, 
, porque por turbia que se~ 

te puede ~placar la sed." 
..r-' ""x_ ""'¡ 

Nadie .<!liga en este . mundo 
de esta agua no beberé 
pues por muy túrbia que baje 
le' puede apretar la sed. 

l 

precariedad i y 
ser el compor-: 

\ 

it 

La fue~za poética aquí opera creaf'ld o variantes por las que 
l0 vida se manifiesta en r itmo y -s ituaciones plenos de vida, 
que a bre~ a atender, entender, asu·mir la rea lidad con rea l 

- ponderación de lo que , es. )a prze.caried,ad .humana y da ctaves 
para su .conversión en arte de vivir. "' 

r• _.)\ j "" 

" ¡-

""" 

\. ,( 
"" -f:; -:¡: 

( ' ~ 
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" 
Cancionero. En cuartetas, seguidill.¡¡s, quintillas, 

pareados, 0écimas, el alma /enamorada busca decir su 
sentimiento. Desde las formas más sene<illas hasta las más 

"- ' complicadas, · el Cancionero . busca concretar una- mision 
imposible: decir lo inefable. 

El Cancionero busca definir los sujetos y los objetos 
amorosos; acotar el concepto de amor, sus prisiones y sus 
prisioneros, sus señores y serÍidores, 5US sup,ervivencias más 
allá r de la muerte; las, c9nquistas y las_ renditiones, el 
empareJamiento y la inversión de los sexos y los roles. 

El Cancionero revela ese su objeto inalcanzable y los, 
siempre, Jneficaces mensajeros; el inexp1J.3,nable ' y, sin embar­
go, tan ~vulnerable castillo donde se guarda el amor. , Sus 
sobresaltos, indecisiones, cobardías, traiciones, arrebatos, 
extravagancias. Las astucias, las ~inconfesables crueldades 
Je los despechos y las venganzas. -

, ~ ¡Que.marse en el fuego dé 1; pres~h~ia, helarse en l~s-- hielos 
de la au,sencia; s·er ausentado

1 
de sr por el desprecio;- ser 

repuesto a la vida por la mirada amorosa, por el imperceptible' 
. gesto sólo asible por el amante! Amador, amante, tan antiguo 

y. tan nuevQ, ,tan /i~jo y tan adolesce~e,~ tan aprendiz ~te.rno 
s1empre. . . 

~ \- . ~ 

~ancionero, mundo erizado de sobresaltos, de"--dudas, de 
celos, de celadas, d¿ fascinaciones y vértigos. Espacie{ ~el 
límite, batalla entre la plenitud y el abismo. Tiempo de caídas 
y resurrecciones. Aconteeer de extravío ,y encuentro, servido 
de6de un enemigo adorable, ineV1itable, fatal. 

; . ) 

El Cancionero encarna en imágenes y símbolos un universo 
amplio y complejo, de/ una profundidad y finura que es difícil -' 

,_ de hallar en otro género literario. Para los efectos a e este ·, 
libro abordaremos el tema de . la identidad interferida por la 
adversidád y por' el sentimiento an:oroso. 

r i 

Una entrada al. t~ma de la adversidad afectando a la 
identidad la entrega esta cuarteta de amplia difusión en-<-. ;;:, 
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Chile, América y ' Es paña: 
) 

Pres ó en la cárcel es toy, 
no llores , madre, por eso 
yo n-;;, s oy el primer, preso 
nJ__ dejo l:te ser ' quien soy. 

(Torner, 1966, 337) 

La firme:Z'"a con 'que"- se define y defiende el núcleo de la 
identidad, Je este yo i'ntocable 12or lo:_; accidentes externos, -
es cosa digna de muy atenta atención. Ray en esta cuarteta 
una te~6iÓn afe-ctiva~ fuer,te, puesta por la inv'ocación a la 
madre. El reconocimiento de la desgr-acia y su superación 
tiene un temple riquísimo en armónicoe;~ qye hablan de digni­
dad, de autoe6ti_ma alta y honda. L~ condición humana se 
dibuja con trazbs fieros en esta otra cuarteta: 

Tengo un dolor en un pie 
que me c9rresponde a un 
un fatiga en las piernas, 
y un asco en el espinazo. 

brazo, 

/ (Jordá, 1975;..., 162) 

La autoctonía y su peso. Los pies recién d~sprendit\ndose 
de su fíjación ra un punto, heridos ;;l'ún ' por el desgajamiento, ' 

> y tanto, que contaminan con su dolor a las e~tremidades 
superiores. No sólo do lor s' ino· fatiga en ' la itinera ncia 
ine ludible. No só lo fatiga sino asco,, Náusea, diría Sartre. No 

' afectatJdo las extren:¡idades sino el eje, el centro de la 
verticalidad humana. ~Sintiendo en sí el «sucede qu~ me canso 
de ser hombr e)), /de NePuda. ' 

Pero _esta autonomía lastrad~. 
avanzar lo d ice esta C-ldarteta: 

\ ) 
Voy a hacer una bebida , 
a ver si acaso me aliento, 
de los cogollos del viento, 

va adela~te y su modo de 

' " ganchos de agua florida. ' '1 . 
(Urilie Echevarría, '1962, ,74) 

Cuando la vida está am'agada por la /adversidad se registra 
- como desaliento: déficit del elemento vital aire. y esto se 

remedia con una 'receta :l' relación revitalizante con los cuatro r 
elementos: tierra de cogollos y de ganchos; agua de agua 
florida; aire, pero del cogollo del viento y el fuego -que posibilita 
el encuentro de_ todos , en una síntesis su,yerior. 

La cuartet~ d~fine lo esen.cL~I por lo esencial ·y - la enferme­
dad la sa.na con lo esencial: la/ vinculación del hombre con lal 
matriz vita l, por la inserción en un 'programa de ~creac ión de 

/ \ d n;as y mejor vi a. 

{ ' 
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"; §{'~Br i'P'i~draQq~ .a f~ J?lin\f~a, p~r La , v~c!Jiaci¿~, ~o>~ ;! el /e~ 
co;?,_mO~ •. se qonc;;reta e~ .. .pada~ persq_hao err-el._pcto del h__ab1tar. ~'i 

0.; Habitar es utla experiéncia personar; - intrans-feri~l·e., de . .~-
( r. J trleta~olismó Ín¡tegral, d(:;~~cugpo y _del' alma del - hombre ~con -:; 

- r ..,el cuer;po y eJ -alma d~r rfún~o :; As( lo ~~ñal,a : eey,t&Ccu~rteta: ,'-'L ' \.,'( \; . r _~( t J1 \t< ~ \ _.,.-- ;/ T / -.... l'" 

, Tech~dpr techá t¡_u choza ~ • · , · 1 

techa\ !_Y cht~za :{hvce~a: · , ~ ~ '
1
1 

con romero, flor, y .ros-a, ' 1': "z 
ro~ti con fl~r de romero. , . ' ~ . '\ 
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hombre como co!éctivo~fa!pilia 
raleza. H.omb-re y naturaleza 
hogar, ·segundo útero. ' 

/ J ""\ ~ 

A '· 

con la gratuid&!d- de la natu­
~ncontrados en'- la matriz del 

En' el ámbito afectivo eJ sentimiento ' amoroso ,3parece--
co¡:no · -u~11_ complejo unjve;~o ~ donde el hombre se siente qesv:-
lil:iQ, desbor:dado ¡zor su' imp,erio. " 

/ J ~ 1 )' 

1pngo un ·dolor, ay de mí, ¿ r 

;~ "' ~~- :::~~'!e;:~or:~:~d:·r - F 
¡- , - <~'¡ 
n un agravio carmes1. r ,_ 

1 ~ ~ ) e;_ 

1 . ~. · · 1 . (Uribe, E., \ !962, jp7) 
j \(t' ) ' " - ' 

_ .' Es lln dolor t<:~l que pa~e en dos el primer ,verso.,· El -lamento;: 
se autonomiza. unav atmosfera den6a GJ!?eurece la t6!mpora-, ~" 

;;x ~ lidad larga clel ámante¡ para ~ar cabida a· los colore~ 'cálidos, 
\ con que " el ~niverso entornov concurre a encarnar SlY p¿;¡SÍón,' ¡. 
· darle fdma y !salida:- --;- ~ · ' 

..,. ' '- / 

.. t:' - ' ~ ' - -.,.. " ~ 
~ ,..Xal inerl)1idad fre.nte al . a¡;rwr debe hacer frente ade,más a 

v situaciones .socioculturales que han,.. gravjtad@ por siglos en 
el mundo de ;hab~a -hispana, :como""'.es xe l .;rcofífli~to blanco-no t 

~ >blanco( De. esta;, sit~aciónr y del menos-cabo qu-e , s~fr[ 1-á -
a)ltaestima ·por_, e~t-a causa, d_¡:¡ cuent~ esta cueca chilena: 

"7 ~ '¡.'ir' >../' .f "¡, 

La/ v,ida,.,"' L negro del...- l!i"lm~ r 
1 

:1 ~ 
\.~'\ déja,me ' pasar que vby,, , -:, por otra1 que tuviese 

la --vida " blanca la cara, ' ' (" 
'-- 1 >i ¡_ F-\ \ / 

en bt;_sca de agúa serena, ) negro del alma. 
negro del alma, . -.J B/ar¡ca 1a cwa. sí

1 

1"(1 vida , \ " .k blanca azucena; ~ 
p~ra ú[;arme la cara sí · /a azucena es blanca 
la vida · · , < :r, yo • soy' morena. , _;_· 
que' dicen que soy morena, · Negro del alma. 
negro de/ t alma~~ ·Azúcar y, canela" / r .=) 

.,1 t' ?' ' 
/Aut:ique soy mliJreníta J son laS. morenas. 1 

f no me trocara, 

r;; 

/ 

~ '\ \ 

~(Tq_rner, ) 966, 267/. 268) 

{ . ' / 

La. interferencia .en la ideñtidaá es claramente 8-erceptible 
en la primera p.artt;:, don,de ~qui6iera «lavarse}) e! color more ,no 
con el me jo ~::~ ekment;o: :> el «a-gua serena)). 5e r f gistra el peso 

. del «dicen~. del~q~e dirán)) donde el color. bl~~co ,tiene , la 
pr~i:ferencia. , Pero, en sygt¿ida, se as yrñe ,la condición morena 

k .J r ~-~ 
";:-Gamo .irc~gr_ydiente ~clave de la íe~entidad. Se lo asu.me a pesqn;-~ 

.1 ' ~~J ¡ prestigio qu·e .de6'de los ti~pos bíblicos tiene el blanco, " [~ 
s-imbolizado, én está'~ caso, en ' ta azucena. é La cueca tónCíuyg 'J 
dando expresión a una ,cabal .opción: ser lo que se es. Dado "" 
este paso,_se pá-s~ a pónde~r tal-co'ndicJÓn: <<cAzúcar y : canela "' 
son, las morenas)). •-~ .; "- _,. "-

, ~ '-' +" / ~(l.: 
-"' 

""" ..,.~ ~ ~-
J . "; .j 'tt'" ,"- . 
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En esta condición ..- de identidad interferida está también 
una tonada que, en versión ' de Violeta Parra, grafica el 
conflicto de ser que implica el · enamoramiento. El 
enamoramiento pone eñ relieve un mQdo pro,blemático, ambi- ' 
guo de- ser del pueblo chileno. _Su gran conflicto de identidad. 

-
'--/ . En éhillán, su tierra · de origen, v¡oletá se encuentra con la 

«T onaáa del Medio». El texto genera varios borradores en afán 
de encuentro de su creatividad con la creatividad ·de SIJS 

ancestros. El texto testimonia el encuentro CQn lo mejc:>r de 
nuestra poética tradicional. t: ' 

L La polisemia vertebra todo e ~ texto, )nucleada en un 
término: el m~dio. El ' mBdio aquí es eso, pero también t;S lo 
contrario. Es entero y n,o sólo entero sino superación: 
anulac¿}ón y desborde de éste. 

1 

\ ' / - <... 
En ~1 modo de expresion del pueblo chileno ha:t un pudor muy 

grande que impide rev.,elar la intimidad. Máxime cuando es 
afectiva. Estoicismo, recato, temor al ~_uicio ·social, )o que 
sea, el 'chileno no dice su pesar entero. , Como el romance_ 
español del Conde Arnaldos: «Yo no .digo mi canción/sino, a 
quien conmigo va». Pero en una sociedad cimentada en la 
descor.t.fianza, la certéza de contar con alguien a qui'yn 

r contarle su sentir es escasa. 

iCómo decir el sentir entero, (lO traicionarlo, y no delatar 
'"\ la vulnerabílidad ante un interlocutor no ' plenamente confiable? 

"' En otras palabras, icómo lograr la comunicación sin exponer 
la seguridad? Como dice Octavio Paz, abrirse al otro es ' . 
entr~garse desarmado al otro." 

El chileno ha, arbitrado una estrategia expresiva y 
conductual: el campo de! más o menos, el área del medio 
campo, el juego del da y quita, del avance dejando abierta la 
puerta del retroceso, declaración que trae prevista la 
retractación. 

Esta siné'cdoque abre 1 ~ puerta á la identidad: a su 
conflicto no resuelto de ser o no ser. 'El chileno se queda en 
el medio, con un pie acá, en este lado, y con el otro en alto, ,. r 

" en es'pera de ·. una certe,_za que lo libere del riesgo. YerQ la vida 
es experiencia de frontéra, acoso de imprevistos. Entonces _ 
la actitud provisoria pasa a ser ~arma de conducta ... perma-
nente. 

0, 

O sea, se vive la vida entera en esta área existencial del 
medio, como quien dice, entre la autoctonía (de las raíces) y 
la autonomía (de la libre determinación). 
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A?Í, entono-es, ' la tot:Jada, empieza diciendo que algo..., afecta 
~ alguien parbalmente, en ~n cierto sentido, pero 1a-:::t'j:1edida , 
que discurre él discur_?o, termina revelando "-que eso no afecta 
parcialmente si_no to~lmente. Como tal no es -controlable 
sino contralor de la persona_. La situación no está afectan,do 

"' parcialmente --sino que eti medio, en el centro mismo. , No_ sólo. 
::-- está sino que es .el centro de la pers.ona. L@ constituye. 

- ......_- = .... / - - . ......_ 
Si fuera -el medio de la mitad (50%), no se entenderían 

'- - ,, 
estos versos que dicen otra condición: -\,- -

' ' ~ Medio arrepentido vengo/te vengo a medio a dfc.ir 
que &i medj~ t,ú me admite&!me~io me verá& n;orir: 

1 Cuando medio te ' au&cnta&tclmedio t~empo, de _mi lado 
tú medí~ muert:9 te fui&t31Y? medio muerta 1he quedado. 

Lo que se está diciendo -áquí, es qúe si ha bJay perdón entero, 
recon'Ciliación plena, para el_ amante no hay vida. ~Se . dice que , 
la separación, el desencuentr-o ..--amoroso ha instalado a la. 
muerte ~en el -centro de la vida de_ los · dos amantes. , .- [ 

/:/: 

'-E~to-- qúe vale para la vid~. y su expresividad, vale también <, 

para el arte y su- expresión popular. El arte popularc hileno no ~ 
' p-asa por la exubt:rancia ni, por ' el pleonas~o~ ni pQr la -
simulac.ión. [s un arte que opera ' Con. la forma expresiva di 
la 1l'isimulaci6n. Su codificación, su simbólica es alus·iva, y, en 
mughos .casos, elusiva. ' ¿ 

' . ' Esta_ es la experiencia de vivir «entre» y ser· sobrepasado 
por la ' vida, donde Cl:Jando se llega a decir que de está ·«medi'o 
mal» es que '- Se es_:tá «mal y medio». - · '-

' ' ' 
'\ \ '\ r 

Este d e._cir uná cosá por ótra es un indicio del trastorno que 
el amor provoca en los amantes. Es'tos' entran a vivir en un -
inmanejable t)1undo al revés. ' ~uando se dice medio .cuando;; el'! 

. verda,d es entero y no sólo eso .sino más que e;so si es.o tuera 
posible, se revelan ' posibl~s estas visiones del mundo..t como , 
«soñé que' el fuego se helaba, /~oné que la nieve ardía», -de la'rg~ 

..._ trayectori.q de la poética nispana, como~ esta otra cuart_eta ~ 
que cantat1\ nuestros cantos a lo divino: 

!' 

A fuego ·ma.ndan tocar , ) 

la& campana& del olvido. 
s ; rá impo&ible apagar 
fuego dv amor encendido». 

(Jordá, 1976, '169)·. , 

' En este eje de contradicciones se sitúa la cueQ¡ cbilena 
,/ ,..que parte '-diciendo: r "' 

( . 
<: " «Y e idÓlatro · un impo&ible». 

( 

( e-

/ '?-
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E~ texto es _un documento inapreciable para entrar en el 
concepto de a'mor que maneja el pueblo chileno. Se centro es 
lo imposible. Este tiene el carácter de un absoluto que abate 
tQdo voluntarismo. La experiencia de ir más allá del límite 
marca de tal forma que todo lo ,que no sea aquella zona sólo 

_recoge el desprecio. Sólo lo imposible importa. El vivir se 
siente de tal manera m.,.enesteroso de plenitud ~ur sólo se 
acepta satisfactoria la experiencia de lo descomunal. 

...... 
Hay en esto una suerte de sinécdoque que nos evidencia 

como lo extremado del español del Siglo de orq pa'sa a AtrJérica . 
y se queda en esta «adi~ciÓn» por lo, desmesurado que incide 
en el menosprecio a lo que aparezca sujeto a medida, control, 
cálculo. 

,¡ 

El hábitcx de prodigalidad, de imprevisión, de gesto y de · 
gasto más allá del control, en parte no despreciable es 
resultadcr_ de eS,ta instalación ,en la zona del imposible, de lo 

- Otro, colindante éon el xeino de jauja o en su centro mismo. 

Amor imposible, experiencia límite de ..,.vida-tl}uerte consti­
tuye lo más logrado, el corazón del ,Cancionero y está armado 
de a ntítesi s, de realidades opuestas, irreconciliables e 
inseparab les. Amar es asumir la experiencia máxima donde 
lo otro me extraña de mi más entrañada mismidad y en 1 este 
morir a mi ser, sentir que accedo a otra vida que es La Vida. \ 
Para esto dejarme, abandonarse y quedar en manos de otro, 
a su arbitrio, porque el otro es, en él está la" plenitud. Pero, 
en el mismo acto, saber-sentir que esto .es impos ible. . La 
pequeñez, la fns ignificanyia no puede ser suficiente para que 
en ellas se fije el ser con mayúscula. 

- ' / 

' 

Esto se dice magistralmente desde el' Medievo, afinándose 
en el Renacimiento y lleg.an:do a nuestras tierras .donde 
permanece como corazón encendido del sentir del pueblo 
hispanoamericano. ' 

" 
Amor-fatalidad, amor-muerte es una pena, con que carga 

el hombre de este lado del mundo, por el delito de haber 
nacido. Se dice en todos los tonos de queja, per-p en el fondo 
hay conciencia que el vivir ¡asá por esta pena-dicha inefable, 
sin la cual . la vida no. tendna gusto ni sentido Así lo señalan 
estas coplas: 

/ 
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+ rar~• crel· ••Orplan!lcaLpa. LiLro,V. r •. CDilfl 

~~ 
Comi~losvillanci~os.a tres ~ 

de lUan vazquez. , 

/' ¡ ¡ ! 

11 Ri=~~~~i-o-;"P} .. ~: 
~ ¿ !·.! b • ! • l ¡ . ¡ ¡ ' 

~~· d 
• u ..... =·~·-¡ ! ¡ ¿ ¡ ¿ _¡ ¿ .-3 &rrr fd"¿ .• r yoart • . ¿ • 

~~JitilütlJ 
figut~ndo me d amor al~nra ru( 

" ~ ! ~ ¿ ' ¿. l ¿ ¡ ¿ ' 1 ¿ o¿. 

~~~-'l· • . IJ· Q.llico 

' 
1l liij 

~ / 
Jesús Bal y Gay, Romanceros y Villancicos Españoles del 
siglo XVI, Mexico, 1939. 

> 

<<!_}jos ne,gros y serenos 
por qué me miras así, 

./ 

que a todo5 miran alegres 
y--:'severos sólo a mÍ». 

Unos ojitos yo v(, 
~ muy lindos claros y- be/lbs; 

ellos se burlan de mí 
/ y yo me muero por ello11. 

" 

y 

(Torner,_ 1966, 299) 

(Lava/, 1916, 139) 
.__, 

J 

'\ 
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El amor· desposee al _,.amante de su albedrío y lo pone en 
manos de una " deida.d inexcrutable, la s-- más de la s veces 

_malvada, caprichosa, ag~nte de la muerte. / 
-< ' 

(' 

En todo\o. el mundo de habla hispána está realidad se reitera -
eh infinitas variantes: -....... ) 

/ 

) r 

) + 

, E{ v~rte me da la muerte 
,y el no verte mt¡ da la vida; 
méÍs -quiero morir y verte 
que ne \o/rte y tener vida. -

(Torner 19~6, 176) 

Tus ojos, morena, 
me rhat an a mí 
y ~yo s i,n tu5 o¡os ' 
nt;J- f<:Ur<do vivir. 

\¡ 

\ 

( ~ 

La"pe~a y la que n~ es .pena 
todo -es pena, para mí. · 
Ayer·-penaba por verte 
y hoy-ptl~o porque t e vf. ' ,_ 

"-~ ,.., 

t Qué encante tienen -tus ojos 
o qué virtudes del c ielo 
que""si me miran me matan 
y s i Ao''me miran, mupro? 

/ '\. '\ 
(' 

' ~Ojos 'bel/ps que me :--aais 
"' \ dulce muerte con mirar'!'e,"' 

ojos que con JW mirarme 
dulce vida me quitais. 

(T~rner, 1966, 182) 

(T'orner,' 1966, 1~2) 

(Torner, 1966, 182) 

> 

El recuento de las coplas,- canciones •. _.,...pb~mas sería· infinito 

( 

.y habla por sí sólo de un modo de .. sentir : la •vida en el IÍmjte, 
m'ás 'allá dd límite. El amor le obliga al hombte de esta cult.ura ,.. 
a ejercer el riesgoso, pavoroso., f<;tscinante tránsito a , la 
trascendeneia. Aquí és cuando la raz6n" deja de sentirse ú-til ~ 

...._ y ' entra a brillar 1¡::¡ razón de la sin razón., o una razón ot'ra que 
.. ~, \ / 1 / .' • 

e-nciende en nue~stro .._ mas . recol'ldito se r la_s ~stillas de 
eternidad de que estamos hechos . y 

• :r 
• 

( 
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Juan Alfonso de-Baena, Cancionero de Baena ( Sigios XV), Madrid, 1851. Facsímil. 
" Por descomunal esta realidad es .indecible " 
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Por es/to-:"' por descomunal, esta realidatil és 
esto, impone) silencio y devota discreción. 

~ cuarteta de cueca:" -

indecible y, por v 

Lo dice esta · 

) 

La vida, .desde aquí te eptoy mirando 
la vida, cara ~ara ' pecho (!1 frente; 

1 

la vidp, quien ·te pudier~ decir, 1 

, la vida1' lo que mi corgzón siente. 

y ~lacueca sigue: 
"):._r ·~ 

Con los C?jes del ~lma 
te estoy 'mirando 
y con los de, la c¿¡ra 
disimul·ando. 

/ ' ., 

? 

,_., 

..,• 

.._r 

' ., 
.> (Torher, 1966, 286) 

" 

., 
/J . 

/ ' 

.,.,, 

,1 

~ No está en el a'rhante 1 el poder tocar el .ser insonda~le del 
~er amado. Só'lo"- le queda la · súpliéa. No' es ,el derecho sino )a 
gracia de la esperanza . Así, magistralment_e, lo"' l::fipe , otrEJ-
cueca' que corñi~za:' - .,.- ~ ' 

1 ~ " 
«Nó 'me riiegues la esperanza>> 

r - . -.J 

e( el amqr ~ueve al so.l, la ltma 'Y las estrellas, ' -si el amor , 
está ·en el -or-igen de tod6 lo existente, ~est.a cultura hi,ppano~ 
americana que ca !"'ta as-r al a1mor, e~tá_ viv,a, co9 la mejor vida 

'" r\. posible. Y no está en la periferi1 del tercer mundo sino en un 
·; primerísirl;!O lug.:¡¡r, · en el luga-r de/ encuentro con el sentido -de 

...... ser en este mundo. 

p 

" 
-l 

·, l • r . ., ~ 
-la--: cons1derac10n que esta cultura tiene del ~amor, ~u 

"abi~mamieñto .,_frente a es-ta realidad, 'hab)a "de cuan fuerte , 
es la vida, cuan cerca está del tiempo fuerte del origen 'fl, por 

, esto, cuan real ,...es !:iitÚarla, en e( contexto de nuestro tiempo, 
c;;omo reserva de la especie en é'uanto a s ·entimiento.._ ~ . 
capacidad instalada y ejercida de 'amor,- de esperanza, de fe 
en,~ un M~ndo Nuevo:' / \ - " / ' • 

_-- r,, ">.;;: 

1 ""' "" - \ t \- • 

f .El -cancion~o es una almendra de ~entfr~ser que espera" 
alerta .éntre este mundo y ~1 otro. Espera el mo.me)1to cuando 

1 

' . ' ) este mundo desencantado por dt;sencart']ado, ~e abre al , qtro, /' 
-" el del ejercicio de' la _encarnacion plena que es el amor. Nuestr;a"", 

cultura1 tradicion·al espera con .)a soterrada paciencia de ~ 
'qui'en/ tiene en sus entrañas· la semiflá de la plenitud, qúe algun 

·,>día' tenára ·esnabio para .manifestar- el "'imnerio de fiu belleza . 
.f 1 rr / \_ !/ 
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